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Venezuela y la Postmodernidad

LA OTRA PARED / ENSAYO

Venezuela y la Postmodernidad

La postmodernidad
Fue Jean-Francois Lyotard quien introdujo el término en 1998 en el 

campo de la filosofía a través de su obra La Condición Postmoderna. Este 
ensayo, elaborado en 1979 sobre el saber en las sociedades más 
desarrolladas a solicitud del gobierno de Québec, le ha valido tal 
consideración, al tiempo que se ha convertido en texto emblemático de 
estos tiempos.

En este trabajo, Lyotard afirma que el saber cambia sus reglas al entrar en 
la edad post-industrial y la cultura en la edad llamada postmoderna. 
Término que designa “el estado de la cultura después de las 
transformaciones que han afectado a las reglas de juego de la ciencia, de la 
literatura y de las artes a partir del siglo XIX”. (p.9).Estos cambios se producen 
en Europa a finales de los años 50 y de manera más o menos lenta en otros 
países de acuerdo a su actividad, impidiendo una visión de conjunto.

Sostiene además, que en esta transformación general, la naturaleza del 
saber no queda intacta y que de igual modo, la cuestión de la legitimación se 
plantea en otros términos. Señala que el saber científico no es todo el saber y 
establece una diferenciación entre el saber narrativo y el saber científico.

El relato es, para él, la forma por excelencia del saber narrativo. Estos 
relatos cuentan los éxitos o fracasos de los héroes y esos éxitos o fracasos dan 
su legitimidad a las instituciones de la sociedad o representan modelos 
positivos o negativos de integración en las instituciones establecidas. Los 
relatos permiten en consecuencia, por una parte, definir los criterios de 
competencia que son los de la sociedad donde se encuentra y por otra, 
valorar las actuaciones que se realizan o pueden realizarse con ellos.

Según Lyotard, la forma narrativa a diferencia de las formas desarrolladas 
del discurso del saber, admite una pluralidad de juegos de lenguaje. Su 
narración obedece muy a menudo a reglas que fijan la pragmática. Lo que 
se transmite con los relatos es el grupo de reglas pragmáticas que 
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constituyen el lazo social. Determinan criterios de competencia y o ilustran 
la aplicación. Definen así lo que tiene derecho a decirse y hacerse en la 
cultura, y, como son también una parte de ésta, se encuentran por eso 
mismo legitimados.

La ciencia, a diferencia del saber narrativo, exige el aislamiento de un 
juego de lenguaje, el denotativo y la exclusión de los demás. El criterio de 
aceptación de un enunciado es su valor de verdad. No es un componente 
inmediato y compartido como lo es el saber narrativo. Es un componente 
indirecto, por lo que se convierte en una profesión y da lugar a las 
instituciones. La competencia  requerida se refiere sólo al puesto del 
enunciador. Éste no tiene competencia particular como destinatario. Y 
tampoco tiene competencia como referente.

No hay aquí como en el saber narrativo, un saber ser lo que el saber dice 
que es. El saber acumulado en enunciados aceptados anteriormente 
siempre puede ser desechado, y a la inversa, todo nuevo enunciado si está 
en contradicción con un enunciado anteriormente admitido, a propósito 
del mismo referente, no podrá ser aceptado como válido mas si refuta el 
enunciado precedente por medio de argumentos y pruebas. El juego de la 
ciencia implica una temporalidad, es decir una memoria y un proyecto. El 
destinador actual de un enunciado científico se supone que tiene 
conocimiento de los enunciados precedentes a propósito de un referente y 
sólo propone un enunciado sobre ese mismo tema si difiere de los 
enunciados precedentes.

En la sociedad post-industrial y la cultura postmoderna, la legitimación 
del saber se plantea en otros términos; el gran relato ha perdido su 
credibilidad, sea cual sea el modo de unificación que se le haya asignado: 
relato especulativo, relato de emancipación. Esto se debe al auge de 
técnicas y tecnologías a partir de la segunda guerra mundial y al 
redespliegue del capitalismo liberal.

En cuanto a las ciencias, la crisis del saber científico, cuyos signos se 
multiplican desde fines del siglo XIX, no proviene de una proliferación 
fortuita de las ciencias que en sí misma sería el efecto de las técnicas y la 
expansión del capitalismo. Procede de la erosión interna del principio de 
legitimidad del saber. Esta erosión es efectiva en el juego especulativo, y es la 
que al relajar la trama enciclopédica en la que cada ciencia debía encontrar 
su lugar, las deja emanciparse. Esta deslegitimación abre el camino a una 
importante corriente de la postmodernidad: la ciencia juega su propio 
juego, no puede legitimar a los demás juegos de lenguaje. Pero ante todo no 

puede legitimarse en sí misma como  suponía la especulación.
La legitimidad parece provenir, tal como sostiene Luhman, de la 

performatividad de procedimientos. El control del contexto, es decir la 
mejora de las actuaciones realizadas contra los “compañeros” que 
constituyan ese último (sea éste la naturaleza o el hombre) podría valer 
como una especie de legitimación. Se trataría de una legitimación por el 
hecho.

La otra vertiente del saber, la enseñanza, también se ve afectada por la 
performatividad. En el contexto de la deslegitimación, las universidades, y 
las instituciones de enseñanza superior de ahora en adelante son solicitadas 
para que fuercen sus competencias, y no sus ideas. La transmisión de los 
saberes ya no aparece como destinada a formar una élite capaz de guiar a la 
nación en su emancipación, sino que proporciona al sistema, los jugadores 
capaces de asegurar convenientemente su papel en los puestos pragmáticos 
de los que las instituciones tienen su necesidad.

El principio de performatividad tiene por consecuencia global la 
subordinación de las instituciones de la enseñanza superior a los poderes. A 
partir del momento en que el saber ya no tiene su fin en sí mismo, como 
realización de la idea o como acto de emancipación de los hombres, su 
transmisión escapa a la responsabilidad exclusiva de los ilustradores y de los 
estudiantes. 

Lyotard plantea que dada esta situación la didáctica puede ser confiada a 
máquinas relacionadas con las memorias clásicas (bibliotecas), así como a 
bancos de datos de terminales inteligentes puestos a la disposición de los 
estudiantes. Lo que se anuncia no es el fin del saber, al contrario. La 
enciclopedia de mañana son los bancos de datos. Estos exceden la 
capacidad de cada utilizador. Constituyen la “naturaleza” para el hombre 
postmoderno.

En este contexto, la interdisciplinaridad, parece ser una buena salida ya 
que la valoración del trabajo en equipo pertenece a esta imposición del 
criterio preformativo en el saber. En efecto las actuaciones en general son 
mejoradas con el trabajo en equipo y las ciencias sociales lo han precisado 
hace tiempo. 

Ahora bien, Lyotard, asegura que la legitimación por medio de la 
performatividad es propia del Determinismo, de su crisis y viene a 
representar una filosofía positivista de la eficiencia. El saber científico 
postmoderno tiene poca afinidad con la búsqueda de la performatividad. La 
expansión de la ciencia no se hace por medio del positivismo de la 
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eficiencia. La ciencia postmoderna hace la teoría de su propia evolución 
como discontinua, catastrófica, no rectificable, paradójica. Cambia el 
sentido de la palabra saber y dice cómo puede tener lugar ese cambio. 
Produce, no lo conocido, sino lo desconocido. Y sugiere un modelo de 
legitimación que no es el de la actuación, sino el de la diferencia 
comprendida como paralogía. Los grandes relatos no dan validez al discurso 
científico postmoderno, pero el pequeño relato se mantiene como la forma 
por excelencia que toma la invención imaginativa, y desde luego la ciencia. 
El consenso como criterio de validación parece también insuficiente. El 
acento debe situarse  ahora en la disensión.

Posterior a este trabajo, aparece La Posmodernidad (explicada a los 
niños), una compilación de cartas, relacionadas o referidas al nuevo 
concepto. Según la advertencia de los editores franceses, el libro, “sirve 
como contrapeso de ciertas acusaciones que han caído sobre Lyotard, 
juicios que lo acusaban entre otras cosas de irracionalismo, terrorismo 
intelectual, liberalismo cándido, neoconservadurismo, cinismo, nihilismo”, 
(1996, p.i) pero, también se puede decir que sirve para comprender 
aspectos señalados en el trabajo anterior. 

En estas cartas, Lyotard, retoma algunos aspectos tratados con 
antelación, a la vez que proporciona  una valiosa información que permite 
ampliar ideas  propuestas en el trabajo inicial, posibilitando con ello una 
comprensión más clara y amplia del asunto. Las cartas, en especial, las 
tituladas: Lo posmoderno, Apostilla a los relatos, Misiva sobre la historia 
universal, Nota sobre los sentidos de post y esquela para un nuevo 
decorado, no sólo nos ayudan a comprender desde la acepción propia del 
término posmoderno hasta las condiciones en que aparece, su vinculación 
con el arte, la arquitectura y la literatura, sino que además evidencia su 
postura en relación a la Modernidad. 

En la carta titulada, Apostilla a los relatos, señala que “el proyecto 
moderno (de realización de la universalidad) no ha sido abandonado ni 
olvidado, sino destruido, “liquidado.” (p.30) Con este señalamiento Lyotard 
deja ver claramente que para él la postmodernidad no es la crisis o el 
agotamiento de la modernidad, sino la asunción de una nueva forma de 
sociedad.

De igual modo, en este texto, se encuentran ideas y conceptos claves 
para entender apropiadamente algunos aspectos referidos a los metarre-
latos y su legitimación, tal como los que presentaremos seguidamente:

Los “metarrelatos” a los que se refiere La Condición posmoderna son aquellos 
que han marcado la modernidad: emancipación progresiva de la razón y de la 
libertad, emancipación progresiva o catastrófica del trabajo (fuente del valor 
alienado en el capitalismo), enriquecimiento de toda la humanidad a través 
del progreso de la tecnología capitalista, e incluso si se cuenta al cristianismo 
dentro de la modernidad (opuesto por lo tanto, al clasicismo antiguo) 
salvación de las criaturas por medio de la conversión de las almas vía relato 
crístico del amor mártir. Estos relatos no son mitos en el sentido de fábulas 
(incluso en el relato cristiano). Es cierto que, igual que los mitos su finalidad es 
legitimar las instituciones y las prácticas sociales y políticas, las legislaciones, 
las éticas, las maneras de pensar. Pero, a diferencia de los mitos, estos relatos 
no buscan la legitimidad en un acto originario fundacional, sino en un acto 
que se ha de producir, es decir una idea a realizar. ( 1996, pp. 29-30).

La historia, es otro aspecto de interés abordado en estas cartas. La 
titulada Misiva sobre la historia universal da cuenta de ello. Lyotard 
sostiene que una de las grandes cuestiones que plantea el siglo XX y el siglo 
XXI es el examen de la historia, y se pregunta si todavía podemos organizar 
los acontecimientos del mundo humano y no humano bajo la idea de una 
historia universal de la humanidad. Diserta sobre el punto, dejando escueta 
la respuesta a la pregunta inicial. Sin embargo en otras cartas alude a este 
aspecto, brindando ideas que complementan su postura frente a la historia. 
En Apostilla a los relatos, él señala que el relato del historiador está sometido 
casi a las mismas reglas que se aplican al relato del físico, pero la historia es 
una narración que tiene por añadidura la pretensión de ser ciencia y no 
solamente una novela, mientras que la teoría científica no pretende ser 
narrativa. 

Jürgen Habermas, en su trabajo Modernidad: un proyecto incompleto 
(1984), presenta una visión opuesta a la de Lyotard. A su juicio el proyecto 
de la modernidad todavía no se ha realizado y en lugar de abandonarlo 
como una causa perdida deberíamos aprender de los errores de los 
programas extravagantes que trataron de negarla. El proyecto intenta volver 
a vincular a la cultura moderna con la práctica cotidiana que todavía 
depende de sus herencias, pero que se empobrece si se limita al tradicio-
nalismo. El vínculo puede establecerse sólo si la modernización societal se 
desarrolla en una dirección diferente.

Llega a esta afirmación, a partir de una serie de reflexiones  a propósito 
de la tesis del crítico, Frankfurter Allgemeine Zeitung, en la Bienal de 
Venecia, quien sostiene que “la posmodernidad se presenta, sin duda, 
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como Antimodernidad.” (p.131).
Inicia su disertación  definiendo el término “moderno”, señalando que 

“con diversos contenidos el término “moderno” expresó una y otra vez la 
conciencia de una época que se mira a sí misma en relación con el pasado 
considerándose resultado de una transición desde lo viejo hacia lo 
nuevo”.(p.131) para aseverar posteriormente que una nueva forma de la 
conciencia moderna surgió con el iluminismo francés en el siglo XIX, y que 
planteó una oposición abstracta entre la tradición y el presente, y que desde 
entonces la marca de lo moderno es lo nuevo, que es superado y 
condensado a la obsolescencia por la novedad del estilo que le sigue. Pero 
mientras el estilo puede pasar de moda, lo moderno conserva un lazo con lo 
clásico. Sin embargo, lo moderno se convierte en clásico cuando logra ser 
completa y auténticamente moderno. Nuestro sentido de la modernidad 
produce pautas autosuficientes y la relación entre moderno y clásico ha 
perdido así una referencia histórica fija. 

Realiza algunos señalamientos en relación a la modernidad estética e 
indica que ésta se inició con la obra de Baudelaire, se desplegó en las 
corrientes de vanguardia y alcanzó su culminación con los dadaístas y los 
surrealistas. Señala que la modernidad estética se caracteriza por la nueva 
conciencia del tiempo expresada en las metáforas de la vanguardia, pero 
que esa fe en el futuro y del culto de lo nuevo son en realidad una exaltación 
del presente. Que el valor nuevo que se le da a lo transitorio, elusivo y 
efímero no es más que nostalgia por el presente estable. Que el sentido del 
tiempo de las vanguardias no es ahistórico sino que es utilizado de manera 
diferente: dispone de esos pasados que le son proporcionados por la 
erudición del historicismo y se opone al mismo tiempo a la historia que 
permanece encerrada en el museo historicista.

Culmina su exposición señalando que el espíritu de la modernidad 
estética envejeció y que hacia los años setenta ese modernismo generó 
respuestas mucho más débiles que quince años antes, que estamos frente a 
la idea del fin del arte moderno y se pregunta si la idea de Postvanguardia, 
como fracaso de la rebelión surrealista, marca una transición hacia la 
postmodernidad. Si el fracaso del surrealismo significa un adiós a la 
modernidad, y si el modernismo dominaría pero muerto.

Otros de los aspectos tratados son: la modernidad cultural y la moderni-
zación societal. Habermas señala que la doctrina neoconservadora esfuma 
la relación entre el proceso de modernización societal que aprueba y el 
desarrollo cultural del que se lamenta. No pueden abordar las causas 

económicas y sociales del cambio de actitud hacia el trabajo, el consumo, el 
éxito y el ocio. Responsabilizan a la cultura de hedonismo, la  ausencia de 
identificación social y de obediencia, del narcisismo, el abandono de la 
competencia por el estatus y el éxito, pero la cultura interviene de manera 
indirecta y mediada. El descontento de los neoconservadores, según él, se 
arraiga en reacciones profundas frente a los procesos de modernización 
societal. Bajo las presiones de la dinámica económica y de la organización 
de las tareas y logros del estado, la modernización social penetra cada vez 
más en formas previas de la existencia humana, al tiempo que  genera 
protestas, descontento, ironías.

Para Habermas la transmisión de una tradición cultural, de integración 
social y de socialización requieren de una adhesión a la racionalidad 
comunicativa, ya que la protesta se origina cuando las esferas de la acción 
comunicativa, centradas sobre la reproducción y transmisión de valores y 
normas son penetradas por una forma de modernización regida por 
estándares de racionalidad económica y administrativa, muy diferentes a los 
de la racionalidad comunicativa de las que dependen esas esferas. Cierra 
esta disertación señalando que la modernidad cultural genera sus propias 
aporías y que independientemente de la modernización cultural, dentro de 
una perspectiva de desarrollo cultural, surgen motivos que arrojan dudas 
sobre el proyecto de la modernidad.

Posteriormente, retoma la idea de la modernidad estética para mostrar 
cómo el proyecto de modernidad propuesto por los filósofos del iluminismo 
del siglo XVIII, asentado en una ciencia objetiva,  una moral universal, una 
ley y un arte autónomo, regulado por leyes propias que al tiempo que 
deseaban liberar el potencial cognitivo de cada una de las esferas de toda 
forma esotérica, deseaban emplear esta acumulación de cultura especiali-
zada en el enriquecimiento de la vida diaria, en nuestro siglo ha 
desembocado en la autonomía de segmentos manipulados por especialistas  
y escindidos de la hermenéutica de la comunicación diaria.

Gianni Váttimo. Uno de los más brillantes teóricos de la Italia actual, se 
ha ocupado también de dejarnos a través de sus textos sus posturas sobre la 
postmodernidad. El fin de la Modernidad. Nihilismo y Hermenéutica en 
la cultura posmoderna (1985), es un texto que constituye una densa 
reflexión sobre el fin de la Modernidad y el advenimiento de la 
Postmodernidad, en el cual Vattimo fundamentándose en el pensamiento 
de Nietzche y Heidegger; y otros teóricos de la Hermenéutica como Paul 
Ricoeur, Gadamer y Richard Rorty presenta la posmodernidad como 
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posibilidad y chance positivo al cual el hombre sólo tendrá acceso cuando 
se conciba y se acepte como un sujeto débil. Término correlativo a la 
carencia de fundamento del pensamiento o como señala Calinescu (1991, 
p.264) “un modo típicamente posmoderno de reflexión que está en 
oposición directa a la “metafísica” o “el pensamiento fuerte” (un pensa-
miento que es dominante, impositivo, universalista, temporal, agresiva-
mente autoconcentrado, intolerante con cualquier cosa que  parezca 
contradecirlo”.

José María Mardones, en el ensayo El Neo-conservadurismo de los 
Posmodernos, al hablar del sujeto débil lo describe como “un ser peligroso 
por desmemoriado y acrítico. No percibe la dureza de la vida, ni la situación 
de los que en esta sociedad y en nuestro mundo apenas alcanzan la 
categoría de seres humanos. (1990, p.27). Para Vattimo (1987, p.12) "lo 
postmoderno se caracteriza no sólo como novedad respecto de lo 
moderno, sino como disolución  de la categoría de lo nuevo, como 
experiencia del fin de la historia”

Cuando habla del fin de la historia no se refiere a ésto en un sentido 
catastrófico, sino a la idea de que la historia como proceso unitario se 
disuelve y en la existencia concreta se instauran condiciones efectivas que le 
dan una especie de inmovilidad realmente no histórica. Señala además, que 
Nietzsche y Heidegeer son los pensadores que echaron las bases para 
construir una imagen de la existencia en estas condiciones de no 
historicidad y que el discurso de la postmodernidad se legitima sobre la base 
de la post-historia como concepto que caracteriza a la sociedad occidental 
actual.

De acuerdo a estos señalamientos, el “fin de la Historia” parece 
ampliamente difundido en el siglo XX y en la experiencia posmoderna y  lo 
que caracteriza este fin, es la idea de disolución de la historia como proceso 
unitario y es lo que permite, a su vez, distinguir a la historia contemporánea 
de la historia “moderna”. La historia, señala Vattimo, es “una historia”, una 
narración, un relato mucho más de lo que generalmente estamos dispuestos 
a admitir.”(p.16)  

En 1990, Vattimo publica otro texto: En Torno a la posmodernidad que 
viene a ser la compilación de una serie de trabajos presentados en un 
simposio denominado POSMODERNIDAD, donde reúne las reflexiones 
de varios ponentes referidas a la postmodernidad desde diversas 
perspectivas: filosóficas, históricas, sociales, religiosas, literarias, culturales.

El texto reviste particular importancia, no sólo por la variedad de lecturas 

que ofrece, sino también porque algunas de ellas nos sirven para entender 
los planteamientos de otros teóricos como Lyotard y el mismo Vattimo. Esto 
puede observarse en su ensayo Posmodernidad ¿una sociedad 
transparente? Donde además de reiterar que la modernidad ha concluido, 
insiste en la idea de que precisamente ha concluido porque por múltiples 
razones desaparece la posibilidad de seguir hablando de la historia como 
una entidad unitaria. 

La historia, tomando las ideas de Vattimo, puede concebirse como 
realización progresiva de la humanidad sólo si se puede ver como un 
proceso unitario. Esto resulta imposible en la actualidad, debido al 
desarrollo comunicacional imperante en nuestras sociedades, ya que los 
diversos medios de comunicación disuelven la idea  de la historia como una 
entidad unitaria. Al respecto apunta:

No existe una historia única, existen imágenes del pasado propuestas desde 
diversos puntos de vista, y es ilusorio pensar que exista  un punto de vista 
supremo, comprehensivo, capaz  de unificar todo lo demás (como sería >la 
historia > que engloba  la historia del arte, de la literatura, de las guerras, de la 
sensualidad. (1990, p. 11).

El pensador francés, Jean Baudrillard, es autor de una extensa obra afin al 
tema abordado: El intercambio Simbólico y la muerte (1983), Las estrategias 
fatales (1984), El otro por sí mismo (1988), De la Seducción (1989), La 
ilusión del fin (1992), entre otras.

Según José María Mardones, Baudrillard  es “el máximo representante  
de la declaración del fin de la historia, por carecer de horizonte donde 
ubicar lo real.” (p.31). Es, según palabras de Arthur Kroker, “el pensador que 
habla desde el lado oscuro de la modernidad.” “un teórico de la mercancía 
cínica.” ( en Picó 1992, p.295)

Baudrillard rechaza el sujeto histórico y  niega la historia. Se fundamenta 
para ello en el nuevo orden comunicativo de una cultura de la significación, 
en la cual el eje, lo constituyen los medios de masa como simulacro. Para él 
la información que nos llega a través de los diversos medios de comuni-
cación o destruyen el significado o la neutralizan. Ante esta situación el 
hombre tiene dos salidas: la resistencia a través del distanciamiento irónico 
y la liberación mediante el simulacro (simulación en forma obscena y 
paródica de todas las formas de poder).

Frente a las exigencias emancipatorias de la condición del sujeto 
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histórico, del final de la historia, Baudrillard nos brinda la simulación, la 
seducción como salida posible. “Pensar con  Baudrillard es pensar el fin de 
la  historia mediante la simulación”. (Rojas 2001, p.283)

Fábula, gran relato, juegos de lenguaje, simulación, simulacro, son los 
términos que estos tres grandes pensadores contemporáneos han utilizado 
al referirse al fin de la historia, con ello dejan constancia de un 
distanciamiento de la historia oficial  cuya aspiración era narrar hechos de 
relevancia para el sistema imperante, como un medio ideologizador, 
dejando marginados hechos y personajes comunes que conformaban la 
sociedad de las épocas que en su momento le ocupaban. La postmoder-
nidad rompe con esa visión tradicional de la historia.

La idea expresada por Vattimo en el texto En torno a la Posmodernidad, 
referida a la imposibilidad  de pensar que exista un punto de vista único que 
unifique todo y la consideración de imágenes del pasado propuestos desde 
diversos puntos de vista, en tanto que no existe una historia única, reafirma 
esa aspiración postmoderna de distanciarse de la historia oficial y darle un 
nuevo tratamiento, en el cual otros elementos narrativos distintos del gran 
héroe, el gran propósito, los grandes periplos, como señala Lyotard, puedan 
incorporarse y ser tratados con la misma validez y consideración que los 
hechos relevantes tratados por la historia oficial.

Gilles Deleuze, filósofo francés, es junto a Michel Foucault y Jaques 
Derrida uno de los pensadores contemporáneos más importantes. 
Estudioso de los clásicos de la historia del pensamiento como como 
Spinoza, Hume o Kant, construye una filosofía “radicalmente experimental y 
fuertemente orientada en sentido emancipador” (D'Agostini:2000:449). Sus 
textos: Empirismo y Subjetividad.(1953), Nietzche y la Filosofía (1962), 
Proust y los signos (1964), El bergsonismo (1966), Differénce et repetition 
(1968), Lógica del Sentido(1969), Spinoza: filosofía práctica (1981), La 
imagen-movimiento: estudios sobre cine I (1983), La imagen- tiempo 
:estudios sobre cine II (1985), El pliegue: Leibniz y el Barroco (1998), 
Qu'est-ce que la philosophie? (con Félix Guattari.1991), Critique et clinique 
(1993), Rizoma.Introducción (con Félix Guattari. 1994), EL Antiedipo (con 
Felix Guattari,1995) constituyen una buena parte de la producción 
intelectual de este pensador postmoderno. 

Uno de los elementos que caracterizan el pensamiento de Deleuze es la 
horizontalidad. Este eje horizontal no implica límites firmes entre identida-
des, sino que produce la permeabilidad de todos los límites y fronteras, 
evitando sin oponerse a él, el pensamiento vertical cotidiano, la jerarquía.

 Siendo Nietzche el iniciador de este principio en la era moderna, 
Deleuze le da continuidad y hace un gran uso de él en sus interpretaciones 
de Spinoza, Proust, Leibniz y Carroll. Es notable el uso de este principio en 
los trabajos realizados con Félix Guattari El Antiedipo y Rizoma. En El 
Antiedipo hace una crítica al psicoanálisis de Freud, según la cual la teoría 
del complejo de Edipo confirma el predominio del pensamiento jerárquico 
en árbol. Deleuze y Guattari rechazan la teoría del deseo basada en la 
carencia y el concepto Freudiano de represión. Para ellos no existe 
diferencia entre lo individual, definido por el deseo y lo colectivo definido 
por la ley. Sólo existe el deseo social, el cual está siempre en movimiento y se 
halla compuesto por elementos diferentes dependiendo de la situación.

En Rizoma desarrollan con amplitud el principio de horizontalidad. Para 
ellos, todo el pensamiento Occidental está demarcado por sistemas 
arborescentes, es decir,  “sistemas jerárquicos que comprenden centros de 
significancia y de subjetivación, autómatas centrales como memorias 
organizadas” (1994, p.27).

De acuerdo a esta idea, la imagen del pensamiento como árbol no cesa 
de imitar lo múltiple a partir de una unidad superior, centro o segmento y 
toda la cultura se basa en ello, desde la biología hasta la lingüística. En 
oposición a estos sistemas centrados, Deleuze y Guattari contraponen:

Sistemas acentrados, redes de autómatas finitos donde la comunicación se 
hace de un vecino a cualquier otro, donde los tallos o canales no preexisten, 
donde todos los individuos son intercambiables, se definen únicamente por 
un estado en tal momento, de tal manera que las operaciones locales se 
coordinen y que el resultado final global se sincronice independientemente 
de una instancia central. (1994, p. 28)  

A estos sistemas, ellos los denominan Rizoma. Entre sus características 
tenemos: la conexión y heterogeneidad. Cualquier punto de un rizoma 
puede ser conectado con otro cualquiera y debe serlo. No es como el árbol 
que fija un punto o centro. Multiplicidad, el rizoma no se deja reducir ni a lo 
Uno ni a lo múltiple. No se compone de unidades sino de dimensiones. 
Constituye multiplicidades lineales de n dimensiones sin sujeto ni objeto, 
que puedan disponerse en un plano de consistencia del que siempre se 
sustrae el Uno (n-1). Ruptura, un Rizoma puede ser roto en cualquier parte, 
vuelve a brotar siguiendo tal o cual de sus líneas y aún otras líneas. 
Cartografía y calcomanía, el Rizoma es mapa y no calco. Remite a un mapa 
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Cartografía y calcomanía, el Rizoma es mapa y no calco. Remite a un mapa 

María Consuelo Suárez de Bianchi Venezuela y la PostmodernidadMemoralia Nº. 3



121120

que debe producirse, construirse, siempre desmontable, conectable, 
invertible, modificable, con entradas y salidas múltiples, con sus líneas de 
fuga. El mapa es abierto y es una de las características más importante del 
Rizoma.

Algo similar ocurre con el libro. Para ellos, “el libro ha dejado de ser un 
microcosmos a la manera clásica o a la manera europea, el libro no es 
imagen del mundo y menos aún un significante” (p.39). Hace Rizoma con el 
mundo. Libro Rizoma. Escritura Rizomática. Otra manera de leer distinta de 
la anterior, en consonancia con un pensamiento también distinto, un 
pensamiento abierto, plural, no arborescente. Debemos ser Rizomorfos, 
Rizoma y no raíz.

La teoría del Rizoma, resultará de gran utilidad para el desarrollo de 
nuestra investigación en tanto que sus preceptos servirán de apoyo para el 
abordaje y explicación de algunos  textos narrativos, cuya singularidad 
estriba fundamentalmente, en la hibrides y la heterogeneidad. Por otra 
parte puede servirnos como un procedimiento metodológico que nos 
permita a manera de raicillas establecer conexiones, vínculos, enlaces con 
diversos aspectos contextuales (políticos, sociales, históricos) que favorez-
can o contribuyan en la formación de una mirada amplia de lo tratado.

Sobre la base de estos pensadores, otros teóricos en el marco de la 
postmodernidad le han dado relevancia a la cultura, las artes y en especial a 
la literatura. Señalaremos entre ellos a Mike Featherstone con su texto 
Cultura de consumo y posmodernismo (2000), Fredric Jameson, El 
posmodernismo o la lógica cultural del capitalismo avanzado. (1991) y 
Steven Connor, con su texto Cultura Postmoderna (1996). Más allá de la 
importancia de posturas, ideas y criterios presentados por los teóricos 
mencionados en relación a la postmodernidad, se considera necesario 
señalar que la elección obedece además, a la intención deliberada de 
sustentar con sus planteamientos, diversos aspectos ha desarrollar, más 
adelante, en la  presente investigación.

Mike Feathesrtone (2000) en el texto señalado, indaga no sólo en el 
origen y las diversas acepciones de lo posmoderno, sus vínculos u 
oposiciones con la modernidad, sino que presenta la postmodernidad 
como un movimiento cultural en relación con otros cambios producidos en 
las experiencias y las prácticas cotidianas. Cómo se produce, transmite y 
difunde el conocimiento y la cultura en estos tiempos denominados 
posmodernos, constituyen los ejes centrales de este texto revelador del 
tránsito de las sociedades contemporáneas hacia el postmodernismo. 

Featherstone a través de sus reflexiones, enfatiza la idea de que estamos 
asistiendo a una serie de cambios culturales que inciden en el perfil de la 
cultura dentro de la configuración cultura-economía- sociedad y que  esta 
situación reclama una investigación y una teorización cuidadosa.

Señala que aún cuando no existe un acuerdo general sobre el significado 
de la palabra posmoderno, ésta puede entenderse en relación con una 
gama amplia de prácticas artísticas y de disciplinas de las ciencias sociales y 
las humanidades porque hace que prestemos atención a cambios que se 
producen en la cultura.

Fredric Jameson en su texto El posmodernismo o la lógica cultural del 
capitalismo avanzado (1991), ofrece importantes consideraciones sobre los 
aspectos tratados. Para él el postmodernismo debe entenderse “no como un 
estilo, sino más bien como una pauta cultural; una concepción que permite 
la presencia y coexistencia de una gama de rasgos muy diferentes e incluso 
subordinados entre sí.” (p.16) y el único modo de mostrar sus diferencias 
genuinas es presentándolo a la luz del concepto de norma hegemónica o de 
la lógica cultural dominante.

Para Jameson los rasgos constitutivos del postmodernismo son: una 
nueva superficialidad tanto en la teoría contemporánea como en una nueva 
cultura de la imagen o el simulacro. El debilitamiento de la historicidad. Un 
subsuelo emocional que él denomina “intensidades” vinculado a la antigua 
teoría de lo sublime y a las nuevas tecnologías, y las nuevas experiencias de 
lo urbano.

Para dar cuenta de cada uno de estos elementos, Jameson, otorga un 
especial espacio al arte y a la literatura. Así el célebre cuadro de Vangoh 
donde representa los Zapatos de campesino y los zapatos de polvo de 
diamante de Andy Warhol, constituyen el referente simbólico a través del 
cual, él demuestra o explica los cambios culturales que se han operado.

El transito de un arte que busca o pretende reelaborar el contenido 
original: la miseria agrícola, a un arte fetichista representativo del 
capitalismo. Pero además, sirven de ejemplo para patentizar el paso de la 
profundidad a la superficialidad o falta de profundidad como rasgo propio 
del postmodernismo. De igual modo el cuadro de Edvard Munch, El grito, 
considerado como paradigma de los temas modernistas: alienación, 
soledad, fragmentación, por un proceso de resemantización se presenta 
ahora como la obra emblemática de la muerte del sujeto. Para Jameson los 
casos de autodestrucción, alienación, angustia, drogadicción y esquizo-
frenia que dominaron el período del modernismo no son apropiados para el 
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mundo postmoderno pero, pueden considerarse como el desplazamiento 
de la alienación hacia su fragmentación. De allí el nuevo significado de la 
pintura.

En relación a la literatura, Jameson sostiene que la literatura moderna ha 
sido sustituida por la fragmentación  lingüística de la propia vida social, 
hasta el punto que la propia norma se ha desvanecido. Los estilos 
modernistas se transforman en códigos postmodernistas, favoreciendo la 
heterogeneidad discursiva y estilística, el pastiche, la moda nostalgia o moda 
retro. A su vez estos elementos establecen un distanciamiento del presente 
como “síntoma sofisticado de la liquidación de la historicidad, la pérdida de 
nuestra posibilidad vital de experimentar la historia de un modo activo” 
(p.52).

La historia también es revisada. A través del análisis de las obras de E. L 
Doctorow: RAGTIME, EL LAGO Y EL LIBRO DE DANIEL, nos muestra la 
crisis de la historicidad y los rasgos formales empleados para ello como 
producto de la imposibilidad de representar el pasado histórico. Según 
Jameson, la historia queda fuera de nuestro alcance. Lo que podemos 
proyectar de ella son  sólo simulacros. Esto se debe a que el sujeto ha 
perdido su capacidad para extender sus protensiones y sus retenciones a 
través de la multiplicidad temporal y para organizar su pasado y su futuro en 
una experiencia coherente. Esto a su vez, es lo que hace que la producción 
cultural de este sujeto se caracterice por lo heterogéneo, lo fragmentario, lo 
aleatorio, la escritura esquizofrénica.

Así mismo nos habla de lo sublime como una temática actual y constante 
en nuestros días, pero con un sentido diferente al planteado por Burke y 
Kant. Se trata de un sublime tecnológico:

La tecnología de nuestra sociedad contemporánea nos es fascinante e 
hipnótica no por su propio poder sino, a causa de que parece ofrecernos un 
esquema de representación  privilegiado a la hora de captar esa red de poder 
y control que resulta casi imposible de concebir para nuestro entendimiento y 
nuestra imaginación: esto es, toda una red global descentralizada de la tercera 
fase del capitalismo. (Jamenson 1991, p.85).

En palabras de Jameson, donde mejor se observa esto es en la literatura 
de evasión, a la que denomina “paranoia de la alta tecnología” debido a que 
en esas narraciones “Se utilizan redes de una supuesta alianza informática 
universal para las laberínticas conspiraciones de agencias de espionajes 
autónomas, pero interconectadas y en mortífera rivalidad con un grado de 

complejidad que  rebasa la capacidad mental del lector medio”. (p.86)  
En relación con lo urbano, señala que estamos viviendo una 

transformación para la cual no estamos preparados, debido a que nuestros 
hábitos perceptivos se formaron con otra clase de espacio: el de la 
modernidad. Este hiperespacio requiere de nuevos órganos, de la 
ampliación de una nueva sensibilidad, ya que “ha conseguido trascender la 
capacidad del cuerpo humano individual para autoubicarse, para organizar 
perceptivamente el espacio, sus inmediaciones, y para cartografiar 
cognitivamente su posición en un mundo exterior representable.” (p.97). 
De existir una política del postmodernismo resultaría necesario inventar 
mapas cognitivos  globales, tanto a escala  social como espacial que le 
permitiesen al sujeto individual representarse en medio de esta 
complejidad.

Para Jameson  “lo que venimos llamando posmodernismo no puede 
concebirse sin la hipótesis de una mutación de la esfera cultural en el 
capitalismo avanzado; una mutación que lleva aparejada la modificación 
de su función social. (1991, p. 105)   

El texto Cultura postmoderna (1996) de  Steven Connor  representa un 
material bien interesante para el desarrollo de nuestro estudio, en tanto que 
todas sus disertaciones giran en torno a las diversas manifestaciones de la 
cultura: arquitectura, cine, fotografía, televisión, literatura, cultura popular 
desde la mirada de la postmodernidad.

Partiendo de una reflexión sobre los debates postmodernos y sus teóricos 
fundamentales, Connor indaga en las diversas formas culturales, registrando 
los cambios que se han operado en ellos como producto del nuevo 
paradigma. En relación a la literatura, nuestro objeto de estudio, señala que 
“la idea de lo postmoderno ha arraigado firmemente en los estudios 
literarios”(p.79), pero que la nueva concepción de lo postmoderno puede 
resultar peligrosa para el propio argumento de lo literario, en tanto que de 
acuerdo a Hassan “la era postmoderna está marcada por la descomposición 
radical de todos los principios importantes de la literatura, por la 
cuestionabilidad profunda de ideas críticas sobre autoría, el público, 
proceso de lectura y la propia crítica”.(p.849) 

Connor señala y se detiene someramente en algunos elementos que 
caracterizan a la literatura postmoderna como son: un sentido temporal 
distinto del establecido por la modernidad, la impureza genérica, la ironía, 
enfatizando en lo ontológico y metaficcional. Estos planteamientos, nos 
ofrecen un apoyo teórico importante para el análisis y estudio de las obras 
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literarias propuestas como modalidades culturales en el contexto postmo-
derno, ya que señalan y ejemplifican a través de análisis particulares de 
obras de arte, de literatura, de arquitectura  los rasgos que las definen como 
formas artísticas de la postmodernidad, en oposición a los modelos agotadas 
de la modernidad, sin obviar la necesidad de reflexión de su expresión 
como maneras particulares de percibirnos en nuestra contemporaneidad. 

¿Existe la Postmodernidad en Venezuela?
Sobre las imposibilidades de insertarnos en la Postmodernidad se ha 

hablado mucho. Uno de los principales alegatos ha sido el de nuestra 
Modernidad inconclusa. Al respecto,  el Doctor Roberto Briceño León, en 
su texto La Sociedad del Siglo XX: Una Modernidad Inconclusa (1999) 
ofrece una visión de la sociedad venezolana desde las tres ópticas que se 
consideraron dominantes en la interpretación sociológica de la 
Modernidad: como capitalismo, como industrialismo y como racionaliza-
ción de los comportamientos, al tiempo que describe tres procesos sociales 
característicos del advenimiento de la Modernidad: la movilización, la 
diferenciación y la secularización, enfatizando en la idea de que en nuestro 
país estos procesos se dieron de una manera muy peculiar. 

La Modernidad como industrialización se da en el siglo XX de manera 
lenta y progresiva. Su inicio puede ubicarse en la segunda mitad del siglo 
XIX, con la instalación de las primeras fábricas, consolidándose 
posteriormente. Será a partir de 1958 cuando se establezca un fuerte 
impulso de la industrialización en el país. Sin embargo, para Briceño León 
“no es posible  considerar que Venezuela sea una sociedad industrial y que 
la Modernidad se haya alcanzado desde esta perspectiva.”(p.10) 

La Modernidad como racionalización queda definida como comporta-
miento racional, conducta individualista y empresarial que se encuentra 
orientada a la obtención de los máximos beneficios. Briceño León, a través 
de un estudio realizado muestra cómo el comportamiento racional del 
venezolano varía de una zona a otra, siendo más marcada la orientación 
racional en las zonas urbanas que en las rurales, y superior en las zonas que 
han tenido influencia de las actividades petroleras  o industriales que en las 
zonas agrícolas o comerciales, concluyendo que la Modernidad como 
racionalización ha existido, pero no se ha hecho dominante.

En relación a los procesos de advenimiento de la Modernidad: 
movilización, diferenciación y secularización, dice lo siguiente: con la 
exploración y explotación del petróleo hubo fuertes movilizaciones que 

permitieron el fortalecimiento tanto de las pequeñas y medianas ciudades 
como la  de las grandes, fomentando la creación de los barrios como 
fenómeno propio del siglo XX; a su vez la riqueza producto del petróleo 
permite un ascenso de todos los estratos sociales los cuales se ven 
favorecidos por las mejoras en condiciones de vida, salud e ingresos. 

En cuanto a la diferenciación señala que en  la sociedad ésta deviene de 
las nuevas formas de trabajo que surgen con la industria y la burocracia del 
estado complejizando las estructuras sociales. Respecto a la secularización, 
apunta que la sociedad ha separado  la religión de la vida civil, que  se hace 
cada vez más secular y menos religiosa, aún cuando mantiene la presencia 
de sus ritos. La racionalización aunque ha existido, no ha sido el fuerte en la 
economía, ya que en este sector ha prevalecido la competencia por la renta 
y no por la productividad, tecnificación o explotación de la mano de obra. 

Estas aseveraciones nos conducen a reflexionar sobre aspectos que 
terminan siendo paradójicos. ¿Es válido asumir que nuestra Modernidad es 
inconclusa por el hecho de no ajustarse a modelos económicos y sociales 
que en otros países han seguido un desarrollo en condiciones distintas a las 
nuestras? ¿Es posible pensar que por nuestras condiciones y características, 
nuestra economía es atípica y en función de eso nuestra Modernidad es 
diferente? ¿Hemos constituido nuestra  Modernidad de una forma 
particular? 

A esto se suma una situación que realmente resulta interesante y es que 
aún cuando desde la perspectiva histórica y social  la Modernidad no llega a 
darse plenamente en nuestro país, esto no impide la realización de una 
Modernidad estética. Mientras desde la primera se observan diferencias, 
dudas, indecisiones en relación a si hay o no Modernidad, la literatura 
parece haber resuelto el dilema. En este sentido, al parecer se ha producido, 
como señala Calinescu, (1991) una separación entre la Modernidad 
Histórica y la Modernidad  Estética. 

Así, se dice que en Venezuela los primeros intentos  dados en la literatura 
por adaptarse a las formas impuestas por la Modernidad, aparecieron en la 
década de los veinte por figuras como José Antonio Ramos Sucre, Antonio 
Arráiz, Julio Garmendia, Enrique Bernardo Nuñez, quienes aún cuando no 
participaron de corrientes o grupos vanguardistas, introdujeron cambios 
radicales en relación con las formas escriturales anteriores. Estos cambios 
vienen dados por el uso de procedimientos textuales como la parodia, la 
ruptura de planos temporales y espaciales, la ironía, el cuestionamiento del 
sujeto. El grupo Viernes, posteriormente, dará un nuevo empuje a estos 
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aires renovadores y serán ellos, los encargados de acercar y divulgar entre 
nuestros escritores los autores y movimientos más relevantes del momento: 
Blake, Hölderlin, Rimbaud, Lautremon, Novalis,, Breton, Eliot, Reverdy, los 
Chilenos del grupo Mandrágora, los mexicanos del grupo Taller, entre 
otros.

Será sin embargo, después del derrocamiento de Marcos Pérez Jiménez, 
en el año de 1958, cuando estos primeros intentos de modernización, 
apoyados en proyectos concretos de participación y compromiso, 
presentados por grupos literarios como Sardio, Tabla Redonda, El Techo de 
la Ballena, Trópico Uno, En Haa y 40 Grados a la Sombra, se 
intensifiquen, logrando establecer cambios profundos y radicales.

Estos cambios vendrían dados por una ruptura con los valores 
tradicionales en el exceso del color local y nacionalismo exacerbado. 
Creación de un nuevo lenguaje basado en la utilización de técnicas 
novedosas: fragmentarismo, impersonalidad, uso del poema en prosa, 
diversidad de planos temporales, incomunicabilidad con el lector. Con una 
clara conciencia literaria, los escritores se lanzaron a la búsqueda de nuevas 
formas expresivas y con ello lograron transformar  tanto la poesía como la 
narrativa del momento. Escritores como Adriano Gozález León, Salvador 
Garmendia, José Balza, Rafael Cadenas, Juan Calzadilla, Caupolican 
Ovalles, entre otros, contribuyeron con sus obras en este proceso renovador 
de nuestras letras.

La Modernidad, supuso tanto para  las artes como para la literatura una 
ruptura con la estética anterior basada en la mimesis. Se impone ahora la 
autonomía, la autocrítica, la autorreferencialidad, lo fragmentario, la explo-
ración de formas temporales distintas de la secuencial, la discontinuidad 
temporal, la asimilación de todos los temas y materiales colocándolos en el 
mismo plano: La ruptura con la tradición. Ningún género escapa a las 
innovaciones.  

En la narrativa, los escritores, incorporaron nuevas técnicas en la forma 
de organizar y estructurar las historias valiéndose para ello de la alternancia, 
la yuxtaposición, la simultaneidad, con lo cual inauguraron nuevas formas 
de contar. Exploraron formas temporales distintas de la secuencial. Se 
asimilaron todos los temas y materiales colocándolos en el mismo plano. 
Todos los hechos valen por sí mismos y son dignos de contar. El lenguaje 
urbano se incorpora a la obra literaria y la ciudad entra de rondón en ella. La 
literatura en general se renueva.

La Modernidad estética que en Occidente asumió perfiles definidos en 

la obra de Baudelaire, se desplegó en varios movimientos de vanguardia, y 
alcanzó su climax con los Dadaístas y los Surrealistas, conmocionando no 
sólo la literatura  de los países de Europa, sino también  la de América Latina 
y por ende la nuestra. 

A comienzo de un nuevo milenio, nos encontramos en un escenario 
similar al anterior. Para algunos estamos en la Posmodernidad, para otros, 
esto resulta imposible porque no hemos alcanzado ni siquiera la 
Modernidad, y al margen de ésto tenemos una serie de textos que recogen 
esta nueva sensibilidad.

Rigoberto Lanz en su texto Temas Posmodernos. Crítica de la razón 
formal (1998) señala que esta situación obedece a que no tenemos los 
equipamientos epistémicos adecuados para pensar esos nuevos procesos y 
que el modo moderno de pensar es el principal obstáculo. No obstante, 
Lanz, se muestra optimista en tanto que considera que América Latina, por 
sus características particulares: exotismo tropical, mestizaje, multicultu-
ralismo exuberante, resulta terreno fértil para que:

Más adelante se abra paso a un pensamiento posmoderno con una genuina 
nota latinoamericana, pensamiento éste que podría contribuir a refundar un 
nuevo concepto de identidad: nómada, efímero, débil, fragmentario, 
polivalente, multicéntrico, hipercrítico, con un amplio espectro de 
recursividad, deliberadamente ambiguo. (p.57)

Mientras tanto, la situación se mantiene y nuestra literatura sigue 
nutriéndose de obras cuyos temas y formas expresivas, distanciadas de los 
modelos instaurados por la Modernidad literaria, dan cuenta de una nueva 
sensibilidad ante los cambios que se operan. Los textos seleccionados para 
el desarrollo del trabajo de investigación propuesto, ilustran esta situación. 
Lo interesante del asunto es ver el repliegue que nuestros escritores van 
asumiendo hacia modalidades  propias de la Postmodernidad, que más allá 
de la imitación de formas estilísticas foráneas  se emparentan con formas de 
pensamiento instauradas tras la caída de las utopías de la modernidad.

Con asiduidad desde los diversos sectores en los cuales el tema es 
abordado, emergen las interrogantes: ¿Existe la Postmodernidad en 
Venezuela? ¿Cómo hablar de Postmodernidad si aún no hemos alcanzado la 
Modernidad? ¿Somos Postmodernos? ¿Estamos en presencia de una moda? 
Estas preguntas, válidas en el desconcierto propio de lo nuevo, pueden 
encontrar respuesta en las palabras de Esther Díaz, catedrática Argentina, 
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quien en su texto Posmodernidad (1999) desde su condición de 
latinoamericana, a planteamientos similares asevera lo siguiente:

Sólo el paso del tiempo decidirá si estamos transitando una nueva época 
histórica o si aún persistimos en la modernidad. Los medievales no eligieron 
ser medievales. Los teóricos posteriores a ellos son quienes le dieron esa 
ubicación histórico- cultural. Otro tanto pasará con nosotros, ¿seremos 
postmodernos? En realidad, no es nuestra elección. No obstante, en esta 
época histórica-de cualquier manera que se le denomine-tiene aristas 
positivas y también negativas, como cualquier otra. Pero lo que ya no 
podemos tener es la capacidad de “amar sin presentir”, como en plena 
modernidad. Es difícil apostar a un mañana mejor aunque es angustiante no 
poder hacerlo. (p.89)

Al margen de incertidumbres, cuestionamientos e interrogantes se 
considera necesario sopesar esas aristas a las que se refiere Díaz, 
especialmente las positivas, a fin de evidenciar los hallazgos o los logros, que 
los aires postmodernos han traído o dejado en nuestra cultura.

Es, en este sentido, hacia donde se orientará nuestra investigación, ya 
que a pesar de las posturas y discusiones que sobre este aspecto han surgido 
en los diversos sectores donde se ha propiciado el debate, resulta innegable 
que la postmodernidad ha propiciado en nuestros intelectuales una 
sensibilidad que ha redundado en reflexión, cuestionamiento, renovación.

Pese a la discusión, paradójicamente, la literatura venezolana de los 
últimos tiempos, desde sus páginas, ha venido desarrollando modalidades 
propias del discurso postmoderno. Metaficción, Minificción, Novela 
Histórica, Intrahistoria, Hipertextualidad, Fragmentariedad, Intertextua-
lidad, Eclecticismo, Collage, Pastiche son algunos de los elementos que 
caracterizan a buena parte de la producción narrativa de nuestros escritores 
y paralela a ella, una pequeña pero valiosa crítica, sin ambages la reconoce 
como tal.

La situación resulta interesante porque mientras un sector niega o 
desconoce a la postmodernidad como episteme, otro lo reconoce y lo 
instaura como modelo. Posiblemente esto tenga que ver con ese dinamismo 
y simultaneidad del tiempo en que vivimos. Como señala Ángel Orcajo:

Por una parte, el viejo pensamiento está todavía agazapado en las normas, 
hábitos, jurisprudencia, infraestructuras económicas y sociales, jerarquías. En 
todas esas instituciones cristalizó precisamente una episteme que ahora no se 

deja borrar de un solo plumazo. Esos centros, creadores o al menos 
sustentadores de un lenguaje organizado, tuvieron por mucho tiempo la 
aureola aprobación social. Demostraron una gran utilidad a la hora de 
conformar la sociedad. Representaron un modo particular de estar ante la 
vida que produjo sobre todo seguridad. Pero, por otra parte, muchas veces el 
hombre actual ya no encuentra en esa episteme los códigos indispensables 
para comprender la nueva realidad que le toca vivir y que tiene que ver con la 
ampliación de sus zonas de poder y de libertad. (1996, p.15)

 
Esta reflexión, encuentra su eco en los planteamientos emitidos por 

Rigoberto lanz, quien al refutar los señalamientos de Manuel Antonio 
Carretón, en relación a sus temores sobre el concepto de Posmodernidad, 
hace un señalamiento que se aviene a lo indicado por Orcajo y que 
contribuye a la comprensión de lo planteado:

La idea misma de la sociedad ha sido trastocada, pero las prácticas sociales no 
desaparecen. Lo que observamos es una profunda reformulación de todo el 
andamiaje discursivo de la sociedad; horizontes calóricos, imaginarios 
colectivos diversos, una abigarrada combinación de sensibilidades, nuevos 
equipamientos intersubjetivos, una radical permeabilización massmediática 
de todo el tejido, una virtualización de la vida cotidiana, conviven 
heterogéneamente con residuos funcionales de la experiencia moderna: 
Estado, familia, iglesia, escuela, etc. Lo que está claro es que estos viejos 
cascarones han sido “tocados” irreversiblemente por el clima de la 
posmodernidad. Se trata de un proceso expansivo, envolvente, profundo, no 
sujeto a la voluntad de ninguna élite ilustrada. (Enfoques sobre 
posmodernidad en América Latina (1998, p. 81)

Por otra parte, se considera necesario recordar otros aspectos que tiene 
que ver con la naturaleza misma de la literatura: la literatura es revelación y 
como acto simbólico, recoge y da cuerpo, a través de sus manifestaciones, a 
las nuevas formas de pensamiento y de sensibilidad. En este caso, a las 
instauradas por la postmodernidad. La literatura es, como señala Raúl 
Castagnino, (1977, p.34) “una posibilidad de recortar el tiempo, de unir los 
instantes, de concretar la duración o de dialectizar su dintorno”.

De estas ideas, podría inferirse que la literatura bien puede ser, la 
expresión artística por excelencia, que reflejaría la situación epistemológica 
de la sociedad contemporánea en nuestro país. Aunque evidentemente, 
Venezuela llega tarde a estos grandes acontecimientos, esta no es una razón 
válida para pensar que el influjo de los nuevos aires no ha de tocarnos. No 
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somos un país aislado y aunque de hecho, hemos participado de muchos 
ismos cuando ya en sus países originarios habían dejado de tener vigencia, 
no debemos olvidar que sobre esa base se gestó buena parte de lo que hoy 
es nuestra tradición literaria. La Postmodernidad configura  un nuevo tipo 
de pensamiento, de sensibilidad, y de creencias, en sustitución de los 
modelos agotados por la Modernidad, se cree necesario que los 
intelectuales, los artistas, los profesores, los investigadores, los estudiantes se 
unan a la inquietud general y desde los diversos ámbitos que les ocupan, 
intenten desenredar la madeja del cambio epocal y encontrar las 
transformaciones inflingidas en nuestro pensamiento, nuestros valores, 
nuestras actitudes, pero sobre todo, en nuestras manifestaciones culturales. 
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Del Fonema al Texto: Necesidad de una Teoría del Continuum

Si se toma como punto de referencia la década de 1960 en la cual el 
desarrollo epistemológico de la lingüística se escinde en dos tendencias, 
esto hace posible precisar dos cosas. Por un lado, la diferenciación de las 
teorías abstractas y dicotómicas de una primera etapa (estructuralismo y 
generativismo) frente a las teorías diasistemáticas y discursivas de una 
segunda. Y, por otro, que dentro de este segundo período se asume que los 
fenómenos verbales poseen una naturaleza heterogénea y sus elementos se 
presentan dentro de un rango de variación y cambio. Este es el punto de 
vista, precisamente, de los precursores de la sociolingüística, sean los más 
remotos como Meillet, Cohen, Coseriu, Halliday, Sapir, Whorf, o sean los 
más próximos a nosotros, como Weinreich, Wright, Labov, Dell Hymes, 
Fishman o Goffman.

En este ensayo se trata de legitimar la existencia de una teoría del 
continuum correspondiente a la lengua en uso que es percibida como un 
conjunto de fenómenos que se dan en un rango de dispersión y 
transformación. En un caso dicho rango va del fonema al texto (y viceversa), 
esto es, de los umbrales de la fonología a los confines del análisis del discurso 
y de la pragmática; pero también si la lengua se diversifica en el espacio, en 
la sociedad y en los procesos culturales. En este trabajo me centro en la 
lengua como diasistema; por lo tanto, no me ocuparé de sus aplicaciones, 
aunque haré algunas referencias a la literatura de tradición oral.

El propósito de este ensayo es el de relacionar el concepto de diasistema 
con la teoría del continuum lingüístico, para así estudiar los tipos de continua 
y las clases de teorías sobre el continuum. Esto permitirá arribar a 
conclusiones que hagan posible desterrar ciertos remanentes de teorías 
abstractas o idealistas que constriñen los enfoques actuales de la lingüística. 

Rudy Mostacero

INTRODUCCIÓN
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2. ¿Qué es la teoría del continuum?
La existencia de tal teoría no es nueva. Ha estado implícita en todas las 

grandes formulaciones de la lingüística, tanto de la tendencia abstracta 
(autónoma) como de la diasistemática (trascendental o ambientalista). Sin 
embargo, las formulaciones explícitas son muy recientes y limitadas, 
provienen de los años 60. Lo que ha caracterizado al discurso científico de la 
lingüística ha sido, más bien, un enmascaramiento de la teoría del 
continuum, ya que siempre se ha estado proponiendo teorías sobre el rango 
de variación de los fenómenos verbales, tanto micro como 
macrolingüísticos, pero no de forma explícita. La glosemática, por ejemplo, 
al conformar una teoría que iba desde las “figuras” del plano de la expresión 
hasta los textos, aludía a una realidad oculta, velada por el peso de la teoría 
formal.

Por teoría del continuum (o interfase) entiendo una concepción acerca 
de la lengua considerada como objeto dinámico, heterogéneo y 
contextuado, resultante de la interacción con otros objetos como la mente 
(o los procesos mentales), el espacio, las modalidades del discurso, las 
intenciones y fines de los hablantes, las interpretaciones diferenciales de los 
oyentes, entre otros, todo lo cual configura una teoría interdisciplinaria y 
transdiscursiva. Por lo tanto, una teoría del continuum es natural que haya 
surgido en la época de la lingüística textual y pragmática, lo que escinde la 
historia de la lingüística del siglo XX en dos tendencias, las teorías como 
ciencia autónoma y homogénea (estructuralismo y generativismo) y las 
teorías como ciencia trascendental e interdisciplinaria (pragmática y análisis 
del discurso). Además, es Uriel Weinreich quien en 1954 propone el 
concepto de diasistema que a la vez está asociado con el de continuum.

Por continuum entiendo, igualmente, un rango de dispersión (y 
variación) donde se da un conjunto de fenómenos coexistentes, 
mutuamente interdependientes, con grados de intensidad creciente o 
decreciente. Lo característico son los grados, matices o niveles de 
manifestación, más no las fronteras o límites. Algunos continua se dan por 
grados de difusión de una propiedad o de una cualidad, de mayor a menor, 
como en el caso de la columna de mercurio; otros se presentan como 
propiedades polares que se van difundiendo dentro de un espectro, hacia el 
polo opuesto, pero no dividen fronteras en algún punto intermedio, con los 
elementos del polo contrario, sino que forman en el centro una zona de 
transición. Estas dos modalidades se representan, simbólicamente, de la 
siguiente manera: 

C o n t i n u u m 

1    2    3    4    5    6    7    8    n

 

Zona de Transición 

POLO A  POLO B 

En el primer caso es una propiedad que se degrada, en el segundo, se 
trata de dos propiedades polares, pero en la medida que se difunden se 
encuentran en el medio y resultan productos híbridos, correspondientes a la 
zona de transición. En los extremos la cualidad es más definida, pero a 
medida que se dispersa, decrece en intensidad. Estos polos corresponden a 
dos categorías conceptuales que serán explicadas más adelante.

2. 1. ¿Qué es un diasistema?
Una de las más tempranas alusiones a la concepción de la lengua como 

diasistema se encuentra escrita en Principios de fonología de Nicolás 
Trubetzkoy, específicamente en la “Introducción” (edición primigenia de 
1939). Refiriéndose a los preliminares acerca de la lengua Trubetzkoy 
apunta: “Puesto que la lengua consiste en reglas o normas, es, en oposición 
al acto de palabra, un sistema, o mejor dicho, un conjunto de sistemas 
parciales” (p, 2, el subrayado es mío).

En efecto, “un conjunto de sistemas parciales” rompe la idea 
saussureana de lengua como totalidad homogénea o monolítica. En su lugar 
se puede empezar a pensar en subsistemas complementarios. Es decir, que 
la cita de Trubetzkoy alude explícitamente al sistema y contiene, 
implícitamente, la idea de diasistema. Una propuesta más clara proviene de 
Flydal, quien en 1951, según Serrón (1999, p. 117), fue el primero en 
introducir términos para la variación en lo espacial (sintopía/ diatopía) y en 
lo sociocultural (sinstratía/ diastratía). Asimismo, Flydal, Hutterer y 
Weinreich influyeron en las tesis dialectológicas de José Pedro Rona, 
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lingüista uruguayo, cuando Eugenio Coseriu y Luis J. Piccardo animaron la 
Escuela Lingüística de Montevideo. Pues bien, como consecuencia de estas 
coincidencias teóricas Rona no sólo aportó un concepto de diasistema con 
base en los idiolectos (“El diasistema es entonces un promedio, una 
abstracción, ya que el idiolecto es el único hecho real” (Serrón 1999, p. 
118), sino la concepción tridimensional de la variación lingüística y los 
conceptos de “correcto” y “ejemplar”, de gran implicación para la didáctica 
de la lengua (véase Mostacero, 1994). Lo anterior puede ser consultado en 
el trabajo que Rona publicara en 1958 con el nombre de Algunos aspectos 
metodológicos de la dialectología hispanoamericana.

No obstante, el término y el concepto de diasistema deben ser 
acreditados a Uriel Weinreich, así como la iniciación de los estudios 
variacionistas o de dialectología urbana (Labov, 1983). Weinreich en 1954 
había dado a conocer su famoso artículo “Is a Structural Dialectology 
possible?”, donde aparecía, por primera vez, la tesis del diasistema como 
conjunto de sistemas parciales coexistentes y, años después, en 1963, 
publica Languages in contact, findings and problems, con lo cual consolida la 
teoría y los métodos (con Labov, Herzog y otros) sobre el análisis 
estratificacional del habla.

A lo anterior se puede añadir el concepto que proporciona Berruto sobre 
diasistema: “un sistema formado por varios sistemas, que tienen una parte 
de estructura en común y sectores diversos dentro de la estructura común, 
cada uno de los cuales identifica una variedad” (1979, p. 96). Y más 
adelante agrega: “en nuestra opinión el concepto de diasistema sigue 
siendo operativo sobre todo en situaciones de bilingüismo y de lenguas en 
contacto- para representar el conjunto de dialectos que constituyen una 
lengua o el conjunto de formas de hablar que constituyen un dialecto” (p. 
97). Por último, para descartar dentro de él la idea de oposición, añade: 
“convendría darle un sesgo sociolingüístico al diasistema en el sentido de 
tomar en cuenta oposiciones  no  distintivas, pero  sí, sociolingüísticamente 
significativas” (p. 97).

Por lo tanto, de las citas anteriores se desprende que un diasistema es: a) 
un conjunto de variedades (lectos, dialectos, sociolectos, etc.) que tienen 
“parte de estructura en común”, sin términos de oposición y b) que a través 
del espectro dichas variedades sólo se distinguen por su grado de variación.

Un caso, como tantos otros de continua, es el que estudiaron Obediente 
y su equipo (de la Universidad de Los Andes, Mérida) sobre la descripción y 
el análisis  de las características fonéticas, léxicas y discursivas del habla de 

los campesinos de la cordillera. El libro que se publicó en 1998, El habla 
rural de la Cordillera de Mérida, es un excelente ejemplo de estudio 
diasistemático, ya que reporta la existencia de continua. Y así como éste se 
podrían atestiguar muchos otros más. Por ejemplo, las investigaciones de 
Chambers y Trudgill (1994) sobre la estratificación lingüística del inglés de 
Norwich. En este libro estos autores distinguen dos clases de continua: los 
geolectales y los sociolectales. 

Chambers y Trudgill conciben la existencia de dialectos mutuamente 
inteligibles, si en un área rural determinada, los pueblos más distantes 
confrontan diferencias dialectales y los más cercanos, similitudes. No 
obstante, aún cuando las diferencias sean muy grandes, los autores dicen 
que “no existe ningún punto en el que la ruptura sea tan completa que los 
dialectos geográficamente adyacentes no sean mutuamente inteligibles” 
(1994, p. 23). Es decir, se trata de la existencia de continua que los autores 
reportan, incluso, para otros países, como los del área británica, 
escandinava y hasta del caribe (Jamaica). Por supuesto, también hacen 
mención de las indagaciones dialectales que Kurath hiciera en Nueva 
Inglaterra (Norteamérica), en la década de los 30, para el Linguistic Atlas of 
New England y que sirvieron de base para que Labov, treinta años después, 
hiciera sus propias investigaciones en la isla de Martha's Vineyard. 

Los ejemplos para el ámbito lingüístico se pueden multiplicar, pero sólo 
agregaremos uno más. Los estudios del discurso ofrecen un campo muy 
amplio, desde los casos de géneros y tipos textuales, hasta los casos de 
inscripción de las personas discursivas en los textos. Si se considera que no 
existen géneros puros ni textos puros, sino, más bien, toda una hibridación 
que va de la oralidad a la escrituralidad, o de formalidad a la informalidad, 
así como textos del ámbito público y del ámbito privado, entre otros, 
entonces, en cada caso tendríamos un continuum diferente. Las personas 
discursivas se pueden manifestar como primera, segunda o tercera persona, 
pero no hay una sola manera de expresarlas. Otro tanto ocurre con las 
marcas de "mismidad" y "otredad", o con las marcas de subjetividad o 
identidad. Todo esto indica que estamos dentro de un campo que se ofrece 
muy amplio y fértil para la indagación lingüística. En el siguiente apartado 
me referiré al continuum cultural.

2. 2. El continuum cultural
La necesidad de una teoría del continuum, aplicable a la lingüística y sus 

disciplinas complementarias, se justifica plenamente toda vez que aún 
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quedan enfoques reduccionistas y maniqueos, remanentes de los períodos 
estructural y generativo. Fue característico de esta época interpretar como 
magnitudes discretas los fenómenos del uso, cuando en realidad los hechos 
de la actividad verbal son magnitudes continuas. Lo que para el hablante 
común es una totalidad sin fisuras, para el lingüista estructuralista o 
generativista era un objeto dividible en dos mitades (lengua/ habla, 
competencia/ actuación), una de las cuales quedaba, necesariamente, en la 
penumbra. El lingüista debe sustituir dichas dicotomías por susbsistemas 
parciales coexistentes, es decir, debe partir de la lengua como diasistema y 
aplicar la teoría del continuum cultural para estudiar sus partes y sus 
relaciones con otros objetos, como la mente, la sociedad, los medios de 
comunicación, etc.

La teoría del continuum no sólo integra la totalidad escindida, sino que 
supera el excesivo análisis formal; lo reemplaza por un análisis discursivo, 
pragmático e interactivo. La tesis del continuum cultural como propuesta 
integradora, la propuse por primera vez en 1986, a propósito del estudio de 
la cultura y la literatura oral-popular de la región nororiental de Venezuela 
(cf. Mostacero, 1986). Posteriormente, le añadí ciertas modificaciones. En 
esta ocasión presento la versión de 1997 (véase Mostacero y León, 1997) 
que se aplicó a las categorías semióticas de Oralidad y Escrituralidad. Véase 
la Fig. 1, donde:

• A        B es el rango de variación en el continuum. Los números 
dentro del espectro representan las variedades de la Oralidad y de la 
Escrituralidad, sea que se parta de un extremo o del otro. La convergencia 
de las líneas oblicuas que van, primero, de C       A y luego, de D       B, 
indican la penetración de un polo en el otro. En la parte inferior y central, la 
zona de intersección, donde las variedades están en transición o son 
híbridos.

• A           D, polo o dominio de la Oralidad. Cuanto más próximo a él 
estén los fenómenos, serán más claramente orales, pero en la medida que se 
acercan al polo contrario, se escrituralizan.   

• B          C, polo de la Escrituralidad, tal como en el caso anterior, en 
cuanto se proyectan hacia el polo contrario, surgirán híbridos y los 
fenómenos terminarán por oralizarse.  

Este planteamiento fue revisado y ampliado varias veces, en Mostacero 
1989, 1997 y 2000 (incluso Cassany 1999 le concedió una cita amplia). En 
la formulación inicial se trataba de proponer la idea de una teoría que 
permitiera analizar los variados fenómenos verbales y culturales, pero sin 
interpretaciones reduccionistas. La tesis del continuum cultural se elaboró 
primeramente para el estudio y análisis de la literatura de tradición oral, en 
el marco de las culturas populares en el capitalismo, que era la tesis de 
García Canclini (1982), pero después se extendió a la comunicación en 
general, para terminar dirigiéndola a las relaciones entre Oralidad y 
Escrituralidad. Siempre nos pareció que estas dos categorías semióticas 
permitían trascender de la lengua a la sociedad, y de ésta a la cultura, es 
decir, el vínculo que une a la lingüística con la semiótica. En consecuencia, 
la teoría del continuum cultural es la teoría que permite explicar la 
naturaleza, funcionamiento y transformaciones del diasistema de la lengua, 
pero en relación con otros objetos como la sociedad y la cultura. 

El continuum consiste -como ya se señaló- en dos polos o maneras de 
presentarse la cultura y la semiosis, aquellos productos que pertenecen a la 
Oralidad (como el hablar coloquial, el canto, la música, la danza y la 
literatura orales; la culinaria rural, los ritos, los mitos, las fiestas de las 
comunidades tradicionales; las artesanías, la pintura ingenua, la telefonía 
digital, etc.); y aquellas producciones propias de la Escrituralidad como la 
institución literaria, las escuelas y academias, los sistemas de escritura, el 
cine, la escultura, la serigrafía, las bibliotecas, la alta costura, los conciertos 
de música clásica y tantas cosas más.Figura 2: Esquema de un Continuum Cultural
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Como se puede apreciar, algunos fenómenos son materiales, pero otros 
son simbólicos, conceptuales y estéticos, tradicionales y postmodernos, ya 
que la producción humana es heterogénea y dispar. Además, siguiendo a 
Lotman (ver Lozano y otros, 1989) son objetos semióticos  modelizados, de 
segundo grado. En la sección siguiente se examinará los tipos de continua.

2. 3. Tipos de continua
Chambers y Trudgill distinguían los continua geolectales y los 

sociolectales, que al igual que en la nomenclatura norteamericana de 
acrolecto, mesolecto y basilecto, o sencillamente los estilos de habla de 
Labov, se pueden englobar en un primer tipo que serían los continua 
sociolingüísticos. No obstante, la lingüística teórica y aplicada, así como sus 
disciplinas conexas, han estudiado e identificado varios tipos de continua, 
todos los cuales pertenecen al funcionamiento de la lengua en situaciones 
concretas, aunque el punto de vista metalingüístico las haya recubierto de 
un velo formal. Por ejemplo, del texto al fonema: el continuum segmental y 
suprasegmental, el rango de dispersión semántica que se desprende del 
“triángulo” de Orden y Richards y que fue interpretado de variadas 
maneras, ya sea como articulación hacia la semasiología o hacia la 
onomasiología (por los lingüistas alemanes), o, también, de acuerdo con el 
“trapecio” de Gerold Hilty, que sigue esta secuencia: sustancia fónica > 
monema > significado > semema > concepto > cosa (cf. Heger 1974).

Asimismo, los tipos de semiosis estudiados por Greimas (1971), que van 
de la estructura elemental de la significación al plano del discurso, pasando 
obligatoriamente, por los diversos tipos de significantes sensoriales y las 
varias clases de isotopías. Este sería un continuum semántico. Pero más 
temerariamente se podría vislumbrar un continuum que abarcara la 
totalidad de lo que llamo dimensión semántica o semiótica, válida para 
muchas disciplinas, como la psicología social y cognitiva, la sociología, la 
filosofía del lenguaje, la antropología, la literatura, la crítica literaria, la 
cibernética, entre muchas otras, que recorrería muchos “nudos semióticos” 
como sentido > concepto > significado > significación > clasema > 
isotopía > semiosis, etc. Este sería un buen ejemplo de continuum 
semiótico.

Como se puede apreciar, existe más de una posibilidad para construir 
continua dentro del ámbito de la semántica semiótica. Otro tanto se puede 
hacer para cada una de las disciplinas de la lingüística, o de ésta y sus 
relaciones con otras ciencias, que se interesen por el funcionamiento de la 

comunicación humana. Por ejemplo, el uso del lenguaje  con fines estéticos 
y técnicos: el de la literatura como actividad creativa (escritores  y público) y 
la de los críticos y sus lectores académicos; pero también la de la literatura 
oral, la paraliteratura y la de los medios de masa. En cada una se puede 
identificar variedades, a partir de sus marcas, pongamos por caso, las que 
van de la oralidad a la escritura y a la escrituralidad (esto ha sido 
emprendido por Oesterreicher, 1996, el grupo VaLesCo, entre otros). Todos 
estos serían argumentos a favor de un continuum cultural.

En el trabajo titulado "Oralidad, escritura y escrituralidad" (Mostacero 
2004) se trata de integrar en un mismo dominio los sistemas históricos de 
escritura, los sistemas notacionales de representación, los sistemas de 
grafización y, por último, los tipos de textos y las modalidades del discurso. 
Todo constituiría un macrocontinuum cultural, del cual se beneficiarían 
muchas disciplinas y ciencias. Asimismo, si el rango de las escrituras  
analógicas se integra y complementa con el digital, entonces, a nivel de la 
construcción escrituraria se tendría nuevos continua cuya naturaleza sería 
hipertextual y multimodal: como el correo electrónico, los foros y el chat. 
Para proporcionar un ejemplo diferente, correspondiente a la literatura de 
expresión oral, trataré este tópico en el apartado siguiente.

3. La literatura oral popular en  el continuum
En el continuum los fenómenos se presentan y varían de un polo a otro, 

de la Oralidad a la Escrituralidad o viceversa, ya sea por oralización o por 
escrituralización. Esa es, como ya se ha dicho, la causa de la constante 
hibridación. Por eso, existen variedades que pueden devenir y, de hecho, 
devienen en sus contrarias: siendo originariamente escritas se transforman 
en orales y viceversa. Incluso, el caso de las variedades que dentro del 
campo oral o escrito se transfiguran en otras, con muevas características.

Por ejemplo, y para la región nor-oriental de Venezuela (Nueva Esparta, 
Sucre, Anzoátegui, Monagas), y mucho antes de la inserción del canto del 
galerón en la radiofonía, allá por la década de los 50, los cantadores 
populares dejaron de "arreglar" sus décimas. Fue un fenómeno progresivo, 
pero quedó atestiguado. Los cantadores de las primeras décadas del siglo 
XX, antes de cantar ante el público, arreglaban sus décimas. Es decir, las 
componían, las memorizaban y, por último, las cantaban.

Eso quiere decir que el canto estaba sujeto a dos procedimientos 
imprescindibles: la escritura y la memorización. No importaba si quien 
cantaba era analfabeto o no. Invariablemente todo el mundo partía de un 
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Como se puede apreciar, algunos fenómenos son materiales, pero otros 
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segundo grado. En la sección siguiente se examinará los tipos de continua.
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material escrito para ser memorizado. Los que sabían escribir, los menos, 
componían sus versos, pero quienes eran analfabetos (quizás el 95 % de la 
población rural) se hacían leer, le pedían a otro que escribiera por ellos y así 
obtenían un texto para ser memorizado. Se puede comprobar, entonces, 
que en este proceso, por un lado, se da la interacción entre oralidad y 
escritura, entre invención y registro escrito, y por otro, son procesos 
dinámicos que se cumplen dentro de un continuum musical y literario.

Si el poeta popular parte de un suceso cotidiano (un hecho climático, 
doméstico o comunitario), está partiendo de la oralidad. Pero también 
puede basarse en una fuente escrita: un periódico, una revista, un libro. Este 
proceso reviste varios momentos: un momento creativo (cuadrar las ideas, 
la medida y la rima), un momento expresivo escrito (escribir o dictar la 
décima), un momento evaluativo (revisar y corregir la estructura métrica y 
rímica, muchas veces con un instrumento musical) y, una vez logrado, 
mediante repetidos ejercicios de memorización, añadir la nueva 
composición al repertorio ya existente. Por supuesto, no se puede omitir el 
paso final: el escribir el texto en un papel sirve para resguardarlo del olvido, 
para que sea leído por otro. 

El continuum, asimismo, está presente a partir del momento en que los 
materiales del canto son ofrecidos al público. Se comprobó (ver Cervigón, 
1980, p. 48) que en el transcurso de veladas públicas ocurren actos de 
memorización instantánea, seguidos de una difusión oralizada masiva, 
sobre todo, cuando la pieza cantada resulta exitosa o es interpretada por un 
cantador reconocido. No cabe duda que en algún punto de esa cadena oral 
alguien puede tomar un lápiz y fijar la copla viajera en un papel. Con esto se 
vuelve a comprobar que dentro del continuum se opera de lo oral a lo 
escrito, o viceversa.

Si esto era lo que ocurría antes de la incorporación del galerón en la 
radio, todo empezó a cambiar paulatinamente. "Arreglao", como lo definió 
el informante Ramón Gamboa Marcano (cf. Mostacero, 1988), quiere decir 
que ningún cantador se podía presentar a cantar en un galerón o en un 
alumbrado sin haber compuesto, escrito y memorizado el material de su 
canto. En cambio, la parte preparatoria del canto, pero posterior a los años 
50, se caracteriza por la improvisación repentina. Los galeronistas se 
vuelven improvisadores y, ahora, utilizando nuevas estrategias, se necesita 
dominar ciertas fórmulas básicas para medir, rimar y replicar. Por lo tanto, al 
no existir una redacción previa de la décima, los temas, los fines y la función 
social del canto se modificaron.

Antes los temas predominantes eran todos o casi todos librescos, es decir, 
extraídos de lecturas de textos acreditados. Por eso, todo lo que no provenía 
de esa fuente era considerado una improvisación o una fantasía. Según 
Gamboa Marcano, era una composición "ingenua", es decir, inventada, no 
proveniente de un libro. Por supuesto, los cantadores populares estaban 
trabajando con un criterio de cultura y de escritura que pertenecía a los 
escritores de la clase alta adinerada, que habían podido acceder a la 
instrucción en una época en la cual la exclusión educativa era generalizada. 
Los temas del galerón se regían por el criterio de autoridad, correspondiente 
a una elite que basaba su poder en el dinero y en la posición social. Para las 
primeras cuatro décadas del siglo pasado las escuelas públicas solo existían 
en las grandes ciudades. Por eso, la décima se cantaba por temas: a lo 
sagrado o a lo humano, por mitología, por astronomía, por filosofía, por el 
Antiguo Testamento, etc., y los autores más consultados eran Dumas, 
Salgari, Verne, Espronceda, Bello, José María Baralt, entre otros. 

La finalidad, como lo señaló otro informante (Cruz Brito de Teresén, 
Caripe, en el estado Monagas), era que el canto estuviera "basado", esto es, 
que se apoyara en algún libro de autor conocido. Con esto se demostraría 
que estaba documentado, ajustado a una autoridad literaria, y en cuanto a 
la medida y a la rima, bien estructurado. El otro ingrediente importante era 
la función social del canto: la transmisión de un mensaje que para una 
audiencia analfabeta se convertía en una lección de instrucción pública y 
colectiva. Esta era la función pedagógica del canto. Dicha función se ha 
perdido en la época actual con la improvisación, ya que el material cantado 
es improvisado a partir de temas que ya no son librescos, sino más bien 
coloquiales y donde los contrincantes utilizan la ironía, el sarcasmo y el 
insulto para vapulear a sus contrarios. 

La anterior digresión, relativa a la literatura de tradición oral y a la fiesta 
del galerón, nos ha permitido ver cómo en el proceso de composición de la 
décima se puede pasar de la composición a la escritura y de ésta a la 
oralización, si se consideran las fases de producción de la décima. Ahora 
bien, otro tanto se apreciaría si se miran los cambios que se cumplen 
durante el tiempo posterior a una velada de galerón (fases de difusión de la 
décima en la comunidad). Los cantadores se fueron, el público regresó a sus 
casas de habitación, pero  ¿qué sucederá en los días siguientes? Las estrofas 
del canto habían sido memorizadas y siendo orales podían ser escritas, y 
estando escritas otro buen día podían aparecer cantadas en otra reunión. 
Están, por supuesto, las transformaciones que introduce el investigador que 
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manipula los materiales poéticos del canto con diversos fines. Es decir, lo 
típico de un continuum. Y éstas pueden ser las transformaciones que se 
operarían, si en el siguiente cuadro se leen de izquierda a derecha:

Décima que se 
compone 
mentalmente

Décima que se 
escribe o se dicta 
para que otro copie

Décima que es 
memorizada para ser 
cantada

Décima que se 
memoriza con ayuda 
de un instrumento 
musical

Décima que se 
canta ante el 
público

Décima que es 
memorizada o escrita  
por alguien del  
público

Décima que se oraliza 
repetidas vece y pasa
de un destinatario a 
otro

Un investigador graba 
o copia unas décimas

Si las graba tiene
que escucharlas y 
transcribirlas

Se copian a mano, en 
computadora o se 
fotocopian

Pasan a formar parte 
de un libro, un 
artículo o de una 
conferencia

Dentro de un texto,
son parte del texto 
impreso

Durante la 
conferencia pueden 
ser leídas o 
visualizadas

Pueden ser utilizadas 
para volver a ser 
cantadas o recitadas

La décima y el canto 
se convierten en 
objetos 
paralingüísticos

Las transformaciones 
continúan

4. Palabras finales
En síntesis, la ciencia de la lingüística, sus disciplinas y sus 

interdisciplinas, así como las demás ciencias que siempre han acompañado 
a la primera, han estado teorizando sobre una misma realidad, el uso verbal 
y no verbal,  ya sea en un plano abstracto, ya sea en un plano concreto. Esa 
realidad son las distintas variedades de funcionamiento de una lengua, las 
cuales se configuran a partir de un rango de variación y cambio, en un 
contexto determinado, esto es, en un continuum. Pero si la realidad verbal 
es un continuum, las teorías que se elaboren para explicar y describir 
aquélla, también tienen que basarse en una teoría del continuum. Fue Uriel 
Weinreich quien de manera primigenia y expresa propuso el concepto de 
diasistema y, por consiguiente, la teoría de la variación y del cambio de las 
lenguas. Esto correspondió al discurso de la Sociolingüística a partir de la 
década de los 60. No obstante, en este trabajo se ha demostrado que desde 
siempre muchas teorías lingüísticas se han basado en concepciones 
implícitas de continua, como las teorías de Hjelmslev, Coseriu, Greimas, por 
sólo mencionar algunas.

Quiere decir que el aporte de Weinreich permite legitimar toda teoría 
acerca de la lengua o del uso, como una teoría de continuum, aún más hoy 
en día, cuando en el panorama de la lingüística internacional lo que 
predominan son los enfoques interdisciplinarios, contextualistas, 
transdiscursivos, para un rango de análisis que va del texto al fonema y 
viceversa. La existencia de teorías explícitas permitiría:

• Asumir todo tópico de  lingüística teórica o aplicada desde una 
perspectiva discursiva, pragmática y textual.

• Superar los lastres epistémicos de aquellos enfoques que aún 
responden a concepciones autónomas o descontextuadas, que sólo 
introducen interpretaciones inadecuadas de los hechos lingüísticos.

• Considerar que del texto al fonema, es decir, desde el umbral superior 
al más pequeño, la lengua como actividad concreta, como praxis 
cotidiana, debe tener su contraparte en un tipo de teorías que la 
describan y la interpreten como realidad diasistemática.

• La teoría del continuum no sólo es válida para los fenómenos del 
lenguaje, sino también para otros objetos (la mente, las relaciones 
sociales y culturales, la literatura, la divulgación del conocimiento, 
entre otros), en los cuales el empleo del lenguaje es fundamental.
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manipula los materiales poéticos del canto con diversos fines. Es decir, lo 
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público
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de un destinatario a 
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computadora o se 
fotocopian
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de un libro, un 
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La décima y el canto 
se convierten en 
objetos 
paralingüísticos

Las transformaciones 
continúan

4. Palabras finales
En síntesis, la ciencia de la lingüística, sus disciplinas y sus 

interdisciplinas, así como las demás ciencias que siempre han acompañado 
a la primera, han estado teorizando sobre una misma realidad, el uso verbal 
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Weinreich quien de manera primigenia y expresa propuso el concepto de 
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predominan son los enfoques interdisciplinarios, contextualistas, 
transdiscursivos, para un rango de análisis que va del texto al fonema y 
viceversa. La existencia de teorías explícitas permitiría:

• Asumir todo tópico de  lingüística teórica o aplicada desde una 
perspectiva discursiva, pragmática y textual.

• Superar los lastres epistémicos de aquellos enfoques que aún 
responden a concepciones autónomas o descontextuadas, que sólo 
introducen interpretaciones inadecuadas de los hechos lingüísticos.

• Considerar que del texto al fonema, es decir, desde el umbral superior 
al más pequeño, la lengua como actividad concreta, como praxis 
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entre otros), en los cuales el empleo del lenguaje es fundamental.
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La Lectura y la Escritura en la Educación Inicial: el 
Descubrimiento del Lenguaje Oral y Escrito

El lenguaje humano se inicia cuando el bebé llora buscando la atención 
de la madre. Muchos investigadores dirían que lo hace porque está escrito 
en su código genético como también lo hacen los animales. Pero lo cierto, es 
que cuando el bebé vuelve a llorar no lo hace sólo por el código genético, 
sino porque se da cuenta que “vale la pena llorar” porque su llanto tiene 
significado para alguien, es decir, su llanto le comunica algo a alguien. Este 
descubrimiento abre las puertas al maravilloso mundo de la comunicación.

Se puede entender entonces, que el niño o la niña aprende a hablar 
porque construye una confianza que le lleva a pensar que es bueno hablar. 
Además, desde el mismo momento del nacimiento el niño está inmerso en 
un mundo de palabras. Durante el primer año, la madre transmite mensajes 
orales que el niño no comprende en su totalidad, pero si comprende lo más 
significativo que es que su madre está hablando con él o ella. Comprende 
cuando dice: “comeremos pasta”, “Ya va a llegar tu papá” o “vamos a 
vestirnos que vamos a la casa de la abuelita”.

De este mundo de palabras el niño selecciona la primera palabra que 
pronunciará. Para seleccionarla usará probablemente el criterio de utilidad 
significativa. Estas primeras palabras le abrirán el camino para establecer 
relaciones y conocer el mundo. No hay palabras universales para iniciarse 
en el lenguaje oral, no todos los niños usan las mismas palabras para 
comenzar a comunicarse, ello dependerá de su contexto y del grado de 
significación que el niño logre construir. Se puede observar sin mucho 
esfuerzo que aún los integrantes de una misma familia se inician en el 
lenguaje utilizando palabras diferentes.

El inicio de la lengua escrita
Como comenté en párrafos anteriores, no siempre los niños comienzan a 

hablar utilizando las palabras más fáciles o familiares, sino las que le resultan 
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más útiles para comunicar un significado específico. Entonces, ¿por qué en 
la escuela se insiste para que los niños comiencen a leer las palabras “más 
fáciles”? Como mamá, oso, asa, amo ¿más fáciles para quién?

Investigaciones recientes en el área del lenguaje (Ferreiro, Kaufaman, 
Lerner) han demostrado que los niños antes de ingresar a la escuela 
demuestran tener un repertorio amplio de experiencias, capacidad 
expresiva, pensamiento científico y valor por las relaciones sociales. Pero lo 
más importante es que la mayoría de ellos ya han iniciado los procesos de 
lectura y escritura.

Como dice Tonucci (1995, p. 27): El niño quiere ingresar en el mundo de 
la lectura y la escritura porque vive dentro de él … Si se dice que el niño ha 
construido una confianza y ha sentido que “vale la pena”, debemos 
ayudarlo a que sienta que leer y escribir también es algo que vale la pena.

La lectura y la escritura en el Nivel Inicial 
El aprendizaje de la lectura y la escritura no puede ser considerado desde 

la perspectiva técnica o como un asunto de métodos, porque no se trata de 
un hecho mecánico o de un proceso industrial. “Se escribe con el cerebro”. 
Escribir implica elaborar pensamiento, transformar el pensamiento en 
palabras, las palabras en signos y al final, transferir estos signos en un hecho 
gráfico sobre la página de papel.

Vistos de esta manera los procesos de leer y escribir, es imposible 
continuar proponiendo como actividad indispensable en el preescolar la 
ejercitación del manejo del lápiz como práctica para afianzar la escritura. 
Como si pensáramos que es la mano la que escribe. Estas prácticas 
interminables de dibujos, letras y circuitos de líneas cansan y hacen que los 
niños piensen que la escritura será la actividad más aburrida de la escuela, 
en la cual paradójicamente pasarán la mayor parte del tiempo.

Estos ejercicios que han estado presentes en muchas escuelas que 
atienden el nivel inicial desde muchos años atrás, son contradictorios con el 
proceso de desarrollo del mundo moderno en el que los niños y niñas 
deberán iniciarse en la lectura y la escritura utilizando la computadora. Pero 
como dice Tonucci, muchos maestros pensarían: ¡Ah no, pero eso es muy 
fácil!, y uno podría preguntarle a esos maestros si están a favor o en contra 
del niño. Porque si es fácil es mejor.

Lo deseable en las aulas de preescolar
La educación inicial debe plantearse como finalidad principal: ayudar a 

los niños y niñas a descubrir el placer y el beneficio que proporcionan las 
actividades de lectura y escritura. Para transmitir estos valores, los docentes 
que atienden este nivel tienen que demostrar frente a sus niños 
competencias como lectores eficientes y productores de textos creativos. 
Porque será necesario leer muchos libros dedicados a los niños y seleccionar 
adecuadamente los textos escritos que le ofrecerá a los niños.

Dice Solé (1992, p.4): que leer “es el proceso mediante el cual se 
comprende el lenguaje escrito”. En esta comprensión intervienen tanto el 
texto, su forma y su contenido, como el lector, sus expectativas y sus 
conocimientos previos. Para leer son necesitamos, simultáneamente, 
manejar con soltura las habilidades de decodificación y aportar al texto 
nuestros objetivos, ideas y experiencias previas; necesitamos implicarnos en 
un proceso de predicción e inferencia continua, que se apoya en la 
información que aporta el texto y en nuestro propio bagaje, y en “un 
proceso que permita encontrar evidencia o rechazar las predicciones o 
inferencias de que se habla.” (Barboza y Sanz, 2002, p.6).

Entonces lo deseable sería ofrecer a los niños y niñas que se inician en el 
proceso de lectura y escritura acceso a libros recreativos e informativos que 
generen interés y curiosidad en los pequeños. Todo docente debe disponer 
de una biblioteca de aula perfectamente equilibrada y en su defecto debe 
poseer una minibiblioteca personal que comparte con sus niños y niñas. El 
buen maestro lee para sus niños historias, poemas, biografías que 
despierten interés por el texto escrito e invita a sus niños a escribir aunque 
no sean convencionales en la escritura. El docente debe escribir en la pizarra 
y en papeles grandes lo que los niños comprenden de cada lectura y debe 
aprovechar cada ocasión para hacer examen de las palabras escritas desde 
las perspectivas sonora y morfológica. Debe hacer preguntas tales como: 
¿Cuáles palabras comienzan con la misma letra? ¿Cuál es esa letra? ¿Cuáles 
palabras son más largas? ¿Cuáles son más cortas? El docente puede sugerir 
que los niños escriban en sus cuadernos cualquier información que esté en 
los libros, en la pizarra o en los papeles.

Dicen Barboza y Sanz (2002, p.8): “En la alfabetización emergente 
podemos distinguir dos conjuntos de procesos cognitivos que sustentan el 
aprendizaje de la lectura inicial y a los que debemos dedicarles mucha 
atención: el desarrollo del lenguaje oral y la conciencia alfabética”. Esta 
última consiste en la toma de conciencia que los fonemas del lenguaje 
hablado tienen una traducción que se puede reconocer en el lenguaje 
escrito. 
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¿Cómo se aprende a leer?
Se ha generado un acuerdo tácito, acerca de las etapas por las que 

atraviesa el niño en el aprendizaje de la lectura y la escritura las cuales no 
son excluyentes unas de otras, sino que coexisten en el trabajo mental del 
niño adquiriendo mayor relevancia una que otra según el momento en el 
cual se encuentra el pequeño lector. Estas etapas son: logográfica, alfabética 
y ortográfica.

En la primera fase el niño o la niña pone en juego la atención y la 
memoria visual. En la segunda, entra el aprendizaje del código alfabético y 
el pequeño lector se da cuenta del la correspondencia grafema-fonema. Así, 
cuanto más rápido el niño identifique palabras con su correspondiente 
significado más rápido hará integración semántica a los componentes de las 
frases y de las frases pasará a la organización textual. Debemos recordar que 
para comprender los textos, el lector utiliza la competencia léxica, es decir, 
el conocimiento que tenemos del sentido de las palabras.

En este proceso de análisis sintáctico y de integración semántica, el lector 
utiliza sus conocimientos del mundo y su experiencia personal pero todos 
estos procesos de ponen en marcha cuando se comprende el lenguaje oral. 
Quiere decir que estos procesos y conocimientos se desarrollan en el niño o 
la niña mucho entes de que aprenda a leer en forma independiente. En el 
transcurso de la etapa logográfica los niños y niñas están listos para aportar 
sus conocimientos y experiencias previas cuando desarrollan el proceso de 
lectura y escritura ayudados por sus maestros o padres, formulan hipótesis 
acerca de los contenidos y desenlaces de una historia o situación, realiza 
inferencias, también construye interpretaciones relacionadas con un texto 
escuchado y hasta recapitula, resume y le agrega información a lo 
escuchado o leído. Entonces, el texto literario es un aliado insustituible para 
el desarrollo de la lectura y la escritura en niños pequeños.

El rol de la literatura infantil en los primeros años del niño en la escuela
Podemos declarar que la literatura infantil es aquella que los niños 

aceptan y disfrutan haya o no sido creada específicamente para ellos, bajo 
forma de cuentos, novelas,  poemas u obras de teatro. Desde Pinocho, de 
Collodi, hasta el último cuento producto de nuestra tradición oral o de la 
inventiva de algún escritor comprometido con los niños, considerando las 
funciones básicas de la literatura infantil. Sabemos por el resultado de 
innumerables investigaciones que cuando los niños tienen contacto con 
textos literarios:

A. Por la realidad interdisciplinaria de la literatura infantil, se estimula la 
coordinación de distintos tipos de expresión como el juego, la danza, 
la música, la dramatización y el teatro.

B. Se estimula la relación entre la imagen y la palabra lo que es 
imprescindible para el tebeo o comic, el cine y la televisión; así como 
también la relación entre la palabra y el movimiento.

C.Se favorece el desarrollo de las actividades fundamentales del 
lenguaje: escuchar, hablar, leer y escribir.

D.Se privilegia la reflexión lingüística que provoca el texto literario a 
través de la audición, la conversación, el juego o la lectura, que están 
encaminados a la comprensión y el goce del texto. Pero además, se 
producen avances insospechados en cuanto al léxico, al razona-
miento analógico y al cotejo entre el lenguaje literario y el habitual, se 
contribuye al descubrimiento de los nexos entre los distintos niveles 
lingüísticos: morfológico, fonológico y semántico, a través de la 
observación permanente de los diferentes tipos de texto.

En el campo docente la literatura cobra un sentido habitual porque 
forma parte de las necesidades del niño y del docente. Pero se debe tener 
presente que las relaciones o puntos de contacto que el niño establece con 
la realidad a través de la lectura no tienen por qué coincidir con las 
previsiones de los adultos, por ilógicas que sean o nos parezcan. 

Tomando en consideración algunas teorías hay dos clases de niños que 
leen: los que lo hacen para la escuela, porque leer es su ejercicio, su deber, 
su trabajo  y los que leen para ellos mismos, por gusto, para satisfacer una 
necesidad personal de información (¿qué son las estrellas?) o para poner en 
acción su imaginación. Entonces, cualquier orientación para ganar el 
segundo tipo de lectores debe estar determinada por la confianza del niño 
en la actividad y el proceso de desarrollo personal y autónomo. Justamente, 
es el niño que lee por voluntad propia, el gran vencedor. Los libros creados 
para el niño alumno muy pocas veces resisten el paso del tiempo, las 
transformaciones sociales, las modificaciones de la pedagogía y de la 
psicología infantil. Los libros nacidos de la imaginación y para la 
imaginación, por el contrario, permanecen y algunas veces se convierten en 
clásicos.

El desarrollo psicológico del niño y su relación con la Literatura
Sabemos que no es fácil determinar las exigencias literarias del niño de 

acuerdo con su desarrollo psicológico, pero es indispensable que tanto el 
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autor como el educador  intenten conocerlas, aunque sea en el marco de la 
aproximación. Por ejemplo, en el estadio sensorio motor, que abarca desde 
el nacimiento hasta los dos años, no tiene sentido hablar de literatura 
propiamente, salvo dentro del concepto globalizador. En la etapa de los 
reflejos, que se alcanza a los cuatro meses, y en el de la organización de las 
percepciones y hábitos, que aparece a partir de los ocho meses, es muy 
importante notar como el niño se impresiona con los movimientos que se 
hacen ante él/ella. Esos movimientos pueden ir acompañados de rimas y 
versos semicantados, subrayados por gestos, palmadas, oscilaciones de 
cabeza y guiños. El niño, por supuesto, no entiende nada de lo que se le 
dice, pero manifiesta su alegría ante la melodía mediante risa y movimiento 
de manos. 

En la etapa de la inteligencia práctica o sensorio motriz, que comienza a 
afianzarse a los ocho meses y permanece en desarrollo hasta los dos años, el 
niño/a es capaz de admirar imágenes gráficas con pocas figuras y entender 
ya cuando un animal mira a otro, o cuando un niño juega con otro. De igual 
manera, puede captar relatos sencillos en torno a un oso de peluche con el 
que juega, un camión o una muñeca, por lo general admite libros con 
imágenes que representan objetos de su entorno. En el segundo año, estos 
libros, más que ayudar al conocimiento del entorno, contribuyen a la 
iniciación de la función simbólica. En esta fase, los objetos le sirven como 
símbolos. A esta fase y a las funciones implícitas en ella,  se liga el trabajo del 
escritor. Generalmente construye objetos para el juego, es decir juguetes 
construidos con palabras, con imágenes, con plástico, pero que al fin y al 
cabo son juguetes que llegan a tener la eternidad de la pelota o la muñeca.

En el estadio preoperacional,  que va desde los dos años hasta los siete, el 
niño comienza a realizar operaciones o acciones concretas como la 
representación, el juego simbólico, y el dibujo o expresión gráfica, además 
de la comunicación verbal con altos niveles de claridad. Es decir, la función 
simbólica marcha a la par del desarrollo verbal. El desarrollo de la función 
simbólica le permite actuar sobre las cosas, no sólo materialmente, sino 
interiorizando esquemas de acción en representaciones y realizando imita-
ciones diferidas. Así logra reconstruir adquisiciones anteriores, elaborar 
esquemas a partir de datos que le llegan por los sentidos y categorizar la 
realidad. Este estadio se subdivide en dos períodos, el preconceptual, de los 
dos a los cuatro años, y el intuitivo, de los cuatro a los siete. En este estadio el 
egocentrismo es la característica dominante y los rasgos propios del 
egocentrismo son: El realismo mediante el cual cosifica sus pensamientos, 

sentimientos y sueños. El animismo mediante el cual le atribuye vida a una 
cantidad de objetos, aunque hay una limitación progresiva de los seres a los 
que imagina con vida. El animismo reinante lo inclina hacia los cuentos y las 
fábulas con personificaciones y antropomorfismos. El artificialismo le 
atribuye el origen de las cosas a un creador, así puede decir que un hombre 
creó el Sol o fabricó una rosa.

La imitación diferida lo inicia en los juegos dramáticos espontáneos que 
serán el inicio de los juegos dramáticos provocados y dirigidos. 

El progreso del niño en la lectura lo lleva de las imágenes a la palabra 
escrita. Al principio el niño/a observa la página del libro pero no presta 
ninguna atención a los textos, es como si no existieran. Si se lo interroga 
sobre la página, habla acerca de las imágenes. Poco a poco, se interesa por 
los personajes que son el centro de la acción. Así los nombres de personas, 
animales y objetos son visualizados por el niño... ¿Quién o quiénes son? 
Después quiere saber cualidades acerca de los personajes y se pregunta... 
¿Cómo son? También piensa acerca de ¿Qué hacen? Este es el momento 
estelar de la literatura infantil porque los personajes cobran vida y el niño es 
capaz de inventar una trama donde se hace presente lo real y lo exótico, lo 
lógico y lo absurdo, todo lo cual le abre perspectivas enormes a la literatura 
infantil. Al mismo tiempo aprende la estructura de la lengua y reflexiona 
sobre ella.

La conquista del lenguaje
El niño o la niña, en su proceso de construcción del lenguaje, utiliza 

cuatro formas de organización que no guardan un orden de prioridad 
específica. El o ella utiliza esta organización casi desde que emite sus 
primeras palabras: la organización fonética, la organización morfosin-
táctica, la organización semántica y la organización psicoafectiva.

La organización fonética se corresponde con todos los efectos sonoros de 
la palabra y de las palabras entre sí. En esta organización están las rimas, la 
anáfora y todas las demás figuras de dicción que según las clasificaciones 
tradicionales se generan por: adición, supresión, repetición, combinación o 
por imitación. Por supuesto que el niño no conoce ni los nombres

Esto es diferente a utilizar la secuencialidad como una estrategia. 
Debemos abandonar la idea de la transmisión de conocimientos de modo 
gradual y secuencial, donde necesariamente primero va una cosa y luego 
otra, sin variar el orden establecido. Esta sigue siendo una estrategia de la 
escuela transmisiva. Sin embargo, al proponer algo tan preparado en 
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secuencias como aprender las vocales, después las consonantes, después las 
sílabas y después las palabras. Este procedimiento es algo tan preparado que 
el niño pierde el sabor de la aventura, de lo divertido, de lo agradable y el 
estímulo para llegar al conocimiento. “Es como si le diéramos a los niños 
para comer comida masticada: puede ser que se digiera mejor pero a nadie 
le gustaría.”
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Llaneridad: Esencia de la Poesía Musical de Joel Hernández

Conquista y colonización fueron dos procesos históricos consecutivos, 
que desencadenaron, tanto en América como en Venezuela, una serie de 
hechos importantes: políticos, sociales, económicos y culturales. Entre las 
incidencias culturales se destacan música y poesía, manifestaciones 
espirituales las cuales, fusionadas en un solo objetivo, dan origen a la 
canción, modalidad que -en ámbito cultural del llano de Venezuela y 
Colombia- se constituye en cuatro formas poético-musicales: joropo, golpe, 
pasaje y tonada. El joropo es una modalidad artística que amplía en su 
contexto cuatro elementos: música (arpa, bandola, cuatro y maracas), 
danza (baile), canto (fusión de instrumentación y poesía) y la denominación 
de la fiesta llanera, mejor conocida como “parranda”, “parrando” o 
“joropo”. 

Esta manifestación poético-musical tiene en la vida del llanero una 
exaltada significación: le es útil como recreación, cuando lo inspira para el 
canto y el baile; lo alivia y le brinda  esparcimiento a la hora del descanso; y 
le sirve como aliciente para las faenas, a través de tonadas de ordeño y 
arreo, sin desdeñar la parte religiosa en la que también juega un papel 
mágico-espiritual. Los elementos que contextualizan la poesía musical 
llanera tienen su origen, musicalmente en la fusión cultural de tres grupos 
étnicos: el español, el aborigen y el negro. Arístides Rojas, citado por Ovalles 
(1990, p. 82), sostiene que esta poesía “tiene mucho del Cancionero 
español. Las canciones, romances, coplas y glosas del poeta popular en estas 
localidades tienen sabor andaluz”.

Si se ahonda en el campo en la estética literaria, guarda también cierta 
relación -sin que sea un apéndice del mismo- con el movimiento literario 
nativista nacido en Venezuela, entre a fines del siglo XIX e inicios del XX, 
cuyos representantes más notorios fueron los poetas llaneros Francisco Lazo 
Martí (1869-1909) y Alberto Arvelo Torrealba (1905-1969). La obra de 
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secuencias como aprender las vocales, después las consonantes, después las 
sílabas y después las palabras. Este procedimiento es algo tan preparado que 
el niño pierde el sabor de la aventura, de lo divertido, de lo agradable y el 
estímulo para llegar al conocimiento. “Es como si le diéramos a los niños 
para comer comida masticada: puede ser que se digiera mejor pero a nadie 
le gustaría.”
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Llaneridad: Esencia de la Poesía Musical de Joel Hernández

Conquista y colonización fueron dos procesos históricos consecutivos, 
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Arvelo, más que la de Lazo, manifiesta cierta fusión de costumbres y 
tradiciones del llano, así como la adopción del verso octosílabo y rima 
constante que le confieren popularidad como para aproximarla a la poesía 
musical llanera, donde crean y se recrean poetas, músicos populares, 
copleros y cantautores que, familiarizados a la obra nativista arveliana 
especialmente- conforman hoy por hoy la hermandad de esa poesía 
musical llanera con el nativismo.

En el marco de esa afinidad, justamente, se ubica el poeta portugueseño 
Joel Hernández Pérez, con una obra poético-musical sustentada en los 
modos de vida de llano venezolano y su entorno. La misma será, por medio 
de esta investigación, objeto de un estudio sistemático que permitirá 
demostrar la vigencia que sigue manteniendo la poesía musical del llanero, 
y el valor del nativismo literario en aras de preservar -a contracorriente de la 
modernidad y otros fenómenos civilizadores- las costumbres y tradiciones 
que sustentan al sentimiento de la llaneridad. 

El propósito de este estudio consiste en destacar la importancia de la 
poesía de Hernández, analizarla en el contexto de la poesía llanera, 
identificar en ésta, posibles rasgos nativistas; y, globalmente, ubicarla en el 
contexto del nativismo, valorando el aporte de su obra a la identidad 
nacional. 

Costumbres y tradiciones  de los pueblos venezolanos
En el marco de las costumbres y tradiciones de los pueblos la literatura se 

sustenta en el sentimiento popular, prácticas idiomáticas forjadas en la 
oralidad, que en opinión de Vilcapoma (1991, p. 48) “es el símbolo de los 
pueblos en el que las palabras como tal mantienen el alma y la fuerza de la 
expresión”. Esa remota tradición, sostiene Almoina de Carrera (2000, p. 9) 
“se conserva a través de la palabra dicha, por encima de los siglos y de las 
mayores distancias geográficas y culturales”.Parte de esa tradición remota es 
la canción que, según el Diccionario de términos literarios y artísticos (1990, 
p. 54), edición coordinada por Álvarez del Real, es la “combinación poética 
de origen popular que generalmente se canta acompañada de música”.

En Venezuela, y particularmente en la cultura llanera, tradición y folklore 
son materia exclusiva de la literatura oral, por una parte, la que se crea de 
forma espontánea en la cotidianidad del entorno del hombre llanero: 
tonadas de faena, recreación en el parrando criollo, o en la religiosidad del 
Velorio de Cruz; y la otra, que sobrevive todavía en la oralidad directa, así 
como en compilaciones escritas, provenientes de la tradición de la “palabra 

dicha”, entre ellas dos versiones del Cancionero Popular Venezolano” 
publicadas, sucesivamente en 1893 en El Cojo Ilustrado por Adolfo Ernst y 
Arístides Rojas, estudiados por Almoina de Carrera (2000). Además el 
“Cancionero de Montesinos”, repertorio completado en 1913 por el 
venezolano Pedro Montesinos, gracias a su investigación directa de campo y 
fuentes ya publicadas. Hernández (2004), cuya obra es nuestro objeto de 
estudio, habla de un posible romancero popular llanero en el que “el 
cantador no sólo expresa cantas y coplas que él crea, sino que las intercala 
con coplas y cantas que pertenecen al romancero popular llanero, que 
andan de boca en boca, en la memoria colectiva del llano”. 

Más allá de la oralidad, la poesía musical llanera conserva  un cierto 
vínculo con un movimiento literario venezolano, creado entre los años 
1890 y 1900: el Nativismo que según Sambrano Urdaneta (2004, p. 60), “se 
denominó nativismo, debido a la sujeción de poetas y narradores a lo 
pintoresco y característico de la región nativa”.

En consecuencia, la opinión del autor devela la probable aproximación 
de la cultura popular llanera contemporánea a la mencionada tendencia 
literaria que marcó transición entre dos siglos, la cual, sin lugar a dudas, se 
ha revitalizado en la actualidad, con la poesía musical recreada en los 
mismos elementos que sustentaron al nativismo. Márquez Rodríguez (1966, 
p. 23), al analizar la poesía de Arvelo Torrealba, a quien señala como nuestro 
“último nativista”, agrega que su poesía, casi toda estructurada en romances 
octosilábicos: se manifiesta en la conjunción de tres elementos indisolubles: 
el tema popular extraído del llano venezolano y de la vida del llanero 
(hombre, afán y paisaje); las formas métricas y estróficas populares, pero en 
particular significación en la poesía y la música del llanero.

En tal sentido, coincidiendo con estos autores, emerge una opinión, 
plena de sentir telúrico: llaneridad, que en palabra dicha por el folklorista 
Rivas Encinozo (2005, p.28) “es la condición de ser como somos: hijos, 
nietos y bisnietos de llaneros, curtidos en las faenas, en la música, en la 
poesía, y en costumbres y tradiciones del llano”.

En el ámbito de la poesía musical llanera actual perduran numerosos 
creadores (poetas orales y músicos populares entre otros-) que todavía no 
han sido identificados, y menos aún, objeto de estudios metodológicos 
sistematizados. La notoria escasez, en elevado porcentaje, de estas 
investigaciones, constituye una debilidad para el contexto literario llanero, 
debido a que este factor opaca su pertinente difusión cultural, generando 
consecuencias adversas, tales como: falta de proyección de valores 
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humanos, pérdida de vigencia de esa llaneridad y negación al pueblo de 
tener acceso a la formación cultural y afirmación de la identidad nacional.

De esos poetas orales, músicos populares y compositores se ha seleccio-
nado a uno, específicamente, como el objeto de esta investigación: Joel 
Hernández Pérez, nacido y residenciado en Araure Estado Portuguesa, cuya 
obra ha recorrido el universo colombo-venezolano a través del fenómeno 
musical del disco. Su poesía musical, en esencia, encarna la expresión 
cultural del llano venezolano: poesía popular, que en opinión de Menéndez 
Pidal (citado por  Zumthor, 1988, p. 24), se trata de “obras no solamente 
recibidas, sino colectivamente asimiladas por un gran público en una acción 
continua y prolongada de recreación y de variación”.

Joel Hernández en el contexto de la poesía llanera
En este trabajo nos proponemos demostrar la importancia de la poesía 

musical de Joel Hernández en el contexto de la poesía llanera como 
expresión de la vigencia de costumbres y tradiciones en el llano venezolano 
y establecer los vínculos entre la poesía musical llanera de Joel Hernández y 
los fundamentos de la poesía nativista.

La poesía musical llanera es herencia de la tradición cultural híbrida de la 
península ibérica, traída por conquistadores y colonizadores. Al respecto, 
afirma Salazar (2004, p. 38): que “setenta y dos variantes de joropo, 
derivados de antiguos fandangos árabe-andaluces, atestiguan la riqueza de 
esta forma musical en manos de sus creadores populares”. En otro orden, 
una teoría nativista, esgrimida por Márquez Rodríguez (1966, p. 30), en 
análisis de la poesía de Arvelo Torrealba, sostiene que “el llanero es coplero 
por excelencia. Suele acompañarse con instrumentos típicos (cuatro, 
maracas, arpa, bandola). La música y la poesía son medios de expresión 
para echar a volar sus angustias, sus luchas y sus penas”. Cabe destacar que 
el nativismo es un movimiento literario, netamente poético, heredero del 
romanticismo en su franca devoción por el lar nativo, intención 
americanista iniciada por Andrés Bello, quien, según Sambrano Urdaneta y 
Miliani (1986, p. 38), “proclama el principio de que nuestros poetas debían 
abandonar la intención servil del arte y producir obras de mayor 
autenticidad dentro de la literatura del nuevo mundo”.

La poesía musical llanera, en ese sentido, posee naturaleza nativista, 
plena de autenticidad, gracias a la preservación de su carácter oral. Aún 
cuando se hace notoria su marginalidad ante el poder de la palabra escrita, 
sigue exhortando la necesidad de ser objeto de estudios científicos. Este 

hecho lo ratifica la afirmación de Jiménez (1996, p. 114) cuando sostiene 
que “la literatura oral también se encuaderna porque cumple la misma 
función estética de la literatura escrita”. Para llevar a cabo ese propósito de 
exaltar la vigencia de la poesía musical llanera, garante de preservación de 
costumbres y tradiciones, se cuenta con algunos antecedentes que susten-
tan esta investigación. Los mismos son considerados como aportes significa-
tivos, esparcidos en publicaciones periódicas, conversaciones informales,  
trabajos de investigación científica,  textos críticos de literatura y otros.

Pérez Cruzzatti (1989, p. 40) en su obra Al Socaire sostiene que 
composiciones como “La fundadora” y “Viejo Soguero” de Joel Hernández 
señalan rumbos ascendentes en el afán de acentuar el sentimiento popular 
como lo hace Simón Díaz en “La vaca Mariposa” y “Caballo viejo”, compo-
siciones que conducen a una comprensión relevante del folklore llanero.

Esta consideración antes expuesta revela, en análisis comparativo, las 
semejanzas que dos cantautores llaneros (Díaz y Hernández), desde dos 
perspectivas similares para tratar el tema de la fauna doméstica y para 
enaltecer el sentimiento de llaneridad, recreándose en dos elementos 
esenciales de la cotidianidad del hombre llanero: la vaca y el caballo.

Corroborando la temática de la poesía llanera, Terán Pérez (1991) en 
Enriqueta Arvelo Larriva: las voces y un mismo paisaje , trabajo de ascenso 
presentado a la Universidad Ezequiel Zamora (Barinas), plantea que esta 
poetisa barinesa supo imponer voz y estilo peculiares al ensayar distintos 
caminos en la búsqueda de lo real, haciendo de su voz “las voces en un 
mismo paisaje”. Se trata de un análisis poético que fluctúa entre el nativismo 
telúrico y la vanguardia renovadora de las estructuras poéticas. El 
planteamiento de Terán, enmarcado en la renovación del verbo poético y 
ruptura de las estructuras clásicas del verso en voz de Arvelo Larriva, se 
presenta como contraste al nativismo llanero, dando un paso importante 
hacia la vanguardia como respuesta a los cánones tradicionales de la 
literatura contemporánea de la primera mitad del siglo XX.

Yorman Tovar (1992) en su Antología de la glosa portugueseña recopila 
una serie de poemas de clásica esencia tradicional, producidos por poetas 
escriturales y orales (escritores y copleros), y además, destaca en el análisis 
algunos rasgos de evolución de la glosa como género poético, adoptado por 
cultores de la literatura llanera. El estudio de Tovar se percibe como un 
aporte analítico de la décima o espinela, versificación  clásica en fusión con 
el sentir telúrico de la llanura; es decir, la creación poética de Vicente 
Espinel se traslada al sociolecto de los poetas del llano portugueseño para 
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enaltecer la herencia cultural del clasicismo español que todavía perdura en 
la cultura popular.

Víctor Rago (1993), en Poesía popular llanera describe y analiza la poesía 
popular a través de dos modalidades de la música del llano: pasaje y joropo. 
El análisis lo profundiza mediante un estudio sistemático basado, en primer 
lugar sobre la poesía tradicional en el mercado del disco, y luego en las 
estructuras del verso llanero, destacando la polimetría: formas de arte 
menor y mayor, temática no abordada antes en otra investigación, hasta 
donde conocemos. Rago toma como referencia la década de los 70 que, 
según su apreciación personal, es época dorada para la poesía popular 
llanera, porque permite el acceso de los poetas orales del llano al mercado 
discográfico. Más allá de la apreciación anterior, su estudio penetra hasta la 
estructura más profunda de esta poesía, destacando las características que, 
mediante adaptaciones entre música y letra, hace el poeta oral en la 
instrumentación musical. Por ejemplo, el verso octosílabo se ve interrum-
pido por versos de arte mayor, cuando el cantante utiliza el recurso 
conocido como “muletilla” para lograr la cuadratura silábica en el marco 
musical.

Tovar (2001), en referencia a Joel Hernández y José “Cheo” Ramírez 
(otro poeta oral del estado Portuguesa), expone que ambos reflejan la 
misma temática nativista: Hernández, como Gallegos, se compenetra con el 
llano a través de la observación de un investigador, traduciendo en sus 
composiciones una poesía musical que transita entre romanticismo, 
costumbres y tradiciones; mientras que en los poemas- tonadas de Ramírez 
se observa la relación directa y experimental hombre-paisaje, hombre-
faena y hombre-realismo; aunque ambos autores fusionan en sus 
creaciones realidad y ficción de la llaneridad como una actitud del hombre 
ante la vida. La afirmación de Tovar consiste en diferenciar las visiones entre 
ambos cantautores: Hernández como conocedor de los anales del folklore y 
teórico de la música popular; y Ramírez, como poeta consustanciado con el 
lar nativo, que, sin lineamientos académicos ni contagios foráneos, 
demuestra la influencia directa del paisaje, de la faena y la cotidianidad 
como atributos para construir ficciones dentro de un espacio real llamado 
sabana.

Igualmente Tovar (2001) en su trabajo de ascenso para la categoría de 
profesor agregado, bajo el título de Víctor García Sereno: pedagogo ejemplar 
y escritor combativo, presenta un estudio biográfico, analítico y crítico sobre 
la vida y obra de un eminente maestro y poeta nativista del estado 

Portuguesa. Esta apreciación enaltece la figura del pedagogo, constructor y 
formador de generaciones y del escritor como una actitud ante la vida. Aún 
cuando el poeta es considerado militante de la causa nativista, corriente 
poco abordada por escritores del siglo XX, se puede afirmar que García 
Sereno, como Enriqueta Arvelo Larriva, también cultivó estilos poéticos 
aproximados a la vanguardia, distinción que los separa de otros creadores 
arraigados a las formas poéticas de las corrientes literarias nacionalistas.

Almoina de Carrera (2001) en dos ponencias compiladas en la obra Más 
allá de la escritura: la literatura oral, promueve un estudio analítico 
secuencial acerca de la literatura oral en un medio de radiodifusión sonora 
en Caracas: La primera se intitula RQ 950. “La música de la patria. La 
oralidad y la nueva visión social) (2001, p. 217), texto que revela la 
efervescencia del tema histórico-patrio contemporáneo basado en la 
sociopolítica venezolana. En la segunda: “Tradición oral de nuestros días: la 
voz libre y recia de la mujer” (citado, pp. 269-279), expresa la importancia 
del papel femenino en la farándula llanera, exaltando la ruptura que 
emprende la mujer llanera frente al tabú que la relegaba en su participación 
de la poesía musical tradicional.

Como complemento al estudio de la poesía musical llanera, Jiménez 
produce dos ponencias para eventos literarios: “Parranda/guayabo, antítesis 
entre el texto colectivo de la fiesta y el texto individual de la nostalgia” 
(2001) y respectivamente, “La ficcionalización del yo como afirmación 
estética de la identidad en la poética de Teo Galíndez” (2002). En estos 
textos se observa como una constante la performance de la poesía oral, a 
través del género musical del pasaje, abordando elementos propios del 
romanticismo idílico-nostálgico, presentes en el poeta llanero (enguaya-
bado), cortés y amoroso.

Almoina de Carrera y Jiménez anexan -en significativo aporte- 
elementos de juicio valorativo a la performance en sus tres fases que son, 
según Zumthor (1991, p. 33): producción, transmisión y recepción. Ambas 
autoras coinciden en análisis similares sobre la poesía musical llanera, 
representada en los escenarios de la radiodifusión sonora y el espectáculo 
criollo comercial, en el contexto de las grandes urbes, donde la recepción 
actúa como decodificador participativo, percibiendo en talento vivo, ya no 
el sentimiento romántico individual, sino la emoción espiritual del poeta, 
fusionada con la vibración colectiva. 

Medina López (2002) en El canto a lo divino en la poesía popular llanera 
del estado Cojedes (Tórtolas de Evangelisto Hermoso), plantea el análisis de 
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diversos elementos de una variedad poética designada como tórtola en la 
estructura clásica de la décima. La investigación está orientada hacia la 
religiosidad del llano venezolano, circunscrita en el estado Cojedes, como 
heredad cultural de muchos siglos.

Yorman Tovar (2003) en una ponencia titulada “Fenómeno del despe-
cho: Semejanzas y diferencias en la manifestación estética de la melancolía 
entre la canción ranchera mexicana y el pasaje llanero venezolano” 
presentada en el XXIX Simposio de Docentes e Investigadores de Literatura 
Venezolana profundiza en un análisis comparativo entre el pasaje nostálgico 
del llano y la canción ranchera mexicana, reiterando las incidencias 
sentimentales de la idiosincrasia de los poetas orales latinoamericanos de 
dos latitudes geográficas diferentes.

Sesto (2003) en Memorias del VII Simposio Internacional de Historia de 
los Llanos Colombo-venezolanos, en una ponencia titulada “Patrimonio a 
vuelo de pájaro” expone la confluencia del hombre y el paisaje llaneros 
como integración absoluta de dos grandes vertientes en una sola realidad.

Lanz (2003) en la ponencia “¿A quién pertenece lo vivido? Préstame tu 
pregunta Manuel Cruz”, dentro de las mismas memorias del Simposio 
mencionado anteriormente, plantea un posible hecho: “la cultura llanera 
no sea un residuo para hacer arqueología, y, mucho más allá, una fuerza viva 
para construir el futuro”.

Tapia en “El llano de la nostalgia” (2003), en la misma obra contentiva de 
las memorias del Simposio, plantea que, a pesar del inexorable avance del 
progreso, el llano es y seguirá siendo el escenario inmortal de muchas 
esperanzas, una perenne utopía en el tiempo, es decir: del llano “no queda 
sino la nostalgia”.

Jiménez (2004) produce otra ponencia: No me abandones, recuerdo: 
“El guayabo elorzano de Jorge Guerrero como subgénero expresivo del 
imaginario de la nostalgia en la poesía musical llanera”, (inédita). La misma 
describe una panorámica en la que se acentúa el sentimiento melancólico 
del llanero ante la pérdida, bien de la mujer amada, o por la ausencia del lar 
nativo, pasión que encarna el término conocido como guayabo (desamor o 
despecho romántico). La investigación se asienta en la canción octosilábica 
del cantautor Jorge Guerrero (Elorza-Apure, 1965) quien, según Tovar 
(2004), citado por Jiménez “es, hoy por hoy, quien va a convertir el guayabo 
en un género”.

Acevedo (2004), en el artículo “Recostado de la copla de Ángel Custodio 
Loyola”, haciendo énfasis en la performance musical de las rockolas de 

cantinas llaneras, como iniciales portavoces de la poesía indomable hecha 
copla para descifrarla al pie del arpa, produce un importante ejercicio 
literario en el que hace remembranzas del célebre cantautor guariqueño, 
uno de los más emblemáticos del llano del siglo XX.

Colmenares del Valle (2004) en “La voz innumerable”, texto sobre 
lexicografía llanera profundiza sobre algunos tópicos de la cultura llanera 
destacando, específicamente, la perseverancia del habla regional, forma 
lingüística sobreviviente, al lado del fenómeno transculturizador y 
devastador de la idiosincrasia de los pueblos conquistados y colonizados en 
épocas pretéritas.

Jiménez Leal (2004, p. 37), en “El viaje del Clarín”, escribe, a manera de 
análisis, una biografía sintetizada del coplero apureño Juan de Los Santos 
Contreras, “El Carrao de Palmarito”, enalteciendo el perfil artístico del ícono 
más auténtico de la oralidad llanera del siglo XX.

Peñín (2004), en “La música que anda”, hace una retrospectiva histórica 
del joropo, con base en sus orígenes, evolución y características actuales, 
enfatizando la importancia de esta modalidad poética, musical y dancística, 
que sincroniza, al mismo tiempo, una trilogía de modos expresivos: poesía, 
música y baile.

Salazar (2004), por su parte, en “La otra música del coplero”  ensaya el 
quehacer cotidiano de las faenas de vaquerías y ordeño como canto 
alternativo del poeta oral llanero a la hora del trabajo, reafirmando la tesis 
de Joel Hernández  (2004) cuando sostiene que “la faena del ordeño es una 
academia de aprendizaje para el llanero”. 

Vera (2004), a través de su artículo “Tañer de siglos” relata todo lo 
relacionado con la bandola llanera como instrumento pionero de la música 
de tierra llana, instrumento que apareció en el contexto cultural venezolano 
primero que el arpa, la cual desplazó -en enorme porción- a la bandola.

Los autores Colmenares del Valle, Jiménez Leal, Peñín, Salazar y Vera, en 
un dossier presentado por la revista Imagen (2004) del CONAC, en la misma 
línea temática (lexicografía llanera, música y poesía popular), producen 
cinco testimonios significativos, sustentados en la poética musical del llano, 
además de abordar lo referente a sus costumbres y tradiciones.

Olivares G., M. (2005), analiza, en una amplia y detallada investigación 
académica la copla llanera (contrapunteo), calificando el discurso de los 
poetas copleros como lírico, en contraposición a la naturaleza épica (de 
confrontación verbal) que caracteriza a este genero improvisado de la 
poesía musical llanera. Sin embargo, a grandes rasgos, El discurso poético de 
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la copla dentro del contrapunteo llanero como expresión de la lírica de 
tradición oral, como se titula este Trabajo de Grado para optar al Título de 
Magíster Scientiarum en Literatura Hispanoamericana (UPEL, 2005), se 
puede considerar como un valioso aporte,  a futuro, como referencia para la 
elaboración definitiva de la investigación en torno a la poética de Joel 
Hernández.

La poesía musical de Joel Hernández
La literatura oral venezolana no es la excepción, ya que su poética oral 

apunta a lo estético y, por naturaleza espontánea, está relacionada con lo 
tradicional y lo folklórico, y precisamente, es allí donde se circunscribe el 
centro de este propósito: La poesía musical del compositor Joel Hernández 
como vigencia de costumbres y tradiciones del llano venezolano, y su virtual 
vinculación con un movimiento literario nacido en Venezuela, entre finales 
del siglo XIX e inicios del XX: el nativismo. 

Afrontar el tema relacionado con la vigencia de costumbres y tradiciones  
luce como una utopía, debido a los incuestionables cambios que -en toda su 
dimensión- impulsados por la modernidad o el progreso, han transformado 
al llano, sin que el quehacer cultural sea la excepción. En relación al llamado 
progreso, José León Tapia (2004, p. 25) señala que “es el progreso, es la 
modernidad, que a mí, soñador empedernido que vive y escribe 
remembranzas, me marchitó para siempre el universo de mi infancia”. Ya 
Tapia (2001, p. 28) había sentenciado: “para mí, del llano no queda, sino la 
nostalgia”.

Reflexionando sobre lo antes ilustrado por Tapia, se proyecta que la 
presente investigación se circunscribirá en el escenario físico de ese llano 
nostálgico: historia, costumbres, tradiciones y folklore, resumidos en el 
neologismo llaneridad, evocación perenne que se recrea en la poética 
musical llanera de todos los tiempos, como afirma Ángel Ávila (s/f. Pista 2 ): 
“Llanero siente y lamenta / el morir lejos del llano/ sin darle la última vista / a 
su silla y su caballo”; esa llaneridad es el contexto donde -por supuesto- la 
obra de Joel Hernández, objeto de este estudio, ha perseverado en su 
dilatado itinerario de autor-compositor. 

En lo que concierne al nativismo, existe la convicción del responsable de 
este trabajo acerca de la inexistencia de una teoría definitiva, eficaz para 
alinear esta investigación; sin embargo, se partirá de las percepciones de 
tres autores venezolanos: Díaz Seijas, Arvelo Torrealba y Márquez 
Rodríguez, quienes coinciden, con cierta afinidad, acerca del posible 

vínculo entre la poesía musical llanera y la poesía nativista,  sin afirmar que 
la primera es apéndice de la segunda, pues hay que estar consciente de que, 
cuando se creó el nativismo, esa llaneridad, incluyendo la canción llanera, 
era ya por lo menos materia de interés para los estudios de folklore; así lo 
demuestra el libro Escenas rústicas en Sur América o la vida en los llanos de 
Venezuela (1980), obra de Ramón Páez (hijo del General José Antonio 
Páez), la cual relata, crudamente, la vida aventurada y riesgosa del llanero 
venezolano del siglo XIX, y, según el prólogo de Pedro Francisco Lizardo (p. 
11) “vio la luz pública en New York, el año 1862, en la imprenta de Charles 
Scribner”.

En 1893, según Almoina de Carrera (2000) El Cojo Ilustrado (números 27 
y 30) publica sendos artículos, reunidos y estudiados por esta docente e 
investigadora venezolana, escritos por dos conocidos intelectuales de la 
época: el científico y humanista Adolf Ernst y el polígrafo venezolano 
arístides Rojas; los textos tratan lo relativo al Cancionero Popular de 
Venezuela, sus características y semejanzas con el Romancero Español.

Díaz Seijas (1946, p. 20), en alusión al nativismo, sostiene que la poesía 
de Arvelo “es el canto hecho copla en boca del cantador, como soñando la 
tenue baquía de un recuerdo y tiene el tono valeroso y áspero del llanero”. 
Por su parte, Arvelo Torrealba (1965, p. 62), asentando el inequívoco 
propósito nativista de Lazo Martí, sustenta la tesis de que el bardo 
guariqueño produjo la Silva Criolla “identificado con la fuerza telúrica de su 
sabana”. Márquez Rodríguez (1999, p. XV-XVI) complementa las afirma-
ciones anteriores al testificar que el nativismo de Arvelo “a fuerza de 
popular, se difunde en todos los ámbitos del país. Y ese llegar al corazón del 
pueblo, tenía, inevitablemente, que provocar el entusiasmo de muchos 
versificadores”. 

En lo relativo al procedimiento sobre el objeto de estudio: la poesía 
musical de Joel Hernández como vigencia de costumbres y tradiciones 
llaneras, estamos conscientes de la imposibilidad de retroceder la cultura 
llanera a su originalidad pretérita, pues ya sería un rasgo inherente a la 
“Mimesis y mundos posibles”, artículo teórico de Lubomir Dolezel (1998, p. 
78), quien ofrece “un nuevo fundamento para la semántica ficcional al 
proporcionar una interpretación del concepto del mundo”. Sin embargo, 
Hernández, coincidencialmente, está consciente de la realidad: el actual es 
un llano diferente al pretérito, el de hoy está influenciado por costumbres 
extrañas que afectan su identidad. Desde ese punto de vista, el poeta es 
capaz mientras se recrea en la nostalgia- de crear una poética musical con 

Memoralia Nº. 3



164 165

Yorman Tovar Llaneridad: Esencia de la Poesía Musical de Joel Hernández

la copla dentro del contrapunteo llanero como expresión de la lírica de 
tradición oral, como se titula este Trabajo de Grado para optar al Título de 
Magíster Scientiarum en Literatura Hispanoamericana (UPEL, 2005), se 
puede considerar como un valioso aporte,  a futuro, como referencia para la 
elaboración definitiva de la investigación en torno a la poética de Joel 
Hernández.

La poesía musical de Joel Hernández
La literatura oral venezolana no es la excepción, ya que su poética oral 

apunta a lo estético y, por naturaleza espontánea, está relacionada con lo 
tradicional y lo folklórico, y precisamente, es allí donde se circunscribe el 
centro de este propósito: La poesía musical del compositor Joel Hernández 
como vigencia de costumbres y tradiciones del llano venezolano, y su virtual 
vinculación con un movimiento literario nacido en Venezuela, entre finales 
del siglo XIX e inicios del XX: el nativismo. 

Afrontar el tema relacionado con la vigencia de costumbres y tradiciones  
luce como una utopía, debido a los incuestionables cambios que -en toda su 
dimensión- impulsados por la modernidad o el progreso, han transformado 
al llano, sin que el quehacer cultural sea la excepción. En relación al llamado 
progreso, José León Tapia (2004, p. 25) señala que “es el progreso, es la 
modernidad, que a mí, soñador empedernido que vive y escribe 
remembranzas, me marchitó para siempre el universo de mi infancia”. Ya 
Tapia (2001, p. 28) había sentenciado: “para mí, del llano no queda, sino la 
nostalgia”.

Reflexionando sobre lo antes ilustrado por Tapia, se proyecta que la 
presente investigación se circunscribirá en el escenario físico de ese llano 
nostálgico: historia, costumbres, tradiciones y folklore, resumidos en el 
neologismo llaneridad, evocación perenne que se recrea en la poética 
musical llanera de todos los tiempos, como afirma Ángel Ávila (s/f. Pista 2 ): 
“Llanero siente y lamenta / el morir lejos del llano/ sin darle la última vista / a 
su silla y su caballo”; esa llaneridad es el contexto donde -por supuesto- la 
obra de Joel Hernández, objeto de este estudio, ha perseverado en su 
dilatado itinerario de autor-compositor. 

En lo que concierne al nativismo, existe la convicción del responsable de 
este trabajo acerca de la inexistencia de una teoría definitiva, eficaz para 
alinear esta investigación; sin embargo, se partirá de las percepciones de 
tres autores venezolanos: Díaz Seijas, Arvelo Torrealba y Márquez 
Rodríguez, quienes coinciden, con cierta afinidad, acerca del posible 

vínculo entre la poesía musical llanera y la poesía nativista,  sin afirmar que 
la primera es apéndice de la segunda, pues hay que estar consciente de que, 
cuando se creó el nativismo, esa llaneridad, incluyendo la canción llanera, 
era ya por lo menos materia de interés para los estudios de folklore; así lo 
demuestra el libro Escenas rústicas en Sur América o la vida en los llanos de 
Venezuela (1980), obra de Ramón Páez (hijo del General José Antonio 
Páez), la cual relata, crudamente, la vida aventurada y riesgosa del llanero 
venezolano del siglo XIX, y, según el prólogo de Pedro Francisco Lizardo (p. 
11) “vio la luz pública en New York, el año 1862, en la imprenta de Charles 
Scribner”.

En 1893, según Almoina de Carrera (2000) El Cojo Ilustrado (números 27 
y 30) publica sendos artículos, reunidos y estudiados por esta docente e 
investigadora venezolana, escritos por dos conocidos intelectuales de la 
época: el científico y humanista Adolf Ernst y el polígrafo venezolano 
arístides Rojas; los textos tratan lo relativo al Cancionero Popular de 
Venezuela, sus características y semejanzas con el Romancero Español.

Díaz Seijas (1946, p. 20), en alusión al nativismo, sostiene que la poesía 
de Arvelo “es el canto hecho copla en boca del cantador, como soñando la 
tenue baquía de un recuerdo y tiene el tono valeroso y áspero del llanero”. 
Por su parte, Arvelo Torrealba (1965, p. 62), asentando el inequívoco 
propósito nativista de Lazo Martí, sustenta la tesis de que el bardo 
guariqueño produjo la Silva Criolla “identificado con la fuerza telúrica de su 
sabana”. Márquez Rodríguez (1999, p. XV-XVI) complementa las afirma-
ciones anteriores al testificar que el nativismo de Arvelo “a fuerza de 
popular, se difunde en todos los ámbitos del país. Y ese llegar al corazón del 
pueblo, tenía, inevitablemente, que provocar el entusiasmo de muchos 
versificadores”. 

En lo relativo al procedimiento sobre el objeto de estudio: la poesía 
musical de Joel Hernández como vigencia de costumbres y tradiciones 
llaneras, estamos conscientes de la imposibilidad de retroceder la cultura 
llanera a su originalidad pretérita, pues ya sería un rasgo inherente a la 
“Mimesis y mundos posibles”, artículo teórico de Lubomir Dolezel (1998, p. 
78), quien ofrece “un nuevo fundamento para la semántica ficcional al 
proporcionar una interpretación del concepto del mundo”. Sin embargo, 
Hernández, coincidencialmente, está consciente de la realidad: el actual es 
un llano diferente al pretérito, el de hoy está influenciado por costumbres 
extrañas que afectan su identidad. Desde ese punto de vista, el poeta es 
capaz mientras se recrea en la nostalgia- de crear una poética musical con 

Memoralia Nº. 3



166 167

Yorman Tovar Llaneridad: Esencia de la Poesía Musical de Joel Hernández

fundamentos telúricos, dando imágenes de un llano de tiempos idos como 
si aquél estuviese vigente; se inspira en su historia, sus costumbres 
ancestrales, sus tradiciones y su poesía armónica, elementos tan indómitos 
como “el toro sardo que mató su caballo”, imagen de una de las canciones 
que lo identifican: “Viejo soguero”. ¡Llano auténtico!, como lo sustenta 
Colmenares del Valle (2004, p. 27): “El llano fue el paradigma de un modo 
de ser que se identificó mediante signos muy concretos: la etnia, el 
sentimiento del pueblo, las creencias, el folklore, la vestimenta y el habla, 
entre otros”.

La teoría nativista que sustentará esta investigación, permitirá demostrar 
la vinculación de la poética musical de Hernández con el movimiento 
iniciado por Lazo Martí, pues, tanto en esta corriente literaria como en la 
poesía musical llanera, predominarán estas características extraídas de la 
fusión teórica de tres autores: Díaz Seijas, Arvelo Torrealba y Márquez 
Rodríguez: Visión emocional y exaltación de la realidad del llano; fuerza del 
paisaje sobre la poesía (emoción y geografía del llano); tristeza y soledad, 
inspiradoras de la fantasía del poeta; manejo del símbolo como recurso 
poético (vivencia anímica de los objetos a través de recursos literarios); 
armonía y equilibrio hombre paisaje; expresión estética como teoría 
poética del folklore llanero e intertextualidad entre el nativismo y el 
“Cancionero Popular Venezolano”.
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Aspectos sobre la Filosofía de la Educación

Entre los sub-proyectos del Programa de Educación de la Universidad 
Nacional Experimental “Ezequiel Zamora” (UNELLEZ) se encuentra el de 
Filosofía de la Educación donde se abordan diversos temas, entre los cuales 
se encuentran los principios filosóficos que sustentan las ciencias de la 
educación. En estas notas se abordan algunos de los aspectos fundamen-
tales que deben ser discutidos a la luz de las propuestas actuales que 
fundamentan estos procesos que resultan esenciales para el mantenimiento 
o cambio del Estado y la nación. En consecuencia, las notas aquí 
presentadas son un primer aporte no concluido. Una provocación 
entendida como forma de generar la construcción de un aprendizaje, 
entonces interesa ver, estudiar y comprender lo que dijeron los antiguos 
filósofos como forma de aprehensión de la realidad actual, de manera que 
pueda servir en algo a la construcción de un mundo mejor, ya que, como 
afirma Morín, somos seres planetarios que debemos esforzarnos por lograr 
un conocimiento complejo y utilitario.

El método o los métodos: Las disciplinas en conjunción con el proceso 
general

Lo primero que debe asumirse son las tendencias actuales que plantean 
la necesidad de trascender la óptica del aislamiento disciplinario, es decir, 
ya no puede plantearse la filosofía, psicología, sociología, historia, 
currículum o currículo, evaluación o gerencia desde la sola visión de su 
especialidad, sino como un todo que trasciende cualquier conocimiento 
disciplinar. Por ello, se pregunta Edgar Morin: “¿para qué servirían los 
saberes fragmentarios sino es para ser confrontados para formar una 
configuración que responda a nuestras expectativas, a nuestras necesidades 
y a nuestras preguntas cognoscitivas?” (Morín 2002, p. 127) y propone para 
ello que se aborden siete saberes esenciales que tocan: 1) error e ilusión, 2) 
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el conocimiento pertinente, 3) enseñar la condición humana, 4) enseñar la 
identidad terre-nal, 5) enfrentar las incertidumbres, enseñar la comprensión 
y 7) abordar la ética del género humano (Morín 2000).

A cada visión teórica se buscará la perspectiva desde la visión y práctica 
social que pueda convertirse el aprendizaje en aprehendizaje, donde 
puedan los estudiantes crear y recrear el conocimiento hasta percibir cuales 
pueden ser sus aplicaciones en la práctica. A la luz de esta propuesta debe 
considerarse cuales son los intereses de los estudiantes, ya que son 
diferentes los intereses formativos de los estudiantes de la mención lenguaje 
que los de matemática, biología, química o historia y/o geografía. De allí que 
para efectos de estas guías temáticas, se presentan conocimientos generales 
y será en la práctica docente, considerando las características o especifi-
cidades de cada grupos, que serán preparados ejemplos para discutirlos con 
los mismos estudiantes, haciendo de su palabra y experiencia práctica un 
elementos didáctico fundamental de aprehensión entre la realidad y la 
teoría aquí presentada. 

Esta propuesta se basa en los aportes de Edgar Morín y Paulo Freire (1993 
y 1997), quienes consideran necesario trascender las formas que hasta 
ahora se han presentado donde el acto de aprendizaje se logra solamente 
en la medida que es superada la dicotomía docente estudiante hasta 
generar un diálogo que permita comprender el mundo, creando valores 
trascendentes, lo cual sobrepasa el mero hecho de trasmitir conocimientos. 
Será la práctica docente la que permita avanzar en la concreción de 
ejemplos, potencialmente significativos que concreten la vinculación 
teoría-práctica, así como un cuerpo de sugerencias para la aprehensión de 
la lectura del mundo a la lectura de la palabra, como medio de transfor-
mación social.

En el caso de la UNELLEZ, se encuentran incoherencias entre los 
objetivos generales y los específicos planteados en los sub-proyectos: Los 
primeros presentan un 50% de aplicación mientras que los segundos apenas 
alcanzan el 26%, en una evidente falta de correspondencia (Villarroel  y 
otros 2004, p. 101), lo cual presenta, entre otras las interrogantes: ¿Cómo 
lograr pasar del proceso de comprensión al de aplicación en los objetivos 
específicos del sub-proyecto filosofía de la Educación de la UNELLEZ? 
¿Puede asumirse los principios propuestos por Freire que la lectura precede 
a la lectura de la palabra y que ésta sirve para enriquecer la otra? ¿Cómo 
hacer procedimental los presupuestos teóricos de los filósofos clásicos? Por 
motivos de espacio, en el presente artículo se aborda la reconstrucción 

teórica de la filosofía de la educación, esperando poder presentar en el 
siguiente número algunas claves de la aplicación metodológica a nivel 
educativo, donde hemos avanzado en las prácticas docentes implemen-
tadas en la UNELLEZ.

¿Qué es la filosofía?
Por los diversos y complejos significados que integran la palabra filosofía, 

resulta difícil definirla de manera que todos queden completamente 
satisfechos. Etimológicamente proviene de philia, en cuanto amor, amistad, 
afecto, afición, afán y sophia como sabiduría como sabiduría, ciencia, 
erudición, experiencia, prudencia, ingenio. Se define, pues, la filosofía 
desde la óptica etimológica como “amor a la sabiduría” u “amor al 
conocimiento”.

Es, sin embargo, la que inicia todas las ciencias, aún desconozco si puede 
hablarse de la existencia de una u varias ciencias: ¿ciencia u ciencias? Es una 
pregunta de por sí filosófica. La (s) ciencia (s) surge (n) de la filosofía, 
teniendo en sus orígenes alguna vinculación con una filosofía determinada, 
de la cual se separaron. Parte del principio de la duda constante, siendo un 
permanente preguntar y preguntarse sobre los temas que inquietan la 
imaginación y la creatividad. La filosofía busca la verdad y la esencia de los 
seres humanos.

La filosofía de la educación tiene por meta, en consecuencia, buscar los 
principios y fundamentos que permitan la comprensión del hecho y 
proceso educativos en relación a la totalidad de la acción humana, 
proporcionando al educador una constante actitud crítica, así como la 
visión unitaria (transdisciplinaria) del quehacer pedagógico y andragógico. 
En la permanente búsqueda de la verdad, el ser, como motivación del 
proceso de liberación y transformación de los individuos y las sociedades.

El educador debe generar permanentemente la reflexión, la búsqueda y 
la sensibilidad, motivando a recorrer el camino de la búsqueda del 
conocimiento, el intercambio de información, la sustentación e incentivo 
de aprendizajes significativos, y la consecución de habilidades, destrezas, 
valores y actitudes positivas.

Algunos hitos de la filosofía de la educación 
Sócrates (Atenas 470-399 a. C.) fue el primer gran maestro en el sentido 

más amplio de la acepción del vocablo, enseñaba en todas partes: las calles, 
el mercado o el gimnasio, incluía a todos los que quería escucharlo, entre 
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sus alumnos se encuentran: Platón, Jenofontes, Aristipo y Euclides, quienes 
se destacaron en diversas áreas del saber. Platón fundó la Academia; 
Jenofontes, fue un historiador destacado; Aristipo y Euclides fundaron las 
escuelas Cirenaica y Mergárica, respectivamente (Albornoz: 2004, 92). Su 
gran aporte dividió la filosofía griega en antes y después de Sócrates, así se 
ubican los pre-socráticos como tales de Mileto, Anaximandro y Anaxímenes 
en la Escuela Jónica, la Escuela Pitagórica, y la escuela Eleática con 
Parnémides, así como la Escuela Jónica Posterior con Eráclito, Empédocles, 
entre otros. 

Los presocráticos establecían la importancia de educar a los hijos 
cultivando la piedad, templanza, sensatez, fidelidad, veracidad, expe-
riencia, destrezas, economía, artes y camaradería (García Bacca 1963, p. 
13), condenando la educción retórica “como principio de carnicería” (p. 
213) donde la naturaleza y la educación son parientes “porque la educación 
configura según nuevas medidas al hombre y en virtud de tal cambio de 
medidas hace la naturaleza” (p. 328), debiendo esforzarse por el 
aprendizaje de las cosas bellas (p. 337). De esta forma, se enfrenta la 
insegura educación de los hijos la cual necesita  un gran esfuerzo “y lleva 
consigo quebrantos de cabeza”, ya que las “flores bellas y buenas son pocas, 
y además pequeñas y frágiles” (p. 346).

Sócrates partía del conocimiento intrínseco de todas las personas, el cual 
era posible exteriorizar a través del diálogo y las preguntas, denominándolo 
como Mayéutica, o arte del parto de las ideas para la búsqueda de la verdad, 
Sócrates interrogaba a sus discípulos obteniendo verdades que ellos poseían 
sin darse cuenta y luego, ordenando las ideas, daba a los discípulos la 
realimentación del conocimiento ya en forma congruente y consciente. 
Luego, un discípulo de Sócrates, Platón (siglo V a. C.) afirma que la 
educación es “una doctrina de desarrollo”, expresando su concepción de la 
naturaleza humana a través de una analogía del hombre y el Estado, donde 
la razón tiene como excelencia o virtud la sabiduría, donde la esencia del 
bien es la naturaleza proporcionada en la cual reposa el individuo. Entonces 
no se establecía diferencia cualitativa entre niños y adultos, eran conside-
rados adultos pequeños. Desde entonces hasta ahora, han surgido muchas 
propuestas filosóficas que pasamos a esbozar brevemente.

En el siglo XVII surge la teoría de la mente del niño como “tábula rasa” de 
John Locke (1632-1704), tesis rebatida por Wiliam Preyer (1841-1897) 
quien afirma que la herencia es un elemento muy importante como la 
actividad del individuo en la génesis de la mente (tomado como una de los 

pioneros de la psicología de la educación).
En la Metafísica plantea Aristóteles la existencia de cosas, algunas 

inteligibles, es decir, que además de los que son poseen esencia; asimismo 
la existencia del Pensamiento, o Dios, siendo el hombre una de las cosas 
existentes, participando en esta inteligencia, conociendo y participando en 
lo que son las cosas, siendo para el autor el conocimiento la actividad 
suprema del hombre. Aristóteles escribió con el nombre de “Metafísica” 
una serie de escritos que están más allá del mundo físico. Textualmente  “lo  
que  viene  después  de  los  libros  de  física” (García  Bacca 2004, p. 92). 
Mientras la física estudia las cosas, sus aspectos y relaciones, la meta-física se 
ocupa de las cosas que están más allá de lo físico, es el estudio de lo 
abstracto del Ser y de Dios, comprende dos grandes ramas, la primera es la 
Ontología, que es el estudio del Ser y la segunda, es la Teología, que asume 
el estudio de Dios.

La ontología es la rama de la metafísica que estudia la naturaleza de la 
existencia del ser, es una entidad computacional que se descubre no 
natural. Puede ser creada. Es un entendimiento común y compartido que 
puede comunicarse y reutilizarse en distintas aplicaciones. La verdad 
ontológica se descubre cuando el entendimiento se interesa nada más que 
por la esencia del ser. Martín Heidegger (1889-1976) es quien intenta una 
nueva fundamentación de la ontología, sobre una base más amplia que la 
planteada por Kant, haciendo intervenir el sentimiento con valor de 
descubrir la metafísica, como angustia, ampliando el horizonte del tiempo.

El materialismo, admite como esencia única la materia. Entre los autores 
materialistas se tiene a: Demócrito; Leucipo, Tito Lucrecio Caro. Existe una 
traducción hecha por Lisandro Alvarado a principios del siglo XX, quienes 
han presentado una materialismo desde la visión del mundo clásico griego y 
latino.

Existe otra visión del materialismo desarrollada a desde mediados del 
siglo XIX por Carlos Marx, Fedrico Engels, quienes han definido el materialis-
mo dialéctico, como forma de creación del socialismo. Estas tesis han sido 
seguidas por otros autores como Lenin, Stalin, quienes han hecho aportes 
sustanciales en algunos casos y en otros han tergiversado los originales, 
como en el caso del planteamiento stalinista de la visión unidireccional de la 
historia.

El planteamiento se presenta al ser definida la eternidad de los átomos 
como esencia de la materia, por lo tanto, es la que define la vida y la 
realidad. En el caso de Marx, refiere que no es la conciencia quien deter-
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pioneros de la psicología de la educación).
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inteligibles, es decir, que además de los que son poseen esencia; asimismo 
la existencia del Pensamiento, o Dios, siendo el hombre una de las cosas 
existentes, participando en esta inteligencia, conociendo y participando en 
lo que son las cosas, siendo para el autor el conocimiento la actividad 
suprema del hombre. Aristóteles escribió con el nombre de “Metafísica” 
una serie de escritos que están más allá del mundo físico. Textualmente  “lo  
que  viene  después  de  los  libros  de  física” (García  Bacca 2004, p. 92). 
Mientras la física estudia las cosas, sus aspectos y relaciones, la meta-física se 
ocupa de las cosas que están más allá de lo físico, es el estudio de lo 
abstracto del Ser y de Dios, comprende dos grandes ramas, la primera es la 
Ontología, que es el estudio del Ser y la segunda, es la Teología, que asume 
el estudio de Dios.

La ontología es la rama de la metafísica que estudia la naturaleza de la 
existencia del ser, es una entidad computacional que se descubre no 
natural. Puede ser creada. Es un entendimiento común y compartido que 
puede comunicarse y reutilizarse en distintas aplicaciones. La verdad 
ontológica se descubre cuando el entendimiento se interesa nada más que 
por la esencia del ser. Martín Heidegger (1889-1976) es quien intenta una 
nueva fundamentación de la ontología, sobre una base más amplia que la 
planteada por Kant, haciendo intervenir el sentimiento con valor de 
descubrir la metafísica, como angustia, ampliando el horizonte del tiempo.
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materialistas se tiene a: Demócrito; Leucipo, Tito Lucrecio Caro. Existe una 
traducción hecha por Lisandro Alvarado a principios del siglo XX, quienes 
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Existe otra visión del materialismo desarrollada a desde mediados del 
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seguidas por otros autores como Lenin, Stalin, quienes han hecho aportes 
sustanciales en algunos casos y en otros han tergiversado los originales, 
como en el caso del planteamiento stalinista de la visión unidireccional de la 
historia.

El planteamiento se presenta al ser definida la eternidad de los átomos 
como esencia de la materia, por lo tanto, es la que define la vida y la 
realidad. En el caso de Marx, refiere que no es la conciencia quien deter-
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mina el ser social, sino el ser social quien determina la conciencia, en 
consecuencia son las condiciones materiales de producción las que 
determinan la vida conjugadas con el todo de la actividad social. 

En el idealismo, se considera a la idea como esencia prima de la realidad, 
anteponiendo a la materia como ilusión, ya que constituye una 
manifestación de la idea o del pensamiento. Se hallan entre los idealistas a 
Platón, Hegel y a Berkeley. Entre los diferentes tipos de idealismo se 
encuentran el ontológico de Platón, con una cosmovisión de la realidad 
donde se afirma la existencia de un mundo de esencias puras, más allá del 
cielo invisible, donde el alma conoce estas ideas eternas e inmutables. El 
idealismo trascendental de Hegel establecía que la realidad se reduce a la 
idea, al pensamiento, expresado en su frase “Lo que es racional es real y 
viceversa”, donde toda realidad es determinada por el pensamiento, por la 
idea, dividida en tres partes: 1) lógica, o idea de la ciencia en sí y para sí; 2) 
Filosofía de la naturaleza, siendo la ciencia de la idea en su alteridad y 3) 
Filosofía del Espíritu, donde la idea de alteridad retorna a sí misma.

El espiritualismo, afirma la primacía de un Ser Absoluto de naturaleza 
espiritual sobre la materia, explicando la realidad esencial en términos de 
espirituales y no materiales. Sus representantes son Xenófanes, Aristóteles, 
Cicerón, San Agustín, Santo Tomás de Aquino, Descartes, Pascal, Leibniz, 
Suárez, Bergson, Scheler, Maritain y Mounier, entre otros.

Ángel Amor Ruibal (1869-1930), estudió los problemas fundamentales 
de la filosofía y el dogma, destacando como los dogmas han moldeado de 
diversos modos el pensamiento filosófico. El método utilizado por Amor 
Ruibal se ha denominado como “correlacional” en el sentido que relaciona 
posiciones extremas entre sí con el fin de ver cuales son sus límites. La 
propuesta de Jean-Fréderic Herbart (1776-1841) puede ser aplicadas en 
niños y adolescentes, su método se funda en la experiencia y en la historia 
natural del espíritu, concibe la formación del individuo como lo más 
importante, en una educación donde la finalidad de la instrucción es la 
moralidad y la virtud. 

Fundamenta en la ciencia y, en especial, en la psicología, para lograr la 
educación de adolescentes y niños de la primera infancia, siendo esta parte 
de un complejo conjunto que incluye metafísica, lógica, estética y moral. 
Esta educación se construye sobre el “espíritu” y no sobre los sentimientos 
transitorios de manera que pueda ser aplicada en el ámbito de la educación 
particular y no al de la educación pública. Realizó severas críticas a la 
educación uniforme a niños muy desiguales (moral e intelectualmente) de 

las escuelas públicas y entendió la educación como parte de un proceso de 
instrucción moral donde el principal resultado es moldear los deseos y la 
voluntad de las personas, consideraba a la instrucción como la base de la 
educación, afirmaba que la educación no era para fortalecer la democracia 
ni la cultura política, sino “libertad interior”, lo cual se conseguía cuando el 
niño se libera de todas las influencias del exterior y se convierta en un ser 
autónomo capaz de sacar de su interior las reglas de conducta y los 
preceptos morales.

Formas de percepción del conocimiento y la verdad
Las diversas formas de aprehensión del conocimiento puede ser 

expresado de manera dogmática o escéptica. El dogmatismo desprecia las 
dificultades y presenta la crítica como innecesaria, porque para ellos basta la 
certeza natural, con las cuales se podría servir para el diario vivir, para ésta 
posición no existe el problema del conocimiento porque da por supuesta la 
posibilidad y la realidad del contacto entre el sujeto y el objeto e inspira una 
confianza en la razón humana. 

El escepticismo, niega la posibilidad de certeza en la filosofía y la 
existencia de la verdad y la posibilidad obtener conocimientos. Entre los 
tipos de escepticismo se encuentra el lógico que niega la posibilidad de todo 
conocimiento y de verdad; si es en el orden moral se denomina 
escepticismo ético, si es relativo a la metafísica se denomina agnosticismo.

Entre las diferentes formas de escepticismo, se encuentra el empirismo, 
que afirma que no existen otros medios de conocimiento que no sean los 
sentidos, asumiendo como instrumentos la intuición sensible y la 
experimentación. En el racionalismo, se afirma que sólo a través de la razón 
se puede conocer la realidad, sin tomar en cuenta los sentidos. Mientras el 
idealismo propone que el pensamiento no puede conocer nada que no sea 
la idea, y que por medio del pensamiento no se puede salir fuera del 
pensamiento, y por último, el realismo asegura que el conocimiento puede 
captarse desde la realidad por medio de la actividad de los sentidos y de la 
inteligencia, previa justificación crítica de la capacidad de la mente para 
conocer la verdad. 

Según las posiciones filosóficas que se sustente, se han desarrollado 
varios conceptos de verdad. Para la concepción idealista la verdad es la 
forma como concuerda el conocimiento con su objeto de estudio de 
acuerdo con los criterios de la razón. Mientras que la escuela sociológica 
concibe la verdad como “el acuerdo de las inteligencias entre sí”. Para el 
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idea, al pensamiento, expresado en su frase “Lo que es racional es real y 
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idea, dividida en tres partes: 1) lógica, o idea de la ciencia en sí y para sí; 2) 
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pragmatismo la verdad consiste únicamente en su utilidad práctica, fue 
presentado en la doctrina de Kant y desarrollado por William James.

En el realismo se considera la verdad como adecuación entre la 
inteligencia y el ser, considera la verdad como cosa o ser designado por un 
sustantivo, que se encuentra primero en la inteligencia y después se lleva a 
las cosas. Pudiendo encontrarse diferentes tipos de verdad: la ontológica 
donde se encuentra armonía entre el ser humano y la mente; la lógica, 
donde la conformidad mente-ser y la verdad formal que es la combinación 
de las anteriores. 

En los inicios del siglo XX surge el movimiento de la “escuela nueva” en 
contraposición a la “escuela tradicional”, se parte allí del reconocimiento 
del niño en cuanto sujeto, a la actividad como eje central del proceso 
enseñanza-aprendizaje, donde el conocimiento debe reconstruirse a través 
de un trabajo práctico en la escuela, entra de esta manera la realidad, la vida 
y el trabajo a la escuela, abriéndose para salir de su entorno vital. La libertad, 
autonomía y democracia empiezan a encontrar asideros en los asientos 
escolares, mientras que la idea de colectividad se asume bajo el matiz de 
cooperación, del trabajo grupal o en equipo, como base del proceso 
formativo. Entonces se abre un campo en torno a la idea que se tenía de la 
niñez, entendida peyorativamente como forma cercana al estado salvaje 
que la educación debía corregir. En Rousseau se encuentra la misma visión, 
pero en forma inversa: el niño es bueno por naturaleza y la sociedad le 
corrompe.

Comienza a verse al niño, no como adulto pequeño, sino como un ente 
con una realidad específica diferente del adulto que tiene formas propias de 
pensamiento, lógica, inteligencia moralidad y sexualidad. Entonces se 
comienza a entender la educación como proceso en que debe adaptarse 
para vivir una vida plena.

El filósofo John Dewey, los médicos María Montessori (1870-1952) y 
Ovidio Decroly (1871-1932) y Celestín Freinet (1896-1966) destacan entre 
otros tantos representantes de la Escuela Nueva. Freinet fue obrero y 
maestro de escuela, asumiendo técnicas muy concretas de enseñanzas, 
conocidas como las “técnicas de Freinet”, entre las cuales se encuentran: la 
imprenta escolar, el texto libre, el periódico escolar, la correspondencia 
inter-escolar, motivó los planes de trabajo, los viajes de intercambio y a la 
Cooperativa de la Escuela Laica. Concreta estrategias como la entrada a 
clases, cuya importancia psicológica influye en el desarrollo posterior de la 
relación docente-estudiante. “Los primeros contactos serán no de 

formalismo y de miedo, sino de natural camaradería” (Freinet 1979, p. 43) 
intentando romper la separación entre la escuela y la vida. Por ello 
implementó “método natural” para aritmética, ciencias naturales, e historia 
a través de los cuales se generan aprendizajes partiendo de los contextos y 
experiencias específicas de los estudiantes.

El surgimiento del mundo socialista, a partir de la Revolución Rusa, 
donde se tenía como especificidad el trabajo productivo al igual como 
planteaba la Escuela Nueva, surgiendo la Escuela para el Trabajo, las 
posiciones del socialismo clásicos del XIX y de comienzos del XX, reivindica 
el trabajo productivo como medio y privilegiado de formación, incluso para 
los niños. Algunas posturas radicales, como la de Blonskij, para quien la 
escuela debía disolverse en la fábrica y en la comuna, donde estaban, a su 
juicio, los verdaderos espacios educativos. El ucraniano Antón Makarenko 
(1888-1939), propuso la importancia del trabajo productivo de la escuela, 
basándose en la división de las tareas productivas y escolares, en una 
concepción pedagógica donde se exaltaba y apreciaba en forma especial la 
capacidad de formación moral que aportada por medio del “trabajo real”, 
con formación polivalente que no perseguía el simple aprendizaje cierta 
diversidad de técnicas, sino que el individuo comprendiera desde la óptica 
intelectual el proceso global de producción, lo cual sería parte del proceso 
liberador, formativo en lo intelectual y en lo moral.

A partir de la década de los años sesenta (1960) surge la pedagogía 
institucional, con influencias de Freinet y del psicoanálisis freudiano, y de 
Jean Paul Sartre (1905-1980) y la pedagogía no directiva de Carl Rogers 
(1902-1987), realizando una lectura social y política de la enseñanza, 
surgiendo la “pedagogía institucional”. Entre los exponentes de la 
pedagogía institucional se encuentran Michel Lobrot (1924-) y Georges 
Lapassade (1924-), esta centra su reflexión en el torno al tema del poder y la 
participación dentro de la escuela y del aula, busca avanzar hacia una 
escuela y   una clase autogestionada, intentando facilitar a los alumnos y al 
grupo-clase una función instituyente, plantea la función no directiva del 
maestro, y por la centralidad del grupo y de las dinámicas de grupo en el 
aprendizaje. 

Hubo también propuestas anti-autoritarias que tuvieron su mayor auge y 
divulgación durante la década del 60 y que aún generan controversias 
diversas; algunos que tienen que ver con la asistencia libre a clases de los 
niños y la no obligatoriedad de los exámenes. Se presenta, en algunos casos, 
la capacidad de autorregulación de los niños, y en la autogestión 
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comunitaria de la escuela. 
Este debate puede presentarse en nuestro país a raíz de la Resolución Nº 

72, del Ministerio de Educación y Deportes de la República Bolivariana de 
Venezuela (Gaceta Oficial N° 38.073 del 25 de noviembre de 2004), donde 
se plantea que para “La evaluación del desempeño del alumno de tipo 
sumativa en la tercera etapa de la educación básica y en el nivel de 
educación media diversificada y profesional se realizará de forma continua” 
(Artículo 1), estableciendo como medios para la evaluación parcial y final de 
lapso actividades de apoyo docentes, como: exposiciones, trabajos de 
investigación, informes, trabajos prácticos y entrevistas, lo cual permitirá 
evaluar el desempeño de manera progresiva. Dividiendo los períodos de 
evaluación en dos (2) lapsos (Artículo 3), de manera que permita la 
implementación de esta propuesta evaluativa. Eliminándose los exámenes 
que hasta entonces formaban parte del proceso educativo venezolano.

Otra propuesta clave del siglo XX es la Paulo Freire (1921-1997) con la 
llamada “Pedagogía del oprimido” a través de cuya propuesta se busca 
romper la “cultura del silencio” de los oprimidos, con una concepción 
dialógica del proceso educativo, donde se plantea superar la escisión entre 
educador y educando lo cual supone también una revalorización del saber 
propio de cada persona, respetando los diferentes saberes existentes, en 
una visión de la educación donde teoría y práctica se funden pueden llegar 
a conjugarse y complementarse.
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El periodismo en la Venezuela del siglo XIX
El periodismo empieza en Venezuela el 24 de octubre de 1808 cuando 

sale a la calle el primer número de “LA GAZETA DE CARACAS”, órgano 
informativo del gobierno colonial que imperaba en ese momento. Era una 
hoja suelta, en cuya reproducción, irónicamente, se empleó la misma 
imprenta que dos años antes había traído Francisco de Miranda a bordo del 
“Leander” en ocasión de la frustrada expedición revolucionaria. Dicha 
imprenta, una vez replegado Miranda, este la dejó en la isla de Trinidad, 
donde algún tiempo después fue adquirida por los tipógrafos nortea-
mericanos Gallagher y Lamb, quienes la pusieron al servicio de la Corona 
española. Sin embargo, apenas se produjo la ruptura entre la Capitanía 
General de Venezuela y la metrópoli española la Gazeta de Caracas se 
convirtió en vocero de los patriotas. Fue una rotación de banderías que este 
periódico mantuvo en la misma medida que el poder lo controlaban 
realistas o patriotas a lo largo de la guerra. Así vemos que este periódico se 
estrenó como portavoz de las autoridades coloniales, pero después del 19 
de abril de 1810 se convirtió en órgano informativo patriota. Entre 1812 y 
1813 volvió a manos realistas, para retornar a los republicanos entre 1813 y 
1814. Entre 1815 y 1821 dependió de los realistas, hasta que después de la 
batalla de Carabobo quedó definitivamente en poder patriota.

Poco después de surgida “La Gazeta de Caracas” la prensa inició su auge 
en Caracas y empezó a extenderse a otras regiones del país. El 04 de 
noviembre de 1810 fue fundado el “SEMANARIO DE CARACAS”, pionero 
de la prensa independiente (¿de oposición?) en Venezuela, que luego en 
1811 fueron secundados por “EL PUBLICISTA DE VENEZUELA”, “EL 
MERCURIO” y “EL PATRIOTA DE VENEZUELA”, órganos defensores de la 
causa independentista que desparecieron con la caída de la primera 
República. En 1811 se instaló en Valencia una sucursal de la imprenta de 
Caracas, que había sido vendida a un francés de apellido Baillío. Al año 
siguiente la imprenta llegó a Cumaná para editar un periódico de nombre 

Argenis Agüero
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“EL VENEZOLANO”; en 1818 llegó a Guayana, donde salió a la luz el 
famoso “CORREO DEL ORINOCO” el 27 de junio de ese año, editado por 
el impresor Andrés Roderick y bajo la dirección de Simón Bolívar. En 1821 
apareció el primer periódico editado en Maracaibo, denominado “EL 
CORREO NACIONAL” y al año siguiente circularon “LA CONCORDIA DEL 
ZULIA” y “EL POSTA ESPAÑOL”, este periódico vino a ser el último 
defensor de la causa realista en Venezuela, ya que desapareció en abril de 
1823. En 1827 circuló “EL TELÉGRAFO DEL ZULIA” y en 1828 lo hizo “EL 
LIBERAL DEL ZULIA”. En 1825 circuló en Puerto Cabello “EL VIGÍA DE 
PUERTO CABELLO”, y en 1829 se editó en Barinas “EL LLANERO LIBRE”, 
mientras que en Barquisimeto el primer periódico fue editado en 1833 y se 
denominó “EL BARQUISIMETANO”.

Inmediatamente después de la separación de Venezuela de la Gran 
Colombia la prensa venezolana tuvo un significativo auge, en esa época 
surgieron “EL CONSTITUCIONAL”, “EL NACIONAL”, “EL DEMÓCRATA”, 
“EL LIBERAL”, “LA BANDERA NACIONAL” y “EL CORREO DE CARACAS” 
(Caracas), “EL PATRIOTA” (en Valencia).  En 1835 fue editado en Barcelona 
“LA AURORA”. En 1842 se editó “EL OBSERVADOR” en Coro. En 1856 
fueron publicados en Calabozo y La Asunción los periódicos “EL ECO DEL 
GUÁRICO” y “EL ESPARTANO”, respectivamente, y ese mismo año 
también salió a la luz “LA GACETA DE COJEDES” en la ciudad de San 
Carlos (primer periódico cojedeño). En 1844 la imprenta llegó a Mérida y a 
Táchira lo hizo en 1855, mientras que a Trujillo llegó en 1865, año en que se 
editó “LA OPINIÓN”. En la Victoria el primer periódico, denominado “EL 
EDÉN”, fue editado en 1849, mientras que en San Fernando de Apure, y 
San Fernando de Atabapo, la imprenta fue introducida en 1875.

Sin duda alguna el mayor auge del periodismo en Venezuela tuvo lugar 
en la segunda mitad del siglo XIX, motivado entre otras cosas a la dinámica 
política, que usó como medio para la expresión de sus ideas a la prensa 
escrita. Cada bando contaba con sus órganos de difusión. Durante la Guerra 
Federal Juan Vicente González descargó su encono contra los Federales, 
especialmente contra Zamora, a través de “EL HERALDO”. Igual Hizo 
Pedro José Rojas en su periódico “EL INDEPENDIENTE”, mientras que los 
federales solo tenían como vocero “EL ECO DEL EJERCITO”. Una vez 
finalizada la guerra la cosa cambió y aparecieron “EL FEDERALISTA” y “EL 
PORVENIR”, órganos de prensa que respondían a los nuevos amos del 
poder.

Avanzada la segunda mitad del siglo XIX, cobró fuerza el periodismo 

satírico, a través del cual se caricaturizaba la situación política del país, 
ejemplo de ello lo fueron “EL JEJÉN” y “LA CHARANGA” (periódicos 
capitalinos), en los cuales se hacía una oposición que generaba molestia en 
los funcionarios gubernamentales de turno. Sin embargo Guzmán Blanco 
en un intento por poner freno a este tipo de periodismo generó su propio 
periodismo a través de la creación de “LA OPINIÓN NACIONAL”, un 
diario que rompió esquemas en cuanto a formato, tiraje y frecuencia de 
circulación, buscando así avasallar al periodismo contrario. Otro estilo 
periodístico que circuló en las últimas décadas fue el económico, 
destacando entre ellos los siguientes: “EL AVISADOR COMERCIAL”, EL 
BOLETÍN DE LA AGENCIA PUMAR”, “EL BOLETÍN DE LA RIQUEZA 
PÚBLICA DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA” y “VENEZUELAN 
HERALD” (publicado en inglés con el objeto de brindar información a 
inversionistas extranjeros). 

En total, según datos aportados por el Dr Eloy G. González en su libro 
“Materiales para la historia del periodismo en Venezuela durante el 
siglo XIX”, en la segunda mitad de dicho siglo se editaron en el país un total 
de 643 periódicos, de diversos géneros, estilos y frecuencias, por tanto 
puede afirmarse sin temor a equivocarse que esa fue la época de mayor 
auge del periodismo venezolano.

Con relación a los orígenes y evolución del periodismo en Venezuela el 
investigador Andrés Cañizales acota lo siguiente:

El primer periódico La Gazeta de Caracas salió el 24 de octubre de 1808, 
como órgano del régimen español, aunque fue sorprendido por los avatares 
de la independencia. Sin embargo tuvo mayor significación, como vocero de 
la República, El Correo del Orinoco, fundado el 27 de junio de 1818 con la 
colaboración del mismo Bolívar. Durante el siglo XIX la prensa fue casi la única 
forma de expresión de las ideas y de formación de opinión pública en torno a 
las corrientes políticas conservadora y liberal. Para mediados del siglo, de 
1.218.000 habitantes, solo recibían educación formal 13.100 y la cantidad 
de lectores alcanzaba a treinta mil, aunque proliferaron 114 periódicos” 
(Vilda 1991, p. 3)

El periodismo  cojedeño en la segunda mitad del siglo XIX
En su libro “Vida Cultural de Cojedes” el investigador Héctor Pedreáñez 

(1976) Trejo, refiere que la primera imprenta que llegó a tierras cojedeñas 
fue traída por el Gobernador Guillermo Tell Villegas en el año 1856, quien la 
contrató en Valencia al Coronel Juan D`Sola para instalarla en San Carlos, 
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colaboración del mismo Bolívar. Durante el siglo XIX la prensa fue casi la única 
forma de expresión de las ideas y de formación de opinión pública en torno a 
las corrientes políticas conservadora y liberal. Para mediados del siglo, de 
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El periodismo  cojedeño en la segunda mitad del siglo XIX
En su libro “Vida Cultural de Cojedes” el investigador Héctor Pedreáñez 

(1976) Trejo, refiere que la primera imprenta que llegó a tierras cojedeñas 
fue traída por el Gobernador Guillermo Tell Villegas en el año 1856, quien la 
contrató en Valencia al Coronel Juan D`Sola para instalarla en San Carlos, 
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en cuya ciudad fue manejada por el Sr. Luis Pérez: Ese mismo año 1856, se 
imprimió la GACETA OFICIAL DE LA PROVINCIA DE COJEDES. En su 
libro, Pedreáñez señala: “El Dr. Eloy G. González dice que para 1856 el 
gobierno Nacional instaló en El Baúl una imprenta, dato que dice haber 
tomado de la Recopilación de Landaeta Rosales”(p.74); es probable que en 
este caso existió una confusión en el Dr. González, ya que después de haber 
hecho una exhaustiva revisión documental, hemerográfica y bibliográfica al 
respecto, no se encontró ningún registro de imprentas ni periódicos en El 
Baúl en dicha fecha. 

El año 1858 se imprimió y publicó en San Carlos “El Primer Libro para 
aprender a deletrear con propiedad y según los principios de la 
Ortografía Castellana”, cuyo autor lo fue el Sr. Benito Herrera, constitu-
yendo esta la primera edición bibliográfica regional que registra la historia. 
Ese mismo año la imprenta manejada por Luis Pérez ofreció una nueva 
publicación, esta vez se trataba de un manifiesto político del General 
Florencio Navarro, que llevó por titulo “Al Publico”. 

El proceso de la Guerra Federal paralizó la actividad periodística en la 
región, pues apenas si había tiempo para sobrevivir en la contienda bélica. 
Sin embargo, al concluir la guerra ya estaba en acción nuevamente el 
trabajo periodístico y para mediados de 1863 estaba circulando un órgano 
escrito, de carácter oficial, titulado “BOLETÍN OFICIAL DEL ESTADO 
COJEDES”, cuyo Nº 10 circuló el 09 de septiembre de dicho año, editado 
en San Carlos, impreso por Rafael Roldan (actualmente dicho ejemplar 
reposa en el archivo del Concejo de Tinaco). 

A comienzos de agosto de 1864 la Asamblea Constituyente del estado 
Cojedes sancionó un decreto creando un periódico oficial. De él no se tiene 
mayor información, sin embargo su existencia queda confirmada por un 
oficio, identificado con el número 13, de fecha 12 de agosto de ese año, 
enviado por el Presidente del estado Cojedes, Felipe González, al Prefecto 
de Tinaco, en el cual le dice lo siguiente:“Sírvase U. mandar publicar y 
circular en el Departamento de su mando el decreto sancionado por la 
Asamblea Constituyente creando un periódico oficial en el estado y la 
Resolución que lo reglamenta expedida por este gobierno” (Archivo 
Concejo de Tinaco).

En 1870 circuló el periódico EL LANCERO, editado en Tinaco por Luis 
María Sosa Díaz. De este medio impreso se sabe muy poco, apenas si existe 
la referencia de Pedreañez(p. 86) “Es probable que para 1870 existiese 
alguna imprenta en Cojedes, particularmente en Tinaco, en donde el 

General Luis María Díaz imprimiese, en ese año su periódico El Lancero”. 
En 1875 el presidente Guzmán donó una imprenta al estado Cojedes, y 

según afirma el historiador Pedreañez Trejo, este objeto fue confiado a los 
hermanos Villanueva en San Carlos, quienes en 1878 publicaron el 
periódico LA PRENSA, en San Carlos (según afirma Eloy Guillermo González 
en la pagina 29 de su libro “Materiales para el estudio del periodismo en 
Venezuela durante el siglo XIX”). Con relación a esta imprenta, Pedro 
Vicente López Fontainés, redactor del bisemanario EL VINDICADOR, en la 
edición de dicho periódico del 5 de diciembre de 1885, señala lo siguiente:

En 1876, siendo presidente del extinguido estado Cojedes el señor Félix 
Barreto, el Ilustre Americano Gral. Guzmán Blanco, a la sazón presidente de la 
Republica, donó al estado la imprenta que existe hoy en esta ciudad y que el 
referido señor Barreto puso a disposición de los ciudadanos, cumpliendo así 
con un sagrado deber. De entonces acá los ciudadanos han hecho uso de ella 
con entera libertad y no pocas veces para aplaudir o censurar actos de los 
gobernantes como le consta al mismo señor Marvez.

Este escrito lo hizo Fontainés en alusión a la negativa de Carlos Marvéz, 

presidente del Concejo sancarleño, a permitirle la impresión de su 

periódico, impidiéndole usar la imprenta debido a la posición critica que 

mantenía el periódico de López Fontainés, lo cual era una censura de 

prensa.

En 1878 existían dos medios impresos en Cojedes: LA PRENSA, dirigida 

por los hermanos Villanueva (periódico que había nacido dos años antes), y 

LA GACETA OFICIAL DEL ESTADO COJEDES, órgano del Ejecutivo 

regional. Ambos eran en formato a medio pliego francés.
En 1882 los hermanos Villanueva Martínez (Emilio, Rafael y Sandalio) 

publicaron un periódico titulado EL ALDEANO, sobre el cual no existe 
claridad plena en cuanto a su lugar de edición, pues mientras Pedreañez 
afirma que fue en el pueblo de El Amparo, Virgilio Tosta señala que ocurrió 
en la población de Cojedito; al parecer la razón de esta aparente dualidad 
radica en que en un primer momento este órgano periodístico salió 
publicado desde El Amparo ( Parroquia actual del municipio Ricaurte), pero 
tiempo después sus editores se mudaron a la población de Cojedito (actual 
municipio Anzoátegui) y allí siguieron editando su periódico, el cual 
aparece primero en El Amparo, en 1882, y posteriormente en Cojedito, en 
1883. Ese mismo año (1882) el señor Guillermo Tovar, un connotado 
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farmacéutico de Tinaquillo (padre del Gral Alfredo Franco) trajo a dicha 
población una imprenta para su botica, con el objeto de usarla en la 
elaboración de sus recetarios, sin embargo luego fue empleada también con 
fines periodísticos, tal como se deduce al observar que algunos órganos de 
prensa indican haber sido impresos en ella. 

En febrero de 1884 empezó a editarse en El Baúl, el semanario EL 
TRIBUNO, dirigido por el comerciante Antonio Peña y administrado por 
Julio Solórzano, cuya impresión se realizaba en la imprenta donada por 
Guzmán Blanco al Concejo de El Baúl. Era tipo tabloide y ofrecía notas de 
comercio, sociales, políticas, literarias, etc. Dejó de circular a los dos años, 
después de haber editado 53 números.

En 1885 empezó a editarse un nuevo periódico en El Baúl, de nombre EL 
REGENERADOR, semanario que estuvo dirigido por Teodosio Estrada, cuya 
existencia se prolongó hasta 1889. En la edición Nº 29, del 16 de agosto de 
1886 anuncia que se constituyó una Junta Directiva para realizar las fiestas 
por el regreso de Guzmán Blanco a la presidencia, y presenta un programa 
en el cual menciona que la orquesta de El Baúl amenizará la fiesta de gala 
que se efectuará en el salón de sesiones del Concejo, con selectas piezas de 
su repertorio. En la edición Nº 117, del 30 de octubre de 1889, menciona 
una lista de periódicos que apoyan la candidatura del Gral. Ovidio María 
Abreu a la presidencia del estado Zamora, y allí figuran, entre otros, EL 
TIRGUA (de San Carlos), EL PORVENIR (de Tinaquillo) y LA LEALTAD (de 
Cojedito), es decir, una prensa altamente politizada.

En 1885 también circularon otros periódicos en Cojedes, fueron ellos los 
semanarios EL VINDICADOR y EL DENUNCIO, ambos editados en San 
Carlos. EL VINDICADOR era un bisemanario, fue fundado el 08 de 
noviembre de 1885, editado por R. Dorantes Mena, y eran sus  Redactores 
P. V. López Fontainés, M. G. Noda, Jorge Pereira, J. Mª Pereira, J. R. Herrera, 
Isaías Herrera, y Ramón Rodríguez. El Administrador era  J. M. Pereira. Este 
periódico era uno de los voceros de la candidatura del caudillo 
portugueseño Ovidio María Abreu, a la presidencia del estado Zamora. Se 
editaba en la imprenta Tirgua y tenía un costo de ½ real el ejemplar. EL 
DENUNCIO era de corte opositor al gobierno, salía ocasionalmente y su 
director solo se identificaba con las letras L B; este periódico también se 
reprodujo en la imprenta Tirgua y se sabe que su segunda edición se realizó 
el 07 de agosto de 1885, al precio de un cuartillo el ejemplar.

En 1886 se editaba en Tinaco EL SEMANARIO, dirigido por el Presbítero 
Manuel Jacinto Caballero; su primer número circuló el 22 de junio de ese 

año y su costo era de 1 real por suscripción mensual (un cuartillo el 
ejemplar). En noviembre de ese mismo año empezó a editarse en Tinaquillo 
el semanario EL PORVENIR (salía los jueves), era dirigido por Ramón 
Mijares, redactado por Juan Ignacio Figueredo y administrado por Plinio 
Vivas, este vocero aun seguía circulando en 1892. En San Carlos, en tanto, 
salió a circulación por primera vez el 11 de abril de 1886 el semanario EL 
CONCILIADOR, cuyos redactores solo se identificaban como Pedro, Juan y 
Diego, y su Administrador era. R. Dorantes Mena; su costo era de ½ real el 
ejemplar; en su edición del 28 de mayo de 1886 reseña la creación de una 
biblioteca promovida por la Sociedad Amantes del Progreso, en San Carlos. 
En este número también habla de las funciones de teatro realizadas en San 
Carlos, con trapecistas, equilibristas, magos, etcétera. El periódico EL 
VINDICADOR venía circulando desde 1885, pero en 1886 cambió su 
nombre por el de LA VOZ DE LA JUVENTUD. 

El año 1887 marcó el nacimiento de tres nuevos periódicos editados en 
San Carlos: EL ELECTOR, EL DUENDE, y LA VERDAD; el primero era un 
quincenario de carácter oficialista que se editaba en la imprenta municipal, 
cuyos redactores fueron José R. Marvez y Aristodemo Fonseca, mientras que 
el Editor-administrador lo era José R. León; este empezó a circular el 15 de 
abril de 1887; en la edición del 25 de junio de 1887 señala con respecto al 
quehacer fotográfico regional:

Hemos tenido oportunidad de ver algunos de los trabajos ejecutados en el 
taller que de este género ha establecido en esta ciudad el inteligente y 
laborioso joven Ramón Méndez Figueredo y nos permitimos recomendarlos a 
nuestros bondadosos lectores, por la limpieza y forma de los retratos, con lo 
mas adelantado en su clase. Sin maestro que le haya guiado los caminos del 
arte, y con máquinas fabricadas por él mismo, es tanto mas digno de 
admiración y aplauso, cuanto que a fuerza de genio y de constancia ha 
conseguido situar su taller a la altura que hoy tiene. Deseamos al amigo 
Méndez días felices, y que al regresar a su ciudad natal lleve gratas 
reminiscencias de su permanecer entre nosotros.

 Con relación a EL DUENDE, casi no se conocen detalles y apenas si hay 
referencia a él; respecto al último de los tres (LA VERDAD), se sabe que se 
trataba de un órgano muy combativo, cuyo redactor era Aníbal Augusto 
Pereira, circulaba ocasionalmente al costo de ½ real el ejemplar y era 
impreso en tipografía La Verdad; su número 4 circuló el 26 de junio de 
1887.
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quehacer fotográfico regional:
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taller que de este género ha establecido en esta ciudad el inteligente y 
laborioso joven Ramón Méndez Figueredo y nos permitimos recomendarlos a 
nuestros bondadosos lectores, por la limpieza y forma de los retratos, con lo 
mas adelantado en su clase. Sin maestro que le haya guiado los caminos del 
arte, y con máquinas fabricadas por él mismo, es tanto mas digno de 
admiración y aplauso, cuanto que a fuerza de genio y de constancia ha 
conseguido situar su taller a la altura que hoy tiene. Deseamos al amigo 
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 Con relación a EL DUENDE, casi no se conocen detalles y apenas si hay 
referencia a él; respecto al último de los tres (LA VERDAD), se sabe que se 
trataba de un órgano muy combativo, cuyo redactor era Aníbal Augusto 
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Memoralia Nº. 3



188 189

Argenis Agüero El Periodismo en Cojedes en la Segunda Mitad del Siglo XIX

En 1889 circulaban varios periódicos en el estado Cojedes; se tiene 
información que además de EL REGENERADOR en El Baúl, también 
empezó a circular bimensualmente en San Carlos, desde el 1º de abril de 
ese año, EL TIRGUA, órgano de la Junta Eleccionaria de San Carlos, 
claramente identificado con los intereses del Gral. Ovidio Abreu en su 
aspiración a la primera magistratura del estado Zamora; fue editado por R. 
Herrera González en la imprenta municipal de la ciudad y era de distri-
bución gratuita. Ese año también circulaba EL PORVENIR en Tinaquillo y LA 
LEALTAD en Cojedito, y todos ellos hacían campaña política a favor del 
General Ovidio María Abreu para la presidencia del estado Zamora. 

El 14 de diciembre de ese año surgió un nuevo semanario en Tinaco, de 
nombre EL COJEDEÑO, editado por Escolástico Flores, quien para agosto 
de 1890 había publicado 26 números (Pedreáñez afirma que en 1891 
volvió a editarse este periódico). Este órgano mantuvo una fuerte pugna con 
EL PORVENIR, de Tinaquillo, por posiciones políticas enfrentadas. En la 
edición del 15 de marzo de 1890 EL COJEDEÑO publica una crónica 
donde acota: “...el adelanto de la “Banda Santa Cecilia” compuesta por 
jóvenes aficionados al arte de Mozart y dirigida con idoneidad por el 
notable profesor Arquímedes Landaeta...”

Para junio de ese mismo año (1889) empezaron a circular en El Baúl dos 
nuevos periódicos: EL ZAMORANO, redactado por Teodosio Estrada y EL 
HUMILDE, de tipo manuscrito, dirigido  por Bernardino Torres. A finales de 
enero salió en Tinaco el semanario político LA VOZ DE COJEDES, 
redactado por Escolástico Flores, editado por R. González Herrera y admi-
nistrado por J. M. Blanco (según afirmación de Pedreáñez este periódico 
tuvo una segunda etapa en 1908). En la edición de febrero de 1889 este 
periódico incluye un aviso publicitario donde Rafael Méndez Figueredo 
anuncia sus servicios como fotógrafo y  elaboración de tarjetas.

Por reseña de otro periódico, se sabe que en 1890 se editó en Tinaco un 
periódico de nombre EL CENTINELA, escrito  por Wenceslao García; en la 
edición de EL COJEDEÑO de julio de 1890 se hace mención a dicho 
periódico. El 18 de mayo de 1890 EL PORVENIR (de Tinaquillo) reseña: 
“Ramón Méndez Figueredo ha tendido un hilo telefónico en esta ciudad 
entre la Botica del señor Antonio Illaramendi y la casa del Dr Ochoa 
Fuentes. Los aparatos del teléfono han sido construidos por el mismo 
Méndez Figueredo”. En julio de 1890 aparece una publicidad del CLUB 
OCCIDENTAL, propiedad de Montes & Anselmi, y otra del COLEGIO SAN 
LUIS GONZAGA, para primaria y superior, clases de mercantil, inglés, 

alemán e italiano; música, piano y canto, solfeo teórico y práctico, instru-
mentos de cuerda como violín y violoncello; dibujo y pintura. Alumnos 
internos, semi-internos, externos y semi-externos. 

En la edición del 18 de agosto de 1890 se anuncia que gracias al gobierno 
de Zamora, pronto estaría en actividad la Escuela de Música en El Pao; 
también señala el aporte de Bs 800 para los instrumentos de la Banda Abreu 
en Tinaquillo. 

En 1891 empezaron a circular dos nuevos periódicos: EL GIRALDEÑO, 
editado en El Baúl bajo la dirección de Teodosio Estrada, y BOLETÍN DE LA 
SOCIEDAD OBREROS DEL PORVENIR, editado quincenalmente en 
Tinaco.

Un año después, en 1892, dos nuevos medios impresos empezaron a 
editarse en Tinaco: EL COMETA y EL CARÁCTER; este último era dirigido 
por Wenceslao García, redactado por Pausides Mena y administrado por 
Luis F. Herrera. Respecto a EL COMETA poco se sabe de él, aunque 
Pedreañez sostiene que era dirigido por Pausides Mena. En 1893, apareció 
en la población de El Pao, el periódico EL ARTESANO, dirigido por Pablo M. 
Vargas; se elaboraba en una imprenta que había sido donada por el General 
Angel Díaz Arana en su ejercicio como presidente del estado Zamora (se 
exhibe en el museo La Blanquera, en San Carlos).

En 1894 empezaron a circular tres nuevos medios impresos en Cojedes: 
En Tinaquillo salió (en octubre) EL TRABAJADOR, dirigido por Lorenzo 
Matías López; en El Baúl surgió a la luz LA BANDERA, cuyo director y 
detalles desconocemos. El 12 de agosto de 1894 se editó en San Carlos el 
primer numero del periódico EL BAZAR, órgano de la Sociedad Amantes 
del Progreso, su editor era Santiago Mª Herrera, tenía precio de un real, era 
de circulación semanal y se entregaba a domicilio. La Sociedad Amantes del 
Progreso era presidida por M. R. Fraino Figueredo, y su secretario era Casto 
Lerzundy. Entre otras cosas, el periódico inició una campaña para recolectar 
fondos destinados a reparar la iglesia Concepción que se hallaba en mal 
estado, y en apoyo a ello empezó a publicar la historia de ese templo.

En septiembre de 1895 empezó a transitar  en San Carlos el semanario 
EL PENSAMIENTO, dirigido por Santiago María Herrera, mientras que en 
octubre Tinaquillo vio  la luz del periodismo, el semanario LA ALIANZA, 
redactado y dirigido por el Pbro. Matías Müller y administrado por Eliseo 
Blanco. Su primer número circuló el 11 de mayo de 1895 y tenía el precio 
de un centavo al pregón. Este último periódico solo circuló hasta noviembre 
de ese año porque la imprenta donde se editaba fue vendida a otro dueño. 
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En la primera edición de EL PENSAMIENTO, el 01 de septiembre de 1895, 
ofrece una nota sobre la población de Manrique y su prosperidad, 
señalando que este poblado tenía 6.000 habitantes y poseía un modesto 
templo de tejas, construido por el presbítero Juan Ramón Hernández.

Se tiene información que a partir de los primeros días de enero de 1896 
circuló en San Carlos el semanario EL IMPULSO, dirigido por Casto 
Lerzundy y administrado por Mario Sosa, el ejemplar era vendido al precio 
de 1 cuartillo al pregón, sin embargo en una nota del periódico El Cronista 
(Valencia), se comenta que los periódicos sancarleños habían tenido vida 
efímera, “exceptuando EL IMPULSO que cuenta ya una larga existencia” 
(sic), por tanto es posible que el mismo haya surgido en fecha anterior. 
También circularon ese año en San Carlos EL MINUTO y EL TRABAJO, 
siendo este último dirigido por los hermanos Villanueva. El MINUTO se 
imprimía en la tipografía Bolívar, de Santiago María Herrera, era redactado 
por H. Pérez y Administrado por D. Rodríguez; su primer número circuló en 
enero de ese año y tenía costo de 1 centavo el ejemplar. Del segundo no hay 
casi referencias, apenas una nota publicada en el diario valenciano El 
Cronista, en su edición del 14 de diciembre de 1897, donde se comenta 
que ese periódico “bien dirigido por los hermanos Villanueva Martínez 
anuncia su próxima desaparición a causa de que la empresa no cubre los 
gastos” (sic).

Las luchas políticas de 1897, encendidas por el discurso y actuación del 
Mocho Hernández, motivaron el surgimiento de varios órganos de prensa 
política en la región. Uno de ellos fue el semanario 27 DE ABRIL, editado en 
El Baúl bajo la responsabilidad de Pablo Borjas, Carlos Miguel Rojas, Lucas 
Teofilo Fernández y Basilio Moreno. En Tinaco apareció el semanario EL 
VOTO DE COJEDES, dirigido por Luis M. Sosa y Juan M. Blanco; también 
en Tinaco se editó LA TIJERA, bajo la responsabilidad de Pedro Pablo del 
Rosario y Eduvigis Lima Estraño. El primero era el órgano de las Juntas 
Eleccionarias de la sección Cojedes. En la edición del 14 de mayo de 1897 
dicho medio reseña el acto realizado en la plaza Concepción de San Carlos 
el 27 de abril de ese año, donde se firmó un pronunciamiento a favor de las 
candidaturas de Ignacio Andrade a la presidencia de la República y 
Temistocles Roldan a la presidencia del estado Zamora, con participación 
de muchísimas personas, a cuya cabeza estaba el presidente de la Junta 
Liberal Eleccionaria Cooperadora del Gran Consejo Liberal, el Gral. Luis 
Loreto Lima. 

En agosto de 1897,  empezó a circular en San Carlos el semanario 

CRITERIO LIBRE, bajo la dirección de Francisco Santaella; era redactado 
por la Junta Directiva del partido Liberal Amarillo que apoyaba la elección 
de José Manuel Hernández a la Presidencia de la República  y al Dr. López 
Fontainés, a la Magistratura estadal; dicho medio era administrado por 
Francisco Santaella y se vendía al precio de medio real. El 20 de octubre del 
mismo año cambió de formato, ampliándolo, y Luis F. Gualdrón fue su 
nuevo Director, aunque a finales de dicho año el mismo ya había dejado de 
circular.

En 1898 se editó en San Carlos el semanario LA OPINIÓN DE COJEDES, 
cuyos redactores eran el Gral. Escolástico Flores, el Gral. E. González 
Herrera, Anacleto Llamozas y Mario A. Sosa, su administrador era José 
Alberto González y tenía costo de un cuartillo el ejemplar (una locha). 

El 16 de junio de 1899 circuló la primera edición de otro semanario 
político; éste fue editado en San Carlos y llevó por nombre EL PABELLÓN 
AMARILLO, era dirigido por Escolástico Flores y administrado por Casto 
Lerzundy, tenía un precio de medio real el ejemplar. Era un periódico 
opuesto a Cipriano Castro y actuaba a favor de Ignacio Andrade. En la 
edición del 05 de agosto de ese año dicho semanario menciona la existencia 
de un periódico recién editado en Tinaco, de nombre LA BANDERA 
NACIONAL, vocero de los intereses mochistas, que al parecer era dirigido 
por Luis M. Sosa Díaz, personaje con quien el director de EL PABELLÓN 
AMARILLO tenía serias diferencias políticas que eran expresadas en su 
vocero. En esta edición EL PABELLÓN AMARILLO también hace mención 
critica a otro periódico defensor de los intereses mochistas que en ese 
momento se editaba en El Pao, titulado EL IMPARCIAL, lo cual reseña de la 
siguiente manera: “En El Imparcial, periodiquito microscópico que se 
publica en El Pao de San Juan Bautista, ha dado a luz el Sr. José T. Cruces un 
articulo nacionalista contra nosotros”.

El final del siglo XIX y nacimiento del siglo XX marca su rumbo con la 
salida de un nuevo medio comunicacional, editado el año 1900 en Tinaco, 
se trata del semanario EL INDUSTRIAL, dirigido y redactado por Rafael 
Méndez Figueredo e impreso en su Tipografía Moderna, una máquina que 
haciendo alarde de su innovación tecnológica permitió editar este 
periódico en papel glasé, siendo el primero de este tipo en Cojedes, con el 
añadido de que además era distribuido gratuitamente. Luego, otro 
periódico también se hizo presente ese año, se trata del semanario político 
EL PATRIOTA COJEDEÑO, redactado en San Carlos por Escolástico Flores, 
órgano que hizo circular su edición Nº 9 el 10 de julio de 1900; era un 
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periódico que representaba y defendía los intereses de Cipriano Castro.
En resumen, al revisar la producción editorial de medios impresos 

observamos que de un total de 643 periódicos que se editaron y circularon 
en Venezuela en la segunda mitad del siglo XIX, un total de 50 periódicos 
corresponden al estado Cojedes, lo que equivale al 7,8 % de las 
publicaciones, una cifra bastante alta si nos percatamos que Cojedes era 
uno de los estados con menos densidad poblacional y de mayores índices 
de analfabetismo. Sin embargo, esa aparente paradoja se explica en 
atención a las características sociopolíticas de la sociedad cojedeña de la 
época, recién salida y profundamente permeada por los efectos de la lucha 
ocasionada por la guerra federal, con su consecuente surgimiento de 
múltiples caudillos formados en esa contienda bélica, que en poco tiempo 
vieron acrecentar prestigio y poder al amparo de la lucha política reinante. 
Al revisar detenidamente los personajes responsables de la edición, 
redacción y administración de los periódicos, encontramos que son los 
mismos caudillos, militares y civiles, propietarios y comerciantes (salvo el 
caso de algunos sacerdotes que a su manera también ejercieron dotes 
caudillescas), quienes editan varios órganos de prensa en diversos años (la 
mayoría de corta duración), con el objeto de apoyar o defender sus 
intereses políticos propios, o los de algún caudillo de mayor prestigio en 
torno al cual estaban satelizados. 

El siguiente cuadro permite una mejor comprensión de la producción 

San Carlos
Tinaco
Tinaquillo
El Baúl
Cojedito
El Amparo
El Pao
TOTAL PERIÓDICOS

CIUDAD 1856 a 1900

20
13
04
08
02
01
02
50
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Promoción de Lectura de Poesía Cojedeña con Alumnos del 
Primer Año de Educación Media, Diversificada y Profesional, 
Mención Mecánica de la Escuela Técnica Agropecuaria “San 

Carlos” *

La asignatura de Castellano y Literatura es la llamada a ofrecer al joven la 
posibilidad de optimizar y enriquecer su contexto a través de la lectura de 
textos que lo motiven a consolidarse como un lector competente. Su 
didáctica debe sustentarse en una educación desde y para el arte que 
garantice la formación estética, afectiva, intelectual y moral del individuo. 
En este sentido, la promoción de textos literarios se convierte en  una vía 
imprescindible para lograrlo.

A partir de esas consideraciones, se realizó una Investigación Acción 
Participante cuyo objetivo fue Promover la lectura de poesía cojedeña en 
los alumnos cursantes del Primer Año de Educación Media, Diversificada y 
Profesional, Mención Mecánica de la E.T. A  “San Carlos” a través de un 
proceso sistemático de reflexión acción dirigido a la transformación de sus 
concepciones acerca del hecho poético. La acción investigativa se 
estructuró en tres fases: a) diagnóstico, b) planificación y c) ejecución. Y de 
ésta emergieron dos categorías de análisis: concepción de los alumnos en 
relación con la lectura de poesía y rol como promotores de lectura. De igual 
manera, en este trabajo se presentan las reflexiones que son producto de la 
confrontación de lo que ocurrió en este estudio y lo que sucede, en las aulas 
de clases, al promocionar la lectura de poesía.

EL PROBLEMA
Ubicación de la Preocupación Temática en el Contexto Sociocultural

La formación de lectores y escritores autónomos es una tarea titánica, 
que demanda del lector procesos de construcción de significados para 
comprender su modelo del mundo y el de los otros de manera dialógica y 

María Torres Cedeño

*Mención Honorífica como trabajo de grado en la 
Maestría de Lectura y Escritura  

(Universidad de Carabobo)
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reflexiva. Implica revisar las actividades pedagógicas bajo la mirada tutelar 
de un docente que le ofrezca al educando acciones sistemáticas, encami-
nadas a despertar y favorecer el interés por la lectura de diversos materiales 
impresos, puesto que este proceso es una función superior de origen y 
naturaleza social (Vigotsky 1995); no sólo como instrumento informativo 
sino como fuente de entretenimiento y placer. 

Sin embargo, en el Nivel Medio, Diversificado y Profesional no se ofrece 
a los jóvenes actividades o estrategias de animación y promoción de la 
lectura acordes con sus inquietudes como adolescentes. De igual manera, 
se obvia que las mismas permiten crear hábitos  lectores y generar o cambiar 
la actitud hacia la lectura (Domech y otros l994). Por otro lado, no se 
promociona la lectura de poesía, se impone amparándose en unos conte-
nidos curriculares que deben desarrollarse. Se ignoran los conocimientos 
previos del lector y la transacción que éste hace desde el texto y con el texto 
para una comprensión eficaz. Éstas consideraciones acrecentaron el interés 
de la investigadora por indagar cómo promocionar la lectura de poesía, a 
través de las producciones literarias de poetas cojedeños, desde la cátedra 
de Lengua y Literatura. 

En la etapa exploratoria se encontraron dos situaciones literarias 
perfectamente definidas: la primera indica que el género más cultivado, en 
el plano editorial, es la poesía. La segunda señala la existencia del grupo 
literario más antiguo de Venezuela: El Nuevo Tramo (Medina, 2001), con 
una amplia y difundida producción literaria dentro y fuera del ámbito 
nacional. No obstante, éstas son desconocidas en el ámbito escolar. Para 
acercar a un grupo de jóvenes a  la lectura de textos poéticos, de manera 
novedosa, se planificaron y ejecutaron estrategias de promoción de lectura 
de poesía cojedeña. 

Antecedentes de la Investigación
Manzano (2000) realizó un estudio cualitativo-etnográfico cuyo objetivo 

fue proponer nuevas alternativas para abordar el texto poético en el aula. En 
el mismo quedó en evidencia la necesidad de presentar en el aula al texto 
poético como una producción recreativa y no como “un contenido estético 
escondido bajo la armadura oxidada de un análisis gramatical” (Manzano 
2000, p. 13).

De igual modo, Cabañas (2002) encontró que en la valoración del texto 
literario intervienen múltiples factores: unos de carácter personal y otros, de 
carácter pedagógico, relativos a las estrategias que emplean los docentes, las 

concepciones sobre la lectura y la escritura, el pensum de estudios. 
Ochoa (2002), presenta un grupo de estrategias para promocionar la 

lectura; encaminadas a la incorporación de padres y representantes. Los 
resultados de la interacción entre la investigadora y los representantes 
permitieron concluir que la participación activa de los padres, como 
promotores, facilita las condiciones del proceso de lectura de los niños y los 
acerca a la literatura.  

Gamboa  (2002) analizó los procesos que se desarrollan en un contexto 
de animación de la lectura y la producción de textos poéticos. Los datos 
arrojaron que los factores sociales, emocionales y pedagógicos que 
interactuaron en a investigación movieron las emociones de  los niños 
frente al acto de leer.

Todas estas investigaciones reseñadas reflejan la necesidad de favorecer 
en el aula experiencias cognitivo-afectivas en las que se involucre la lectura 
de poesía.

METODOLOGÍA
Naturaleza de la Investigación

La investigación se estructuró bajo el paradigma cualitativo, también 
denominado interpretativo, analítico, fenomenológico, comprensivo o 
simplemente no cuantitativo (Rusque 2003). Es una opción metodológica 
que se emplea para conocer los hechos y fenómenos educativos y  permite 
que el proceso de indagación no sea estático sino dialéctico y adaptable a 
las especificidades del grupo que se estudia.

Tipo de Investigación
Se constituyó bajo la modalidad de Investigación Acción Participante 

porque este tipo de investigación considera al individuo como un ser activo, 
capaz de apropiarse y transformar su realidad (Yuni y Urbano 2005). El 
diseño comprende cuatro fases: a) Diagnóstico, b) Planificación de las 
acciones, c) Ejecución de las acciones y d) Análisis y teorización de la acción 
investigativa.

Contexto de la Investigación
La investigación se realizó en la Escuela Técnica Agropecuaria  “San 

Carlos”. Esta institución oficial se encuentra localizada en la Urbanización 
Las Tejitas del municipio San Carlos, Estado Cojedes.
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Participantes
El grupo estuvo conformado por 24 jóvenes del sexo masculino. Sus  

edades oscilan entre  los l6 y l8 años y todos cursantes del primer año, de la 
sección única de la Mención  Mecánica. 

Técnicas, Instrumentos y Procedimientos de Recolección de la 
Información

Investigadores como Goetz y Le Compte (1988), Ander-Egg (2003), Yuni 
y Urbano (2005), entre otros, coinciden al señalar que la recogida de datos e 
información se debe hacer tomando en cuenta los requerimientos del 
método científico, es decir, de forma sistemática con clara y deliberada 
explicitación de sus propósitos y a través de técnicas o procedimientos 
acordes con la naturaleza de lo que se quiere estudiar y el tipo de 
información que se desea recoger. 

Bajo este enfoque, la recolección de los datos se realizó a través de la 
observación participante, la entrevista semiestructurada, los testimonios 
focalizados y registros o dispositivos  mecánicos (fotografías y grabaciones 
magnetofónicas). 

RESULTADO DE LA ACCIÓN INVESTIGATIVA
Fase I: Diagnóstico

Del análisis, reflexión y comprensión de los datos que aportaron los 
participantes emergieron tres categorías de análisis: 1) Escasa competencia 
literaria, 2) Experiencias previas poco gratas con la poesía y 3) Rechazo hacia 
el género poético.

l. Escasa Competencia Literaria 
Representa  la dificultad que los participantes, en su mayoría, mostraban 

al tratar de re-construir los significados explícitos e implícitos de una 
determinada obra. Así mismo, través de esta categoría de análisis se 
evidencia, el desconocimiento de aspectos históricos, ideológicos y socio-
culturales subyacentes en un discurso de carácter poético y la poca 
costumbre de comunicar los sentimientos o emociones que la lectura de esa 
tipología textual provocaba en ellos.

2. Experiencias Previas poco Gratas con la Poesía
Confirma que, generalmente, el acercamiento de los jóvenes a la poesía 

estuvo regido por una metodología en la que el profesor era el centro de 

todas las actividades pedagógicas. La construcción de significados giraba 
alrededor de un libro-texto en el que el lector tenía que seguir una serie de 
actividades dirigidas a resaltar los aspectos formales del discurso poético 
(explicación de las formas métricas y tipo de estrofas, entre otras) y no a 
fomentar la relación dialógica entre el lector-texto-autor, ya que, entre 
seguir las rígidas exigencias del libro-texto y la “interpretación” que hacía el 
profesor, los jóvenes percibían la lectura como un proceso difícil y poco 
gratificante.

3. Rechazo Hacia el Género Poético
En esta categoría se reafirma que  el género poético es desconocido por 

un número significativo de alumnos porque en su formación como lectores 
prevaleció el acercamiento a los textos narrativos y a la lectura de artículos 
periodísticos. Así mismo, se infiere que el grupo de docentes que compar-
tieron experiencias con los participantes, en su mayoría, no estimularon ni 
promocionaron la lectura de poesía en el contexto escolar. 

Fase II. Planificación de las Acciones
Se concibió un plan que se ejecutó en el período comprendido entre 

Abril y Julio de 2004. En él se presentaron una serie de situaciones 
pedagógicas dirigidas a la promoción de lectura para favorecer el 
acercamiento entre los textos poéticos y los lectores, revelarles la 
posibilidad de asumir las diferentes posturas frente a la lectura, incrementar 
su competencia literaria y ayudarlos a consolidarse como lectores autóno-
mos  que valoraren y disfruten la lectura. Éste quedó estructurado por las 
siguientes actividades: l. Encuentro con el poeta 2. Elaboración de una 
antología poética. 3. Realización de recitales. 4. Conoce a este poeta. 5. 
Elaboración permanente de un cronograma de actividades culturales y de 
promoción de lectura que se realicen fuera del contexto escolar  (se informa 
que...) 6. Marcha por la poesía. 7. Concurso y elaboración de pancartas 
alusivas a “qué es la lectura”. 8.  Exposición del libro artesanal.

Fase III. Ejecución del Plan de Acción
Desarrollar  cada una de las actividades, propuestas en el Plan de Acción, 

consintió que las clases de Lengua y Literatura se convirtieran en un espacio 
no sólo para desarrollar una unidad curricular sino en un recinto en el que la 
lectura de textos poéticos ocupó un lugar privilegiado. El reto fue facilitar el 
encuentro con la palabra escrita de una manera novedosa y lograr que los 

Memoralia Nº. 3



198

María Torres Cedeño

199

Promoción de Lectura de Poesía Cojedeña con Alumnos del Primer Año de Educación ...

Participantes
El grupo estuvo conformado por 24 jóvenes del sexo masculino. Sus  

edades oscilan entre  los l6 y l8 años y todos cursantes del primer año, de la 
sección única de la Mención  Mecánica. 

Técnicas, Instrumentos y Procedimientos de Recolección de la 
Información

Investigadores como Goetz y Le Compte (1988), Ander-Egg (2003), Yuni 
y Urbano (2005), entre otros, coinciden al señalar que la recogida de datos e 
información se debe hacer tomando en cuenta los requerimientos del 
método científico, es decir, de forma sistemática con clara y deliberada 
explicitación de sus propósitos y a través de técnicas o procedimientos 
acordes con la naturaleza de lo que se quiere estudiar y el tipo de 
información que se desea recoger. 

Bajo este enfoque, la recolección de los datos se realizó a través de la 
observación participante, la entrevista semiestructurada, los testimonios 
focalizados y registros o dispositivos  mecánicos (fotografías y grabaciones 
magnetofónicas). 

RESULTADO DE LA ACCIÓN INVESTIGATIVA
Fase I: Diagnóstico
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participantes emergieron tres categorías de análisis: 1) Escasa competencia 
literaria, 2) Experiencias previas poco gratas con la poesía y 3) Rechazo hacia 
el género poético.

l. Escasa Competencia Literaria 
Representa  la dificultad que los participantes, en su mayoría, mostraban 

al tratar de re-construir los significados explícitos e implícitos de una 
determinada obra. Así mismo, través de esta categoría de análisis se 
evidencia, el desconocimiento de aspectos históricos, ideológicos y socio-
culturales subyacentes en un discurso de carácter poético y la poca 
costumbre de comunicar los sentimientos o emociones que la lectura de esa 
tipología textual provocaba en ellos.

2. Experiencias Previas poco Gratas con la Poesía
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alrededor de un libro-texto en el que el lector tenía que seguir una serie de 
actividades dirigidas a resaltar los aspectos formales del discurso poético 
(explicación de las formas métricas y tipo de estrofas, entre otras) y no a 
fomentar la relación dialógica entre el lector-texto-autor, ya que, entre 
seguir las rígidas exigencias del libro-texto y la “interpretación” que hacía el 
profesor, los jóvenes percibían la lectura como un proceso difícil y poco 
gratificante.

3. Rechazo Hacia el Género Poético
En esta categoría se reafirma que  el género poético es desconocido por 

un número significativo de alumnos porque en su formación como lectores 
prevaleció el acercamiento a los textos narrativos y a la lectura de artículos 
periodísticos. Así mismo, se infiere que el grupo de docentes que compar-
tieron experiencias con los participantes, en su mayoría, no estimularon ni 
promocionaron la lectura de poesía en el contexto escolar. 
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acercamiento entre los textos poéticos y los lectores, revelarles la 
posibilidad de asumir las diferentes posturas frente a la lectura, incrementar 
su competencia literaria y ayudarlos a consolidarse como lectores autóno-
mos  que valoraren y disfruten la lectura. Éste quedó estructurado por las 
siguientes actividades: l. Encuentro con el poeta 2. Elaboración de una 
antología poética. 3. Realización de recitales. 4. Conoce a este poeta. 5. 
Elaboración permanente de un cronograma de actividades culturales y de 
promoción de lectura que se realicen fuera del contexto escolar  (se informa 
que...) 6. Marcha por la poesía. 7. Concurso y elaboración de pancartas 
alusivas a “qué es la lectura”. 8.  Exposición del libro artesanal.

Fase III. Ejecución del Plan de Acción
Desarrollar  cada una de las actividades, propuestas en el Plan de Acción, 

consintió que las clases de Lengua y Literatura se convirtieran en un espacio 
no sólo para desarrollar una unidad curricular sino en un recinto en el que la 
lectura de textos poéticos ocupó un lugar privilegiado. El reto fue facilitar el 
encuentro con la palabra escrita de una manera novedosa y lograr que los 
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participantes en el proyecto de investigación se convirtieran en promotores 
de lectura. Así mismo, se legitimó que la lectura es una práctica cultural que 
facilita el enriquecimiento del contexto social y académico de cada uno de 
los individuos involucrados en este proceso.

Fase IV. Análisis y teorización de las acciones ejecutadas
En esta fase se presenta, de manera sistematizada, el análisis e 

interpretación de los datos que se obtuvieron en este estudio. El fin de 
ambos procesos es lograr estructurar una imagen representativa, un patrón 
coherente y lógico, un modelo teórico o una auténtica teoría o confir-
mación del fenómeno observado, que le dé sentido a todas sus partes y 
componentes (Martínez  2000). 

En este sentido, la búsqueda de constructos teóricos que tuvieran 
correspondencia con los hechos percibidos y las categorías de análisis que 
se construyeron apuntó a tres elementos claves: lectura, promoción y 
poesía. Las categorías de análisis que sintetizan diversos elementos de estas 
unidades son las siguientes: Concepción de los alumnos en relación con la 
lectura de poesía y Rol como promotores de lectura de poesía.

Para contrastar la teoría fundamentada que se refiere a la categoría 
concepción de los alumnos en relación con la lectura de poesía se partió de 
los postulados que establece Rosenblatt (2002) en la Teoría Transaccional de 
la lectura, ya que este modelo explica con mayor claridad las posturas 
eferente y estética asumidas por los jóvenes durante el proceso de 
promoción de lectura de poesía. 

En la categoría Rol como Promotores de Lectura se establecieron 
conexiones analógicas con el “Círculo de la lectura” que plantea Chambers 
(1996) y con los aportes de diversos investigadores en las áreas de la 
Psicolingüística y la Teoría Literaria como: Vygotsky (1995), Barrera (2003) y 
Mendoza (2004), entre otros. A lo ya expuesto se suma, que las concep-
ciones teóricas de los expertos permitieron fortalecer el proceso del análisis 
de los datos que se reflejan en las categorías de análisis que emergieron. 

1. Concepción de los Alumnos en Relación con la Lectura de Poesía
Las ideas preconcebidas acerca de un determinado aspecto, ya sean de 

orden cognitivo o afectivo generan, en el individuo que las posee, una serie 
de actitudes frente al mundo que le rodea. En el campo específico de la 
lectura, lo conduce a decidir cómo enfrentar el proceso de re-creación del 
significado de un texto escrito.

La teoría transaccional propuesto por Rosenblatt (1985) plantea que 

tanto el lector como el texto son parte de una situación total, indivisible, en 
la que ambos se condicionan entre sí y cada uno es afectado permanen-
temente por el otro. Acentúa, entonces, el papel del lector y, en consecuen-
cia, su perspectiva personal del proceso de leer. Las expectativas que tenga 
sobre el texto le permitirán tener el control de una determinada postura al 
momento de leer. Ésta puede ser predominantemente eferente o predomi-
nantemente estética. La eferente hace hincapié en lo que el lector desea 
retener después de concluida la lectura y la estética en lo que vive, imagina y 
siente durante la lectura. Con base en lo anterior, se construyó la categoría 
Concepción de los alumnos en relación con la lectura de poesía y dos 
subcategorías de análisis: Predominio de la postura eferente y 
Sensibilización hacia la postura estética que ayudan a describirla con mayor 
profundidad.

1.1. Predominio de la Postura Eferente
Si bien es cierto que los participantes asumían de manera continua 

las posturas eferente y estética, en el proceso de contrastar la información 
que se recolectó, quedó en evidencia que un número significativo se inclinó 
hacia la postura predominantemente eferente. Lo anterior se observa en 
diferentes momentos de las actividades de promoción de lectura de poesía 
cojedeña que se realizaron. Los lectores hacían uso de su curiosidad 
investigativa; establecían redes de analogías, inferencias, síntesis, anticipa-
ciones y resúmenes para tratar de explorar el significado del texto poético. 

1.2. Sensibilización hacia la Postura Estética
 A medida que se ejecutaban las acciones para promover la lectura de 

poesía cojedeña se evidenció que la postura estética se incorporaba 
espontáneamente a las prácticas lectoras de los participantes. Por 
consiguiente, se produjeron cambios significativos en el abordaje del texto. 
Asumir esta postura consintió que nuevos elementos se incorporaran a las 
actividades para darle un matiz mucho más íntimo a la transacción como, 
por ejemplo: la remembranza de lugares conocidos; el deseo manifiesto de 
conocer nuevos parajes de la región llanera; la tristeza o alegría frente a un 
verso, una palabra; la necesidad de identificarse o rechazar a un texto o a su 
creador; el estremecimiento al oír a otros leer un poema; el establecer un 
diálogo con el texto o con el autor, en conclusión, ideas, sentimientos y 
emociones aún no reveladas.

2.  Rol como Promotores de Lectura
Al examinar los datos que se relacionan con este accionar de los alumnos 

surge, de manera natural, la conexión entre su comportamiento como 
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participantes en el proyecto de investigación se convirtieran en promotores 
de lectura. Así mismo, se legitimó que la lectura es una práctica cultural que 
facilita el enriquecimiento del contexto social y académico de cada uno de 
los individuos involucrados en este proceso.

Fase IV. Análisis y teorización de las acciones ejecutadas
En esta fase se presenta, de manera sistematizada, el análisis e 

interpretación de los datos que se obtuvieron en este estudio. El fin de 
ambos procesos es lograr estructurar una imagen representativa, un patrón 
coherente y lógico, un modelo teórico o una auténtica teoría o confir-
mación del fenómeno observado, que le dé sentido a todas sus partes y 
componentes (Martínez  2000). 

En este sentido, la búsqueda de constructos teóricos que tuvieran 
correspondencia con los hechos percibidos y las categorías de análisis que 
se construyeron apuntó a tres elementos claves: lectura, promoción y 
poesía. Las categorías de análisis que sintetizan diversos elementos de estas 
unidades son las siguientes: Concepción de los alumnos en relación con la 
lectura de poesía y Rol como promotores de lectura de poesía.

Para contrastar la teoría fundamentada que se refiere a la categoría 
concepción de los alumnos en relación con la lectura de poesía se partió de 
los postulados que establece Rosenblatt (2002) en la Teoría Transaccional de 
la lectura, ya que este modelo explica con mayor claridad las posturas 
eferente y estética asumidas por los jóvenes durante el proceso de 
promoción de lectura de poesía. 

En la categoría Rol como Promotores de Lectura se establecieron 
conexiones analógicas con el “Círculo de la lectura” que plantea Chambers 
(1996) y con los aportes de diversos investigadores en las áreas de la 
Psicolingüística y la Teoría Literaria como: Vygotsky (1995), Barrera (2003) y 
Mendoza (2004), entre otros. A lo ya expuesto se suma, que las concep-
ciones teóricas de los expertos permitieron fortalecer el proceso del análisis 
de los datos que se reflejan en las categorías de análisis que emergieron. 

1. Concepción de los Alumnos en Relación con la Lectura de Poesía
Las ideas preconcebidas acerca de un determinado aspecto, ya sean de 

orden cognitivo o afectivo generan, en el individuo que las posee, una serie 
de actitudes frente al mundo que le rodea. En el campo específico de la 
lectura, lo conduce a decidir cómo enfrentar el proceso de re-creación del 
significado de un texto escrito.

La teoría transaccional propuesto por Rosenblatt (1985) plantea que 

tanto el lector como el texto son parte de una situación total, indivisible, en 
la que ambos se condicionan entre sí y cada uno es afectado permanen-
temente por el otro. Acentúa, entonces, el papel del lector y, en consecuen-
cia, su perspectiva personal del proceso de leer. Las expectativas que tenga 
sobre el texto le permitirán tener el control de una determinada postura al 
momento de leer. Ésta puede ser predominantemente eferente o predomi-
nantemente estética. La eferente hace hincapié en lo que el lector desea 
retener después de concluida la lectura y la estética en lo que vive, imagina y 
siente durante la lectura. Con base en lo anterior, se construyó la categoría 
Concepción de los alumnos en relación con la lectura de poesía y dos 
subcategorías de análisis: Predominio de la postura eferente y 
Sensibilización hacia la postura estética que ayudan a describirla con mayor 
profundidad.

1.1. Predominio de la Postura Eferente
Si bien es cierto que los participantes asumían de manera continua 

las posturas eferente y estética, en el proceso de contrastar la información 
que se recolectó, quedó en evidencia que un número significativo se inclinó 
hacia la postura predominantemente eferente. Lo anterior se observa en 
diferentes momentos de las actividades de promoción de lectura de poesía 
cojedeña que se realizaron. Los lectores hacían uso de su curiosidad 
investigativa; establecían redes de analogías, inferencias, síntesis, anticipa-
ciones y resúmenes para tratar de explorar el significado del texto poético. 

1.2. Sensibilización hacia la Postura Estética
 A medida que se ejecutaban las acciones para promover la lectura de 

poesía cojedeña se evidenció que la postura estética se incorporaba 
espontáneamente a las prácticas lectoras de los participantes. Por 
consiguiente, se produjeron cambios significativos en el abordaje del texto. 
Asumir esta postura consintió que nuevos elementos se incorporaran a las 
actividades para darle un matiz mucho más íntimo a la transacción como, 
por ejemplo: la remembranza de lugares conocidos; el deseo manifiesto de 
conocer nuevos parajes de la región llanera; la tristeza o alegría frente a un 
verso, una palabra; la necesidad de identificarse o rechazar a un texto o a su 
creador; el estremecimiento al oír a otros leer un poema; el establecer un 
diálogo con el texto o con el autor, en conclusión, ideas, sentimientos y 
emociones aún no reveladas.

2.  Rol como Promotores de Lectura
Al examinar los datos que se relacionan con este accionar de los alumnos 

surge, de manera natural, la conexión entre su comportamiento como 
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promotores de lectura  y la teoría del Círculo de la Lectura propuesto por 
Chambers (1996). Desde esta visión, los participantes promocionaron la 
lectura de poesía cojedeña a través de las estrategias diseñadas. El análisis de 
los fenómenos observados se presenta a través de las siguientes subcate-
gorías de análisis: Proceso de selección; Perfil como lector y Respuestas 
lectoras.

2.1. Proceso de Selección
En palabras de Chambers (1996, p. 11) “toda lectura comienza con 

una selección” y en el contexto específico de esta investigación los 
participantes seleccionaron los textos de poesía cojedeña  desde  las 
siguientes perspectivas: a) selección mediada por la docente; b)  selección 
cooperativa y c)  selección autónoma.

2.1.1. Selección Mediada por la Docente
La docente en su papel de mediadora seleccionó  los autores y los textos 

que promocionaría a los participantes; dirigió los comentarios sobre los 
mismos y sistematizó los procesos de lectura de los jóvenes. En este orden 
de ideas, Colomer y Camps (2000) y Dubois (2001), coinciden en señalar 
que sobre el maestro recae la delicada, pero maravillosa, tarea de acercar el 
texto a sus discípulos para su comprensión y disfrute bajo la premisa de que 
sólo quien lee puede promocionar lectura.

2.1.2. Selección Cooperativa
Gradualmente, la tarea de seleccionar los textos que se 

promocionarían no fue sólo responsabilidad de la docente-promotora, por 
ello dejó de ocupar el centro del círculo de la promoción de la lectura. Los 
participantes se ubicaron en él e iniciaron la selección de los textos que les 
agradaría leer de forma cooperativa. La accesibilidad y disponibilidad de los 
textos se reglamentaron bajo los acuerdos a los que los participantes 
llegaron a través del Comité Editorial de la Mención Mecánica.

2.1.3. Selección Autónoma
Con el apoyo del grupo, los participantes iniciaron a su vez una 

selección de carácter autónomo e independiente. Esta nueva clase de 
selección se reflejó, por ejemplo,  en las estrategias de promoción de lectura 
tituladas  “Conoce a este poeta” y “Recital de poesía”. De acuerdo con 
Pennac (1997), es necesario que los lectores vivan la experiencia de leer 
bajo el abrigo de sus decisiones y no bajo el yugo de la consigna “es 
obligatorio leer”. Los participantes vivenciaron el proceso de selección 
desde distintas visiones. En cada modalidad de selección establecida por 
este grupo de jóvenes lectores y promotores de poesía cojedeña sólo 

prevalecieron sus propósitos e intereses lectores. 
2.2. Perfil como Lectores
Corresponde a la fase en la que los participantes enriquecieron su 

formación como lectores autónomos y estructuraron su nuevo perfil como 
lectores. Éste se consolidó, paralelamente a su participación en las 
estrategias de promoción de lectura que se planificaron y ejecutaron de 
manera armónica y cooperativa.

Es interesante destacar que al inicio de la investigación el proceso lector 
de los participantes se caracterizó por una gran desmotivación hacia la 
lectura de poesía y la ausencia de activación de las estrategias cognitivas y 
metacognitivas para re-construir el significado del texto pero, estos procesos 
se fortalecieron, paralelamente, a sus competencias como lector de obras 
literarias. En esta faceta, los jóvenes emplearon sus saberes para leer e 
interpretar los poemas leídos; su competencia literaria se enriqueció 
análogamente a su comportamiento lector.

2.3 Respuestas Lectoras 
Las respuestas lectoras surgieron después de que cada joven seleccionó 

(cooperativa o autónomamente) un texto poético, se dio un tiempo para 
leer y luego, de manera espontánea, compartió su lectura con los otros. 
Investigadores como Zambrano (1997) y Colomer (2001) indican que para 
formar lectores críticos es necesario dialogar sobre lo leído y  tener un 
encuentro natural y espontáneo, en el que el promotor y el promovido 
expresen sus comentarios, opiniones, inquietudes y vivencias sobre el texto. 
Las estrategias de promoción permitieron que los alumnos-promotores 
intercambiaran continuamente sus respuestas lectoras e invitaran a otros a 
realizar una nueva lectura de ese poema que los había movilizado para que 
el círculo de promoción de lectura permaneciera desarrollándose en un 
contexto ameno y solidario. Sin lugar a dudas, las respuestas lectoras se 
pueden convertir en una técnica argumentativa y persuasiva para la lograr 
una comunicación armoniosa y legitimar que a través del diálogo, el debate 
y la confrontación de ideas  se puede ampliar el modelo de mundo de los 
lectores a través del modelo del mundo del otro.

REFLEXIONES FINALES
A través de este estudio, se demuestra que la puesta en marcha de un 

conjunto de estrategias de promoción de poesía cojedeña permitió a los 
participantes experimentar situaciones le lectura novedosas que los 
movilizaron cognitiva y afectivamente. Elaborar una antología de poesía 
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promotores de lectura  y la teoría del Círculo de la Lectura propuesto por 
Chambers (1996). Desde esta visión, los participantes promocionaron la 
lectura de poesía cojedeña a través de las estrategias diseñadas. El análisis de 
los fenómenos observados se presenta a través de las siguientes subcate-
gorías de análisis: Proceso de selección; Perfil como lector y Respuestas 
lectoras.

2.1. Proceso de Selección
En palabras de Chambers (1996, p. 11) “toda lectura comienza con 

una selección” y en el contexto específico de esta investigación los 
participantes seleccionaron los textos de poesía cojedeña  desde  las 
siguientes perspectivas: a) selección mediada por la docente; b)  selección 
cooperativa y c)  selección autónoma.

2.1.1. Selección Mediada por la Docente
La docente en su papel de mediadora seleccionó  los autores y los textos 

que promocionaría a los participantes; dirigió los comentarios sobre los 
mismos y sistematizó los procesos de lectura de los jóvenes. En este orden 
de ideas, Colomer y Camps (2000) y Dubois (2001), coinciden en señalar 
que sobre el maestro recae la delicada, pero maravillosa, tarea de acercar el 
texto a sus discípulos para su comprensión y disfrute bajo la premisa de que 
sólo quien lee puede promocionar lectura.

2.1.2. Selección Cooperativa
Gradualmente, la tarea de seleccionar los textos que se 

promocionarían no fue sólo responsabilidad de la docente-promotora, por 
ello dejó de ocupar el centro del círculo de la promoción de la lectura. Los 
participantes se ubicaron en él e iniciaron la selección de los textos que les 
agradaría leer de forma cooperativa. La accesibilidad y disponibilidad de los 
textos se reglamentaron bajo los acuerdos a los que los participantes 
llegaron a través del Comité Editorial de la Mención Mecánica.

2.1.3. Selección Autónoma
Con el apoyo del grupo, los participantes iniciaron a su vez una 

selección de carácter autónomo e independiente. Esta nueva clase de 
selección se reflejó, por ejemplo,  en las estrategias de promoción de lectura 
tituladas  “Conoce a este poeta” y “Recital de poesía”. De acuerdo con 
Pennac (1997), es necesario que los lectores vivan la experiencia de leer 
bajo el abrigo de sus decisiones y no bajo el yugo de la consigna “es 
obligatorio leer”. Los participantes vivenciaron el proceso de selección 
desde distintas visiones. En cada modalidad de selección establecida por 
este grupo de jóvenes lectores y promotores de poesía cojedeña sólo 

prevalecieron sus propósitos e intereses lectores. 
2.2. Perfil como Lectores
Corresponde a la fase en la que los participantes enriquecieron su 

formación como lectores autónomos y estructuraron su nuevo perfil como 
lectores. Éste se consolidó, paralelamente a su participación en las 
estrategias de promoción de lectura que se planificaron y ejecutaron de 
manera armónica y cooperativa.

Es interesante destacar que al inicio de la investigación el proceso lector 
de los participantes se caracterizó por una gran desmotivación hacia la 
lectura de poesía y la ausencia de activación de las estrategias cognitivas y 
metacognitivas para re-construir el significado del texto pero, estos procesos 
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leer y luego, de manera espontánea, compartió su lectura con los otros. 
Investigadores como Zambrano (1997) y Colomer (2001) indican que para 
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encuentro natural y espontáneo, en el que el promotor y el promovido 
expresen sus comentarios, opiniones, inquietudes y vivencias sobre el texto. 
Las estrategias de promoción permitieron que los alumnos-promotores 
intercambiaran continuamente sus respuestas lectoras e invitaran a otros a 
realizar una nueva lectura de ese poema que los había movilizado para que 
el círculo de promoción de lectura permaneciera desarrollándose en un 
contexto ameno y solidario. Sin lugar a dudas, las respuestas lectoras se 
pueden convertir en una técnica argumentativa y persuasiva para la lograr 
una comunicación armoniosa y legitimar que a través del diálogo, el debate 
y la confrontación de ideas  se puede ampliar el modelo de mundo de los 
lectores a través del modelo del mundo del otro.

REFLEXIONES FINALES
A través de este estudio, se demuestra que la puesta en marcha de un 

conjunto de estrategias de promoción de poesía cojedeña permitió a los 
participantes experimentar situaciones le lectura novedosas que los 
movilizaron cognitiva y afectivamente. Elaborar una antología de poesía 
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cojedeña, por ejemplo, consintió que vivieran el proceso de seleccionar los 
textos de manera colectiva y consolidaran un nuevo perfil lector. Así mismo, 
les permitió reflexionar acerca del acompañamiento del adulto en el 
proceso de la selección de los textos. En ese aspecto, quedó en evidencia 
que se necesita la figura tutelar del docente para modelar el proceso de 
selección, pero que ese rol se puede y debe compartir con los alumnos para 
darles la oportunidad de ser verdaderos lectores autónomos.

Conocer personalmente a varios escritores cojedeños, despertó en ellos 
la curiosidad por ahondar en sus obras literarias y compartir sus hallazgos 
con los demás. Promocionar al poeta de su predilección les abrió las puertas 
para desarrollar el pensamiento crítico y redescubrir sus valores culturales, 
ya que a través de la visión de los poetas conocieron aspectos que se 
relacionaban con la cultura llanera y sus ancestros. Asistir a recitales de 
poesía, conciertos, exposiciones de pintura les proporcionó una forma de 
conocimientos diferente que surgió del contacto directo con esas manifes-
taciones culturales y  artísticas. Todas éstas permitieron a los jóvenes tener 
acceso a un uso del lenguaje diferente al de su cotidianidad.

Así mismo, se expuso la conexión que existe entre la práctica y la teoría 
puesto que, los participantes dieron muestras de estar preparados para 
asumir el reto de ser promotores de lectura. La consolidación del círculo de 
la  lectura demuestra que se puede promocionar poesía en el Nivel Medio, 
Diversificado y Profesional y que nunca es tarde para hacer de los 
adolescentes lectores competentes, aunque en los ciclos anteriores la 
cultura escolar los haya defraudado. Investigar en este contexto escolar y 
bajo el enfoque de acción-reflexión permitió a la  docente y a sus alumnos 
conocer qué acciones planificar y ejecutar para que juntos asumieran la 
consolidación de una conciencia lectora acorde al devenir socio-cultural en 
el que ambos se encuentran inmersos y, en consecuencia, leer por decisión 
propia y no por imposición.

El cambio no fue inmediato, se dio paulatinamente. Fue un proceso que 
requirió y requiere la sistematización y la reflexión constante del docente y 
los participantes. Es importante que los alumnos comprendan que si, bien es 
cierto, que no todos pueden ser poetas, todos pueden disfrutar de la lectura 
de un poema La gran misión del docente de lengua y literatura es formar 
lectores autónomos y considerar que la promoción de la lectura es una 
inversión a futuro para formar niños, jóvenes y adultos solidarios e 
instruidos. Es una labor ardua, pero necesaria que dará sus frutos en la 
medida que se incorporen a las aulas cada día más jóvenes en situación de 

exclusión. Es incuestionable que en este contexto escolar, la lectura de 
poesía cojedeña abrió a los jóvenes-promotores espacios para que a través 
del diálogo y la reflexión reafirmaran, con su nueva actitud frente al hecho 
poético, que: “la poesía es conocimiento, salvación, poder, abandono. 
Operación capaz de cambiar al mundo.” (Paz 1973, p. 13).
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